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			Introducción1

			Por más de veinte años he realizado el ejercicio de proferir un decir. El intento de proferir y sostener una palabra propia, ser profesor. Este ha sido un tiempo en el cual, entre otras muchas tareas disfrutables, he acompañado las tesis de mis estudiantes en la Universidad de Costa Rica.

			Me refiero a quienes han querido, por motivos distintos, trabajar a mi lado como investigador. Hablo de quienes han deseado ponerme en el lugar de director de una tesis. Este libro es, en primer lugar, un elogio de sus tesis, una elegía del decir, de su discurso, de su pensar, un elogio y el reconocimiento con un abrazo, de sus muchos esfuerzos –tanto personales como de sus familias– por lograr sus propósitos vitales, cumplir sus proyectos, para ofrecerle un horizonte a sus vidas. 

			En cierto modo es una fiesta académica y antipandémica. Es académica porque el paso por la academia suele dejar una huella y con frecuencia la tesis es evocación en cierto modo alegórica de aquella marca o estigma. Es antipandémica porque representa un intento de sostener, aun cuando asemeje de modo exclusivo, un ejercicio de la memoria, los lazos que el confinamiento y el distanciamiento físico han debilitado. Que ni de lejos han destruido.

			

			La tesis no solo es un lugar epistémico. Ciertamente esa es su primera vocación, ser un trabajo final para obtener un grado académico y un título profesional. No obstante, la tesis es esa criba universitaria, ese lugar de transformación. Es también un lugar ético, el lugar de la estima de sí, diría Paul Ricoeur, un eslabón hacia la vida buena por la gracia con la cual consigue una apertura hacia la realización de proyectos de vida. Un posible caminar, no todo el camino. Sí, un posible caminar como es el de este libro, cuyo título se ha inspirado más que en el libro de Marie Cardinal, Las palabras para decirlo (2000), en la apropiación que hace de dicha obra de la autora francesa, la investigadora costarricense Rocío Murillo Valverde (2010). Las palabras para decirlo son las palabras que aparecen como búsqueda al inicio del proceso de construcción de una tesis y de sus alcances, como ha dejado en claro el trabajo de Murillo (2010).

			He tenido la suerte de poder definir, desde la primera tesis que dirigí, un estilo propio de cómo conducirlas o dirigirlas. En este proceso, casi siempre como director –en todo caso, es de lo que busco dar cuenta con este libro–, he podido elegir que se trate de trabajos de investigación. Existe una importante diferencia entre hacer el ejercicio de investigar e investigar en el marco de una línea de investigación deliberada y concreta.

			Así pues, en general, han sido trabajos de investigación circunscritos al campo de mi especialidad, a saber, la psicología del desarrollo o en los campos afines a este y que he podido cultivar en cierto modo de manera marginal. Conectar esas tesis o una práctica dirigida, con mis propios proyectos de investigación, ha sido un acto de la gestión y la planificación. 

			

			Sin embargo, refleja de manera especial un arte, el de la articulación, refleja un deseo, el de existir. Merleau-Ponty (1945/2016), el filósofo francés, diría que “las cosas se diseñan, se afirman, cada existencia se comprende y comprende la de los otros. Basta con reconocer los fenómenos que dan fundamento a nuestras certezas”. Como la certeza de proferir o la de afirmarse en el pensar y en el sentir, la de transformar a otros con las intervenciones que en algunas ocasiones implica la tesis. Como transformarse a sí mismo. 

			Mis estudiantes aceptaron, dichosamente, una serie de condiciones que les favorecían, al subirse a esta aventura de una investigación de tesis. No solo las que acabo de mencionar antes, sino también otras como su participación activa en un seminario de investigación, el uso intensivo de la literatura especializada en inglés como fuentes principales de investigación, aunque no fuesen las únicas. Era importante realizar trabajos empíricos, ir hacia personas concretas, provocar la encarnación del dato como fundamento del decir y del discurrir. Un intento de pensar junto al otro más allá del dato para encontrar vías de comprensión y quizás de solución de problemas.

			Debido a que el seminario de psicología del desarrollo, el cual se sostuvo por más de diez años, formaba parte de mis actividades dentro del Instituto de Investigaciones Psicológicas (IIP), también se convirtió la participación en este en una condición no solo favorable sino necesaria. Este seminario no hubiese sido posible sin las y los estudiantes y sus trabajos finales de graduación. Entonces la persona cuya tesis iniciaba todo un trayecto de realización personal, podía participar de la dinámica enriquecida del seminario y, de esta manera, podía involucrarse en la perspectiva de investigación del Instituto. El seminario de psicología del desarrollo se realizaba dos veces al mes, en la sede del Instituto y, cada vez, en cada sesión, una o un estudiante exponía su trabajo. La consigna delimitaba realizar una exposición del trabajo en curso, de lo que estaba ocurriendo justo en ese momento del proceso, como si se tratase de presentar la tesis en curso, en carne viva, a las compañeras y compañeros. Por tanto, no se buscaba una presentación elaborada y acabada, sino mostrar aquello que se estaba haciendo, fraguando, elaborando, pensando, sintiendo. De hecho, era un imperativo mostrar los desaciertos y los errores; establecer los límites de nuestro conocimiento de la realidad. 

			

			Más tarde el seminario de psicología del desarrollo del Instituto se clausuró. Habitualmente este contaba con cinco o diez estudiantes. Sin embargo, en un momento dado mis otras obligaciones académicas impidieron que pudiese aceptar un número tan amplio de tesis por dirigir. Por lo tanto, después de diez años de enriquecimiento colectivo, el seminario de forma progresiva fue agotando su potencialidad y debió concluir su ciclo, siendo un espacio privilegiado para estudiantes quienes luego continuaron con una carrera académica y científica. 

			Otro grupo de estudiantes, quienes realizaron sus tesis bajo mi dirección, incluso aquellos a quienes solo serví de lector, tuvo otras oportunidades. Sí, porque tiempo después, contaron con la posibilidad de participar en las sesiones de discusión de los proyectos del grupo de investigación en psicología del desarrollo del Instituto, donde lograron exponer sus trabajos. En dicho grupo de investigación, por un tiempo, cada investigador e investigadora invitó a sus estudiantes a exponer sus trabajos e investigaciones conducentes a su tesis de grado. Además, en este caso la dinámica del Instituto prepandemia permitió el encuentro, el enriquecimiento intelectual y científico, así como una camaradería interpersonal que hoy día se extraña como si fuese la salida del Sol, ausente, cada mañana. 

			

			De una cierta manera, esta pequeña obra muestra una minúscula dimensión de cómo se hace una tesis en la Universidad de Costa Rica, principalmente en la Escuela de Psicología, pero no solo en esta. Por tanto, hay referencias a tesis de licenciatura, de maestría, de doctorado. Es una de las formas del estar juntos, por lo que también es justo decir que mostramos una de las tantas vías de colaboración existentes entre la Escuela de Psicología y el Instituto de Investigaciones Psicológicas. Así, ambas unidades académicas muestran su potencial y su capacidad de productividad, siendo el estudiantado y su energía, sus ideas, su capacidad de innovación, el que forja una amalgama. Es un potencial de colaboración y de clausura de las disyunciones, con frecuencia amenazantes y en general equívocas. Representa el potencial evocador de una conjunción fructífera y permanente. 

			Al realizar la defensa de una tesis el estudiantado hace una exposición oral de su trabajo final de graduación, su trabajo de investigación, el cual está contenido en un informe escrito. Es un momento crucial del proceso, ya que en este examen de grado se defiende o se sostiene la tesis. 

			

			¿Se defiende o se sostiene? Llevo en mi memoria varios recuerdos imborrables de la época de mis estudios de doctorado en Bélgica. Unos pocos meses antes de defender mi tesis doctoral conversé, en español, con uno de mis lectores acerca de mi tesis. Era el profesor y psicoanalista, italiano de nacimiento, Sesto-Marcello Passone. Vivía él en París y viajaba a Louvain-la-Neuve, en Bélgica, gracias a las facilidades enormes del transporte ferroviario, para impartir sus cursos en Lovaina. Me escuchó decir en su despacho –colmado de encantos clásicos y contemporáneos– que para la “defensa” de mi tesis trataría yo un determinado aspecto de su contenido psicoanalítico en una cierta perspectiva. De inmediato, en oficio de psicoanalista, interpretó que desde ya me sentía atacado por el jurado examinador. Me percaté, en el momento, de las diferencias lingüísticas y le expliqué. Esta vez lo hice en francés para evitar algunos equívocos añadidos. Le dije que, en español, en todo caso, en la cultura académica costarricense, “defendemos” las tesis ante un “tribunal” examinador, mientras que en francés, en el entorno de la francofonía, se sostiene (soutenance) la tesis ante un jurado (le jury). Los matices semánticos eran mínimos, aunque suficientes para que mi lector, psicoanalista, abriera su escucha canónica al mundo detrás de cualquier interpretación, en este caso, hacia el mundo de los giros culturales de las lenguas. 

			Nuestro estudiantado pues defiende sus tesis –o las sostienen– a partir de una exposición oral corta. Luego, cada persona integrante del tribunal examinador, basándose en sus preguntas, examina el dominio del o la estudiante acerca del tema investigado, según criterios relativamente amplios y flexibles de cada profesor o profesora. Luego, se invita a la tesiaria a retirarse de la sala, igual que al público presente. Así, comienza la deliberación privada del tribunal examinador para establecer una calificación a la defensa pública o examen de grado. Esto señala si la o el estudiante accede o no al grado académico y al título profesional al cual aspira. Un grupo no pequeño del profesorado quisiéramos unos criterios más claros, mejor establecidos, con matices de colores más amplios para evaluar las aproximaciones variopintas a la excelencia, según suelen manifestarse en nuestro entorno académico. Son tareas pendientes.

			

			Lo que aquí se expone, sin embargo, son mis pensamientos y sentimientos, mi experiencia personal acerca de la tesis de cada estudiante, desde el lugar de director. Es una forma más, entre las variadas expresiones que facilita la vida académica, de manifestar un pensamiento sobre la psicología y sobre otras formas disciplinarias afines. Se trata de los textos que suelo escribir cuando dirijo una tesis, en algún caso también cuando soy lector de alguna otra. Dichos textos los he leído en el examen de grado, en la defensa pública. Son mis alocuciones dirigidas, en primer lugar, a la atención del y la estudiante; una alocución como una suerte de microensayo. Ahí he expresado mis reflexiones, mis comentarios, observaciones generales y preguntas específicas, las cuales buscan evaluar el trabajo presentado. En algunos pocos casos, estas preguntas las consideré innecesarias y eso se notará en esta pequeña obra.

			Aunque no solo consisten en alocuciones para evaluar una tesis. Como podrá observarse en la lectura de este texto, es un trabajo no estrictamente académico, aunque se basa en este. Es más bien como el arte vital del testimonio. Atestiguar, no obstante, es una tarea imposible sin una perspectiva subjetiva y afectiva, al menos en mi caso no he logrado dividir ambas perspectivas. En este sentido el arte vital del testimonio puede considerarse, en este texto, como una historia intelectual y al mismo tiempo afectiva de uno de los gestos académicos más relevantes para cualquier persona universitaria. Nuestro estudiantado suele colocar, con frecuencia, tras cinco años de estudio y esfuerzo, una importante cantidad de energía psíquica y física, incluso un esfuerzo económico, el cual, en algunos casos, ha exigido contraer alguna deuda, todo con el propósito de la realización de su trabajo final de graduación.

			

			En general, sus esfuerzos y, algunas veces, sacrificios, están acompañados por esas mismas motivaciones también situadas en sus madres, sus padres, sus hermanas y hermanos, sus parejas y sus amigas y amigos. Sus compañeras y compañeros de estudios en un gesto colegial, suelen acercarse al proceso. Por consiguiente, de una manera modesta, esta pequeña obra hace una crónica implícita de los afectos académicos. Representa una perspectiva del acto académico poco usual y hasta cierto punto, es una experiencia que suele permanecer oculta o bien opaca frente a la mirada de la institución universitaria. En este sentido, que provenga esta autorreflexión desde la psicología no ha de resultar extraño.

			Si volvemos a Merleau-Ponty (1945/2016), este nos señala que la esencia de la subjetividad está ligada a la del cuerpo y a la del mundo, que mi existencia como subjetividad es una sola respecto a mi existencia como cuerpo y respecto a la existencia del mundo y, finalmente, el sujeto que somos, en concreto, es inseparable de ese cuerpo y ese mundo. En esta lógica se arraigan o se encarnan los afectos académicos antes mencionados. En esta lógica adquiere pleno sentido la disyunción entre el estigma y la herida a la cual nos convoca Hannah Arendt (2017).

			

			Por lo tanto, esta obra, estos microensayos o estas crónicas modestas, dejan el trazo de una huella subjetivista extraviada –ojalá ahora recuperada– en el desierto floreciente de las exigencias científicas y académicas. Es un homenaje, un festejo tanto del trabajo realizado en conjunto, como de la persona estudiante, quien ha dado lo mejor de sí para contribuir al proceso de mi línea de investigación en el Instituto, que apoya mi ejercicio de proferir, de profesar, de ser profesor en la Escuela de Psicología y, en particular, en consecuencia, de ser profesor e investigador profesional. 

			Es la festividad, haciendo eco de Johannes Brahms y su Gaudeamus igitur o de Violeta Parra y su “Me gustan los estudiantes”, dedicada a una persona que ha dado lo mejor de sí para conseguir un logro, una aspiración, un sueño de una vida, una manera de existir. Una racionalidad de cara a sí mismo y a los otros sin dar la espalda ni ocultar una particular encarnación socioemocional. Se trata de mostrar cómo ha sido el vínculo que se ha dado entre director y estudiantes. 

			Este guiño intelectual y afectivo, subjetivista en cualquier caso, supone reconocer que el acto de pensamiento teórico y metodológico fluye desde una relación transferencial entre estudiante y director de tesis, la cual se instala desde el momento en que hay deseo de tesis, una forma de expresar algo de una cierta pulsión epistemofílica. 

			Es decir, cuando la o el estudiante vienen a plantear su idea de tesis, su deseo de alcanzar un logro, o bien, cuando yo mismo, como potencial director, propuse una pregunta de investigación por trabajar. Emerge desde las posibilidades brindadas por ese vínculo, unas veces distante, objetivo y estrictamente productivo, otras veces, no pocas, se constituye en la celebración de la amistad2. Primero una amistad académica, la cual con el tiempo se vuelve personal y la cual suele continuar en muchos casos, por años. Se trata, en esas circunstancias, de la construcción de una hospitalidad del alma, un abrazo de acogida académica y acogida afectiva, mutua, aunque en grados distintos. 

			Cada entrada o alocución es presentada con el nombre de la persona, el año en que aconteció su defensa pública o examen de grado y el título de la tesis. Luego continúa una suerte de microensayo, el cual representa un acercamiento distinto, de grado e intensidad variable en tres dimensiones: la personal e institucional; la teórica y epistemológica; y la metodológica. El texto es, en este sentido, diverso, pues enfatiza alguna de esas dimensiones, aunque no siempre lo hace ofreciendo un énfasis equivalente entre una y la otra.

			Es cierto que estas alocuciones escritas, estos microensayos, conservados y ahora difundidos, han sido intentos relativamente fructíferos de entrar en diálogo con colegas de tradiciones de pensamiento distintas. Porque de paso, en el trayecto en busca de las huellas subjetivas de estos esfuerzos académicos también está presente un pensamiento y un programa de investigación.

			En mi libro Biopoética de la adolescencia. Identidades, creencias, vínculos3, se muestra lo que ha sido dicho “programa” en su realización conceptual y empírica. Muchas de las tesis reseñadas aquí son citadas en Biopoética… pues sirven de base, dan sustento, ejemplifican, tanto conceptos como hallazgos empíricos. Esto significa que en Biopoética… están contenidos aspectos conceptuales y metodológicos que, parcialmente, se fueron construyendo también desde los procesos investigativos representados por estas tesis. 

			En el texto se menciona más de una vez “el programa”. Se hace referencia al programa de psicología del desarrollo de la identidad personal en el ciclo vital: biografía, subjetivación, cultura. Es un programa informal, en cuanto no cabe dentro de las normas habituales dispuestas para la idea de programa tal y como se conoce en la Universidad de Costa Rica. Es más bien una línea de investigación personal. De hecho, quizás por este motivo “personal”, menciono el título del programa de maneras diferentes a lo largo del texto, reflejando el momento y énfasis dado en cada etapa de su desarrollo. Es acertado que dicha línea o programa alude a la biografía y al diálogo, a su impacto sobre el proceso de subjetivación a lo largo de toda la vida, expresado de maneras distintas en constructos trabajados en las tesis. Estas, respecto al programa, son autorreflexivas. Alude así mismo al principal aspecto cultural al cual he dedicado algunos de mis esfuerzos, a saber, algunas expresiones de la experiencia religioso espiritual de las personas jóvenes. 

			

			

			

			Así pues, se refleja, tanto en estas investigaciones de tesis como en mi libro sobre Biopoética…, un esfuerzo concertado de investigación según mi visión particular de producción del conocimiento, una tarea que ha sido muy provechosa. Esta visión particular es la que se extiende desde la explicación hasta la comprensión, siguiendo el pensamiento afanoso de Ricoeur (1986) según el cual “buscamos explicar más para comprender mejor”, de permanecer bajo el influjo de la apertura a la formalización estadística que solemos llamar cuantitativa, hasta dejarse tocar por el mundo abierto a la narración y el mundo de los significados. El pasaje de ida y vuelta entre lo nomotético y lo idiográfico, la búsqueda incesante de la comprensión para transformar y optimizar. 

			Entonces, este pequeño libro, ¿qué quiere decir?, ¿qué quiere decir Una tesis para decirlo?, ¿para decir qué?, ¿cuál es el núcleo vivo de su discurso? Dice a las tesiarias en sus huellas subjetivas, pero solo en la medida que me dice a mí como autor autobiográfico, en mi propia huella, en las imágenes que, como autor de mi propio discurso, he tratado de articular al proferir una palabra, un decir. Dice mi voluntad de contribuir a dar un salto, de poner una ínfima dosis de mi experiencia, para colocarlas más allá de sí, en el horizonte de sus propias aspiraciones, de un deseo por existir, de una manera de hacerlo con dignidad y sentido. Dice el anhelo por formarse seriamente, con excelencia, en una estrategia de análisis, de razonamiento, de resolución de problemas, de comprensión del mundo, de ser en el mundo. Esto, más que obra técnica o aunado a ello, es un testimonio vital de nuestros trabajos y esfuerzos cotidianos en solidaridad. 

			

			Una tesis para decirlo es una oportunidad alegre y digna que me ha sido dada por mi oficio. Es una forma de cantar distinta a la poesía, sin separarse por completo de ella. Una oportunidad para celebrar con mis modestas palabras, con mi decir y proferir, con mi experiencia del pensar y el sentir, a quienes sueñan con el conocimiento y la vida, junto con nosotros, sus profesores y profesoras. Esto que se hace tan solo para intentar convertir el agua envenenada en un néctar de lo justo, lo bueno y honesto. La tesis aparece aquí como un lugar de elaboración ética del discurso universitario: implica el cuidado y la estima de sí, el cuidado del otro. Abre dicho discurso por otras vías, lo extiende más, lo conduce más allá de uno mismo y quizás así pueda devenir una luz tenue, pero clara, capaz de ofrecernos, junto a la racionalidad, las mayores dosis posibles de ternura, cobijo y esperanza.



			


			
				1	Deseo agradecer a ese gran científico natural costarricense, de quien ignoro la identidad, por su trabajo de revisión en doble ciego de este libro. Sus recomendaciones han mejorado el texto hacia vías interesantes.

			

			
				2 Según la RAE, la amistad es ese afecto personal, puro y desinteresado, compartido con otra persona, que nace y se fortalece con el trato.

			

			
				3 Publicado por la EUCR, obtuvo el Premio Nacional de Investigación Cultural 2019.
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			Las tesis dichas



		

	
		
			

			“Identidad personal y memoria en adultos mayores sin diagnóstico de demencia y con enfermedad de Alzheimer: características subjetivas, evolutivas y mnemónicas de su recuerdo autobiográfico”

			Mónica Salazar Villanea

			Mónica Salazar Villanea, talentosa, fuerte, sabia, madre admirable, compañera de trabajo y amiga, desde hace tanto tiempo. Siendo muy joven me ofreció el privilegio de dirigir mi primera tesis, la suya. Luego de doctorarse en neuropsicología en la Universidad de Salamanca, se ha convertido en un referente académico de la investigación en el Instituto de Investigaciones Psicológicas (IIP) y en la Universidad de Costa Rica.

			Resumen de tesis

			En este trabajo se abordan y discuten los conceptos de identidad personal y memoria durante la vejez y se investigan algunas de sus relaciones posibles, a partir del análisis de las narraciones de recuerdos autobiográficos de adultos mayores sin diagnóstico de demencia y con enfermedad de Alzheimer probable. El estudio es de tipo transversal y posee una perspectiva ideográfica, describiendo los hallazgos encontrados en las entrevistas realizadas con una muestra de 24 adultos mayores de 65 años habitantes del Valle Central en Costa Rica, 6 mujeres y 6 hombres sin diagnóstico de demencia y 6 mujeres y 6 hombres con enfermedad de Alzheimer probable. Mediante un análisis de contenido descriptivo en su vertiente cualitativa se determinan las temáticas que confirman el núcleo de sus recuerdos autobiográficos y se identifican como componentes específicos las experiencias y compromisos vitales a los que hacen referencia.

			

			Asimismo, se establecen los períodos vitales en los que se concentran las experiencias consideradas por los adultos mayores como las que han marcado sus vidas y los contenidos esenciales de las mismas. Para ello se presentan las frecuencias con las que cada categoría temática fue señalada como experiencia significativa para el sí mismo en cada período vital. Se explora, además, la presencia o ausencia de un intento de apropiación subjetiva de sí mismo y resignificación de su experiencia vital en el recuerdo autobiográfico narrado, especificando si se presentan o no las características que permiten lo que en este estudio se define como “un momento para la gerotrascendencia”. Por último, se identifican las características mnemónicas presentes en el recuerdo autobiográfico del adulto mayor sin demencia y con enfermedad de Alzheimer probable. 

			Comentario de la defensa pública

			Permítanme ustedes familiares, estudiantes y el tribunal examinador, tomar un sendero peregrino respecto del que nos señala nuestra apreciable tradición, en lo que se refiere a mi presencia aquí. No puedo omitir los comentarios que siguen.

			A Mónica Salazar Villanea tuve ocasión de conocerla al presentarse en mi oficina, recomendada por un colega, para postularse como asistente de la revista Actualidades en Psicología. Su reputación como estudiante, ya entonces bien abonada, auguraba contar con una asistente de redacción para la revista, cuyas características simplemente nos interesaban. Y, en efecto, en este día no puedo sino reconocer con satisfacción por qué precedía a Mónica aquella buena fama, la cual nos puso en evidencia muy pronto. Su alto sentido de la responsabilidad, su compromiso, su refinada percepción de las relaciones con sus iguales y con el profesorado, su pertinencia para destacar lo justo, su labor ordenada, constante y eficiente, su calidez, en fin, una serie de atributos que empezaron a imponerse como un bálsamo sobre nuestra revista.

			

			En ese contexto, Mónica me hace partícipe de sus intereses de investigación. Al inicio, como es natural, eran un poco vagos, en torno a cuestiones relativas a la psicología de la salud, disciplina que, al parecer, y dichosamente, no desea abandonar. Empezamos pues a buscar convergencias. Mónica consintió en soportar mis inclinaciones desarrollistas. Tuvo la sagacidad para comprender, con presteza, el sentido de una perspectiva clínica y del desarrollo en psicología. Y también logró acoplar a sus inquietudes el interés por dilucidar en algún grado, las complejas relaciones entre identidad y memoria, sin renunciar confrontarse con algunas de las tendencias de la investigación en neuropsicología de la memoria.

			Entre tanto, al transcurrir esta experiencia científica compartida, para cuya finalización nos reunimos hoy, Mónica ha colaborado conmigo como asistente en los cursos de psicología del desarrollo. En este ámbito de la vida académica me he beneficiado de sus competencias, y según creo, ella por su parte ha extraído el provecho suficiente de esas experiencias universitarias para su propia formación. Mi gratitud es por su disponibilidad con el estudiantado, por su apoyo en las circunstancias difíciles y por aportarme siempre perspectivas nuevas en la actividad cotidiana de la docencia.

			

			Pero la irradiación de su presencia fecunda no acaba allí. Su paso como estudiante sobresaliente, por los recintos de la psicología en la Universidad de Costa Rica, incluye asimismo su aportación a mi seminario de investigación en el Instituto de Investigaciones Psicológicas. Siempre poniendo atención a cada detalle de las vivas discusiones en el seminario, Mónica expuso su pensamiento y sus inquietudes intelectuales con criticidad y, al mismo tiempo, de manera constructiva. En mi opinión, ella fue esa participante disponible para estimular a sus compañeras y compañeros y para extraer lo mejor de los aciertos y de los desaciertos de cada idea.

			Además, Mónica, la sustentante de esta investigación de tesis, nos conduce a un ámbito casi inexplorado o con pocas incursiones en el contexto de la psicología costarricense. Identidad personal y memoria en adultos mayores sin diagnóstico de demencia y con enfermedad de Alzheimer fluye en esa corriente donde se intersecan la investigación del desarrollo de la personalidad humana, con el análisis de la incidencia de procesos psicológicos básicos, como los constituidos por la memoria.

			La cuestión de la identidad personal y los procesos por ella suscitados son aspectos decisivos del desarrollo de la personalidad. El conocer sus vicisitudes es una de las  aspiraciones del programa de investigación denominado Psicología del desarrollo de la identidad personal en el ciclo vital: biografía, subjetivación, cultura de nuestro Instituto. Ella busca conocerlos en dos períodos específicos: la adolescencia y la adultez mayor. La tesis de Salazar es uno de nuestros primeros intentos en esa dirección específica. Esta nos ha dado ya orientaciones particulares muy interesantes con las cuales nos será posible continuar el estudio de la hipótesis intergeneracional del desarrollo de la identidad personal.

			

			Según la opinión de Xavier Seron (1993), ya Francis Galton y William James, en los albores de la psicología, nos habían ofrecido una incipiente formulación de una arquitectura estructural y funcional de la memoria. Con soltura, la investigación de Salazar nos muestra la posible imbricación del recuerdo autobiográfico en la adultez mayor, en los entresijos teóricos concernientes a la naturaleza transitoria o estable, de aquella arquitectura mnemónica: desde la formulación de Alan Baddeley el funcionamiento de una memoria de trabajo, pasando por las distinciones de Endel Tulving entre memoria episódica y memoria semántica, memoria implícita y memoria explícita, sin dejar de considerar el deslinde de la memoria de procedimientos del de la memoria declarativa, realizada por John Anderson, tal y como lo explica Gaonac’h (1998). 

			La investigación de Salazar es transparente. Posee la virtud de la rigurosidad y el interés por la precisión conceptual y metódica. Describe la naturaleza de algunas relaciones del recuerdo autobiográfico y de la identidad personal, en dos grupos de adultos mayores. Se arriesga a realizar proposiciones sistemáticas acerca de la relación entre identidad personal y memoria autobiográfica. Asimismo, en el horizonte de la práctica clínica, abre perspectivas bien definidas y operativas en la atención de adultos mayores que padecen la enfermedad de Alzheimer.

			

			Habiendo alcanzado este punto, a Mónica Salazar Villanea, a esta joven investigadora, por ahora, solo puedo pedirle algo nimio. Ha sido acuciosa, inquieta, innovadora y detallista. No ha abandonado, a lo largo del proceso de su investigación, la dedicación y disciplina necesarias. Ha enfrentado las dificultades metodológicas y prácticas con diligencia, con paciencia, con ingenio. Hasta donde yo conozco, no dejó de ocuparse del equilibrio vidrioso requerido por la investigación entre las exigencias metodológicas y la atención empática, sensible y benévola hacia los adultos mayores con los cuales celebró esta experiencia.

			Es necesario agradecerle, Mónica, haberme mostrado contornos bien humanos de su biografía cuando la incertidumbre y algunas adversidades la obligaron a titubear. Entonces hizo patente el lugar privilegiado, y con frecuencia insólito en los tiempos actuales, de su familia, en cada una de las situaciones vitales de las cuales goza y padece.

			Por mi parte pues, solo puedo confesar admiración y respeto por sus trabajos académicos y científicos. Por mi parte, tan solo le sugiero discurrir, quizás incitarla a responder esta interrogante: ¿Qué aprendió usted al realizar esta investigación?

			

			19 de agosto de 2003

		

	
		
			

			“Crecer para decidir: capacidades para la deliberación y desarrollo moral”

			Andrés Castillo Vargas y Carolina Mora Castrillo

			Como parte de nuestro Instituto (IIP), Andrés Castillo, tras obtener su doctorado en comunicación de la ciencia en la Universidad de Salamanca, ha desarrollado una visión de la promoción de la ciencia y de las ciencias sociales, tanto en el Instituto como en la Universidad. Esto lo complementa con su trabajo en acción social y en la promoción de los derechos humanos. Su compañera de tesis, Carolina Mora, quien canta con una espléndida voz coral, optó después de su primera licenciatura por otra en administración, dándole esto grandes ventajas para la carrera que ha realizado en la empresa privada, como psicóloga laboral y organizacional. Hoy día, los dolores de Carolina y su experiencia con el dolor, representan un gran aprendizaje para mí.

			Resumen de tesis

			Esta investigación explora la importancia del desarrollo de las capacidades para la deliberación como medio para lograr una convivencia basada en principios de solidaridad, respeto y cooperación en busca de una mayor integración social. Su objetivo es conocer el nivel de influencia de una estrategias pedagógica en las capacidades para la deliberación de jóvenes de secundaria.

			Dada la falta de conciencia social sobre la importancia de la formación de estas capacidades y limitado desarrollo tanto teórico como a nivel de propuestas pedagógicas para su promoción dentro del sistema educativo costarricense, es que se considera fundamental realizar investigaciones que aporten al conocimiento teórico y empírico en esta área de las ciencias sociales.

			

			En el ámbito metodológico, el estudio consistió en un diseño experimental en el cual se trabajó con jóvenes durante 8 sesiones. Se realizó una medición previa de su nivel de desarrollo sociomoral. Luego de aplicar un tratamiento en el que se incentivaron las capacidades para la deliberación, utilizando estrategias pedagógicas de la corriente teórica y metodológica del aprendizaje cooperativo, se realizó una medición posterior de las primeras dimensiones. El instrumento para el pretest y el postest aplicado a los jóvenes fue el Cuestionario de Reflexión Sociomoral (CRS-CR). Se hizo un análisis de contenido intratratamiento de la primera y la última sesión de discusión según la propuesta de Newman, Webb y Cochrane (1995), de modo que se pudieran establecer comparaciones entre estas dos sesiones. En este análisis se estudia la dimensión cognitiva de las capacidades para la deliberación. 

			La estrategia pedagógica implementada en esta investigación muestra cambios significativos en el desarrollo de capacidades para la deliberación de los jóvenes de secundaria y sienta una base para la creación de una propuesta pedagógica completa que pueda enriquecerse de los resultados obtenidos y mejorar nuestro sistema educativo actual.

			

			Comentario de la defensa pública

			Andrés Castillo Vargas y Carolina Mora Castrillo han llevado a cabo el proceso completo de su trabajo final de graduación en la modalidad de tesis. Reconocer este hecho no es anodino. Constituye, en mi opinión, la distinción bien perfilada del proceso llevado a cabo por estos jóvenes investigadores.

			En efecto, ninguna apoyatura, ningún pretexto, ninguna indulgencia, ha sido aneja a su favor. Muy al contrario, las paradojas y vicisitudes de los procedimientos administrativos en la evaluación de propuestas de trabajos finales de graduación en algún momento les fueron por completo adversos. También, como si estuviesen sometidos al fuego lento de una purificación de su voluntad, fueron objeto del furor, al parecer no enceguecido, de los designios de una institución extrauniversitaria, cuya violencia simbólica fue paroxística, superlativa, desmesurada. Un furor por completo ajeno a la dignidad de esta casa de estudios superiores, pero lamentablemente consentido por ella.

			Además, las exigencias de este locutor, por si no hubiese sido ya suficiente, se impusieron sobre ellos como coacción para sostener un ideal utópico de la academia. Presento ahora mis disculpas si de esta manera (la cual por desgracia aún considero sustancial) provoqué mayor incertidumbre y angustia. No obstante, como consuelo encuentro un trabajo depurado y transparente, sobresaliente para nuestras coordenadas científicas. Que no sea un exceso, pues reconocer su alto valor, así como la entereza humana y por humana frágil, pero admirable, de Andrés y Carolina.

			

			Claro que nada de lo dicho exime de la responsabilidad de seguir abonando a la causa de esta tesis. Por eso deseo plantearles las siguientes preguntas.

			Carolina: En la página 76 sostienen que “la estrategia pedagógica sí promueve un aumento en la dimensión cognitiva de las capacidades para la deliberación”, entonces, ¿qué explicación teórica puede darse de este efecto de la estrategia pedagógica, por qué sucede así?

			Andrés: En la página 85 establecen que el nivel de desarrollo sociomoral es distinto según el nivel educativo. Esto les permite afirmar la importancia de la actividad educativa para “fortalecer la construcción de una moralidad más crítica”. ¿Cómo puede ser esto posible si, en diferentes partes de su argumentación, han planteado precisamente que las personas participantes en el estudio pertenecen a un contexto educativo deficiente y no estimulante; cómo se explica esa contradicción?

			

			15 de diciembre de 2004

		

	
		
			

			“Psicoterapia de movimiento: una propuesta de trabajo en la comunicación de emociones de pacientes esquizofrénicos”

			Saskia Salas Calderón y Laura Arce Rodríguez

			Una mujer admirable por su inteligencia, lucidez y entusiasmo vital es Saskia Salas quien, después de obtener una maestría en derechos humanos y otra en investigación psicológica, ha sido directora del Departamento Especializado de Información en el Instituto Nacional de las Mujeres. Laura Arce, cotesiaria en su tesis sobre comunicación de emociones, ha continuado con su pasión como actriz lo cual complementa con su trabajo en bienes raíces.

			Resumen de tesis

			La investigación que se presenta a continuación se sitúa en el ámbito de estudio de la psicosis, específicamente de la esquizofrenia en la adolescencia y de una de las principales limitaciones que esta representa para quienes la padecen: las dificultades en la comunicación de emociones. Esta dimensión de la enfermedad está mediatizada por los procesos de comunicación verbal y no verbal que, en el caso de la esquizofrenia, se ven entorpecidos por la falta de límites del Yo y, por lo tanto, del Otro.

			Para abordar la problemática planteada antes se utilizó la psicoterapia del movimiento, entendida como un modelo psicoterapéutico basado en supuestos psicológicos básicos y en donde el trabajo con el cuerpo es la principal herramienta. El problema de investigación, entonces, apuntó a conocer cuáles son los efectos de la psicoterapia del movimiento en la comunicación de emociones en adolescentes diagnosticados con esquizofrenia.

			

			Mediante un diseño metodológico de tipo cuasiexperimental se observaron los efectos a mediano plazo (cuatro meses) de la variable independiente “psicoterapia del movimiento” sobre la variable dependiente “comunicación de emociones”. Se utilizó un diseño de series cronológicas en un solo grupo. El proyecto se desarrolló con pacientes adolescentes del Hospital Nacional Psiquiátrico. La duración de la intervención terapéutica fue de tres meses, con una sesión grupal por semana de una hora cada una. El número de pacientes a trabajar al inicio fue de cuatro y las sesiones fueron presididas por las sustentantes en el rol de terapeutas. Por último, se realizaron evaluaciones repetidas a lo largo del tratamiento, incluyendo una medición anterior y posterior simultáneas para detectar si la variable comunicación de emociones sufrió algún tipo de modificación y si esta permaneció una vez finalizado en tratamiento.

			Entre los principales resultados obtenidos se reportan cambios importantes a nivel comunicativo en los pacientes que incluyen apertura a la comunicación, creación de vínculos, disminución de las interferencias en los procesos comunicativos, aumento en la utilización del lenguaje analógico para la comunicación de emociones, clarificación de los mensajes emitidos a través de lenguaje digital para la comunicación de emociones, incremento de intercambios comunicacionales de tipo simétrico y el mantenimiento de las conductas desarrolladas como parte de un código para la comunicación de emociones al momento de la entrevista de seguimiento. 

			

			Comentario de la defensa pública

			Desde hace algún tiempo, en el Instituto de Investigaciones Psicológicas trabajamos en el programa de investigación denominado Psicología del desarrollo de la identidad personal en el ciclo vital: biografía, subjetivación, cultura. Este programa de investigaciones, que se concibe en una perspectiva clínico-evolutiva, pretende estudiar el desarrollo de la identidad personal a lo largo del ciclo vital, considerando las interrelaciones con procesos de tipo emocional como los del apego y con procesos de tipo cultural como la religiosidad, en el contexto de la interconexión de biografía, subjetivación, cultura. 

			Como es lo habitual en estas circunstancias, una buena parte de las investigaciones en un programa como este se logran realizar por el concurso de tesis de grado o de posgrado. Este ha sido el caso con la tesis de Saskia Salas Calderón y Laura Arce Rodríguez. Pero es cierto que, cuando a ellas se les ocurrió la idea de proponerme realizar un trabajo que, por entonces, trataría sobre una forma de terapia con danza y música, me pareció, aunque algo esperable y hasta deseable en una idea preliminar de tesis, también algo curioso. Fue por esto que mi primera reacción sobrepasó el escepticismo “didáctico” al cual acostumbro atenerme al iniciar la supervisión de un trabajo final de graduación. De inmediato se instaló, en lugar de eso, un cierto escepticismo como tal, puro y duro. No vi en un primer momento ninguna viabilidad a la propuesta de Salas y Arce.

			

			No obstante, mi actitud inicial tuvo dos adversarios. Por un lado, el deseo de tesis expresado por ellas en aquella ocasión, persistente y entusiasta. Por otro lado, dos largas, agitadas y detalladas discusiones acerca de la naturaleza de la danza, del movimiento, de la comunicación y de su papel posible en el desenvolvimiento de la afectividad humana. Estas dos experiencias no solo lograron persuadirme de la tarea de asumir la dirección de la tesis. También permitieron percatarme cómo se abrían las posibilidades para entender el trabajo de Salas y Arce como una primera incursión nacional en el estudio de la psicopatología del desarrollo de la identidad. Llegados a este punto y a esta defensa pública, debo reconocer la derrota de mi escepticismo a manos del deseo y la perspicacia de estas sustentantes. Una derrota que está, sin embargo, asentada en la satisfacción de un trabajo serio, riguroso, honesto e innovador.

			En efecto, este proyecto de investigación constituye un importante esfuerzo por comprender e intervenir en la comunicación de emociones, en la esquizofrenia, con adolescentes. Los resultados de ese esfuerzo representan una serie de aciertos tanto conceptuales como metodológicos y clínicos. En primer lugar, por el cuestionamiento teórico de la variopinta diversidad de las explicaciones, no concluyentes ni convergentes, acerca de la esquizofrenia. Un cuestionamiento presentado como una integración sintética, la cual favorece una comprensión al mismo tiempo simple y compleja del problema de investigación y del fenómeno. En segundo lugar, por el diseño semiexperimental, poco frecuente en nuestro medio académico, el cual facilita apreciar la rigurosidad del abordaje del problema y permite percatarse de la viabilidad de poner en acto, procesos de objetivación, para captar realidades complejas de manera pertinente. En tercer lugar, el trabajo con los jóvenes y con sus familias ha puesto en evidencia que la objetivación de los procedimientos metodológicos de ningún modo sustrae la oportunidad de aprender de la experiencia de confrontación con la singularidad de las personas que sufren. Como si fuera poco, esta experiencia en el lecho del pathos, ha hecho el camino de regreso, hacia la comprensión teórica del problema. Naturalmente, estos no son los únicos motivos por los cuales podemos sentir satisfacción al concluir esta investigación.

			

			El trabajo de Salas y Arce deja a nuestro programa de investigación y a la Escuela de Psicología un estudio detallista, relevante y original. Es decir, muestra cómo es necesario ir al fondo de las particularidades del comportamiento humano para esbozar una articulación con sentido del funcionamiento de su psiquismo en un nivel de complejidad superior. Pero también nos ofrecen, con este estudio, la inspiración para continuar en la senda de articular la perspectiva clínico-evolutiva. Esto para comprender problemas relevantes relacionados con la pasión y el sufrimiento o, como acostumbramos decir, relacionados con la salud mental. Significa articular una perspectiva clínica con la perspectiva de la psicología del desarrollo. En el trabajo de Salas y Arce incluso se discuten, de modo directo y claro, preguntas y problemas acuciantes en torno a la comunicación de emociones en la esquizofrenia, lo cual podemos leer hacia el final de su trabajo. En esta discusión hay dos cuestiones específicas que han llamado mi atención por su importancia y a las cuales me quiero referir, ya que en torno a ellas se encuentran las dos preguntas que deseo hacer a las sustentantes.

			

			Las investigaciones recientes basadas en el análisis de conversaciones, en el análisis pragmático de la comunicación, en el análisis de los patrones de uso del lenguaje de las conversaciones cotidianas, parecen reflejar una confianza específica en la palabra. Sucede al buscar explicaciones incluso para psicopatologías como la esquizofrenia o la depresión. Salas y Arce, sin embargo, han tomado un camino contrario en el cual confían, al parecer, con buenas razones. De hecho, en la página 132 nos explican que:

			Con la utilización del cuerpo como medio de simbolización para la comunicación de emociones, se logró evadir algunos obstáculos en el proceso de transmisión del mensaje, pues no fue necesario simbolizar éste a través de palabras. El cuerpo y el movimiento representan el medio más primitivo de comunicación; aparecen desde etapas preverbales del desarrollo y permiten al sujeto ponerse en contacto con el mundo que los rodea. (Salas Calderón y Arce Rodríguez, 2005)

			Las explicaciones subsiguientes a esta afirmación que aparecen en la discusión no despejaron mi inquietud. Por eso ahora deseo preguntarle a Laura Arce lo siguiente: ¿Por qué razones teóricas o clínicas, o teórico-clínicas, el cuerpo se constituyó en un mejor medio de simbolización? Lo planteo en forma más específica: ¿El uso intensivo del cuerpo y del movimiento corporal, como medio de simbolización, podrían devolver al paciente su competencia simbólica, pero esta vez en el registro de la palabra y del lenguaje?, y si así fuera, ¿cómo ocurriría ese proceso?

			

			Una segunda cuestión que despierta mi inquietud se refiere al planteamiento de Salas y Arce en las páginas 135 y 136. Ellas proponen, a propósito de lo que llaman el dilema esquizofrénico, que:

			La no comunicación funcionaría entonces como una defensa ante la posibilidad de desaparecer en el otro, pero no en cualquier otro, pues quien cumple la función materna no representa una amenaza. Con la madre ya existe una simbiosis. El otro es un peligro en tanto rompe esa simbiosis y absorbe al paciente. (Salas Calderón y Arce Rodríguez, 2005, p. 135)

			Más adelante en la página 136, exponiendo un ejemplo de lo anterior, afirman que uno de los cambios observados en uno de los participantes “se explica mediante la acción de un método preverbal sobre un conflicto preverbal”. Aquí notamos cómo la figura materna concentra las energías del Yo, en una experiencia de fusión, por lo cual se sustraen a la posible catexia sobre los otros, por lo cual la figura materna no representa una amenaza que los otros sí. Mi segunda pregunta es para Saskia Salas: ¿Habría una estrategia rival de una psicoterapia del movimiento, al situar a la díada madre-hijo en una revivencia de la escena conflictiva, cuya naturaleza suponemos preverbal, para removerla, precisamente mediante una relación de trasferencia?, es decir, ¿no se explica el cambio al que aluden precisamente por una relación de transferencia de los jóvenes participantes hacia ustedes como investigadoras?

			

			18 de abril de 2005

		

	
		
			

			“Estilos de apego e identidad personal en relación con las orientaciones culturales en adolescentes. Contribución al estudio de la afectividad y la cultura”

			Diana Campos Cabezas

			Diana Campos ha realizado una maestría en innovación y dirección estratégica, así como otros estudios de posgrado, en gestión de proyectos, gestión del cambio organizacional y el programa “Harvard Manage Mentor”. Trabaja en recursos humanos y desarrollo organizacional con logros profesionales impactantes en el sector industrial y tecnológico.

			Resumen de tesis

			Esta investigación explora las tendencias que se dan en la orientación cultural, la identidad personal durante la adolescencia y el apego hacia los pares en un grupo de sesenta adolescentes escolarizados del cantón de Valverde Vega quienes, al momento de las entrevistas, cursaban décimo o undécimo año en la educación secundaria pública y diurna.

			Se realizaron tres entrevistas a cada participante. Una entrevista de apego y otra sobre las orientaciones culturales fueron diseñadas y validados sus sistemas de puntuación y calificación para esta investigación. También se utilizó la entrevista de James Marcia (1993) para determinar las posiciones de la identidad personal. La puntuación de entrevistas requirió análisis categórico y cualitativo. Los resultados obtenidos fueron sometidos a análisis estadístico-descriptivos y se realizaron análisis de contingencia para la relación entre las variables.

			

			Esta investigación permitió tener un acercamiento a la teoría que ha sido desarrollada sobre estos tres aspectos en otros contextos; así como el incipiente desarrollo de instrumentos metodológicos para la recolección de información para el estudio del apego y las orientaciones culturales en nuestro país. Los resultados de este trabajo realizado con población adolescente en esta zona de Costa Rica permiten trazar líneas de estudio relevantes para futuras investigaciones.

			Comentario de la defensa pública

			La tesis que hoy sostiene Diana Campos Cabezas es un trabajo de investigación, cuya realización se ha llevado a cabo en el marco del proyecto de investigación denominado El desarrollo de la identidad personal en la adolescencia: apego y creencias religiosas del Instituto de Investigaciones Psicológicas. Mi primer comentario debe ser un agradecimiento. Agradezco a Diana todos los esfuerzos realizados, así como su trabajo en el proyecto.

			También agradezco a Diana la dedicación y el compromiso, la disciplina y la rigurosidad, el entusiasmo y la convicción, con las cuales realizó su investigación que hoy nos ha presentado en forma resumida. No solo sus compañeras y compañeros, en el proceso de sus propias tesis, han aprendido mucho del trabajo de Diana, creo que sin percatarse ella misma de esto. Incluso yo he aprendido de su espíritu de investigadora emprendedora que asumió los desafíos de esta tesis sin miramientos.

			

			Uno de los esfuerzos emprendidos por Diana fue la elaboración de dos protocolos de entrevista con los respectivos manuales operativos, los cuales ha aplicado en su investigación. Ahora estos pasan a formar parte del acervo científico de la psicología costarricense, para ser profundizados y mejorados. Esta investigación nos ofrece, además, un gran interés de innovación conceptual y en especial de integración, ya que su naturaleza esencialmente exploratoria facilita poner en una perspectiva comprensiva conceptos y dimensiones que, de otro modo, como estila la psicología del desarrollo a escala internacional, quedarían a la deriva por mucho tiempo. En efecto, la investigación de Diana intenta acoplar sus hallazgos en un modelo conceptual, el cual pese a las limitaciones inherentes que posee, por ser un intento preliminar, muestra, no obstante, una manera de asumir los resultados obtenidos con rigurosidad y coherencia.

			Pues bien, en este contexto yo deseo formular dos preguntas para Diana. La primera surge de una afirmación suya en la página 107, según la cual “los estilos de vínculo afectivo no son constantes, sino que emergen en una persona dependiendo de las situaciones personales y sociohistóricas en las que se encuentra” (Campos Cabezas, 2005). Si esto es así, es decir, si debemos aceptar una explicación situacionista del desarrollo de los vínculos afectivos, entonces, ¿cuál sería el papel de los “modelos de trabajo interno” de apego?

			En segundo lugar, en su conclusión número 11, hacia el final, usted constata que hay relaciones significativas entre diferentes configuraciones del apego, la identidad y la orientación cultural idiocentrista. Me parece que esto se relaciona con la composición de configuraciones de las dimensiones de estudio, que usted hace en la página 99, cuando ofrece una representación gráfica integrada, tanto de su modelo como de sus resultados. Mi pregunta aquí es, ¿por qué aparece lo que usted denomina “desintegración” en la zona periférica de influencia de la “racionalidad”?

			

			

			29 de agosto de 2005

		

	
		
			

			“Clases sociales e identidad personal. Estudio comparativo de la formación y construcción de la identidad personal en adolescentes escolarizados de dos clases sociales, mujeres y varones, de 16 y 17 años, de San José”

			Juan Diego García Castro

			Desde muy joven es un amigo cercano Juan Diego García. Él obtuvo su doctorado en psicología social experimental en la Universidad de Granada y cursa hoy día un postdoctorado en el prestigioso Centro de estudios y cohesión social de la Universidad de Chile. Investiga sobre la desigualdad económica y sus impactos psicológicos. Juan Diego es un ejemplo de logros académicos orientados al cambio social. La Universidad de Costa Rica ha podido conservar su contribución para una de sus sedes universitarias regionales.

			Resumen de tesis

			La investigación estudia la incidencia de la condición de clase en la formación de la identidad personal en adolescentes escolarizados, mujeres y hombres, de 16 y 17 años de San José. Es un estudio cuantitativo, transversal y correlacional exploratorio que emplea una batería de instrumentos sobre aspectos socioeconómicos, uso del tiempo libre, identidad personal, estima de sí y deseabilidad social en 219 adolescentes de un colegio público y uno privado de San José. Se adaptó al país el Inventario de Estilos de Identidad IEIP-CR (Berzonsky, 1992). Los índices de confiabilidad de Alfa de Cronbach de las escalas utilizadas variaron de 0,58 a 0,78.

			

			La evidencia abona la hipótesis de que la clase social se relaciona con la identidad personal de forma tal que, en la dimensión interpersonal, los adolescentes de clase asalariada promedian más alto en la posición de realización y los jóvenes de la clase burguesa promedian más alto en forclusión. Las mujeres promedian más alto en las posiciones de identidad relacionadas con exploración y compromiso (moratoria y realización) y en la orientación de identidad información que los hombres, quienes puntúan más alto en la posición de identidad de difusión. En la estima de sí no se encuentran diferencias por clase social ni género. La clase social parece incidir en las actividades que los jóvenes realizan en su tiempo libre. Los jóvenes del colegio público participan más en grupos religiosos. La clase social se relaciona con las características sociodemográficas de los participantes. Se discute también acerca de la limitación de los instrumentos y sobre la mejor adaptación a ellos que presentan las personas del colegio privado.

			Comentario de la defensa pública

			Desde hace algún tiempo hemos mantenido en el Instituto de Investigaciones Psicológicas un programa de investigación dedicado a indagar en la psicología del desarrollo de la identidad personal y sus relaciones con la religiosidad, el apego y la comunicación interpersonal. Hemos desarrollado este programa en una perspectiva clínico-evolutiva y ciclo vitalista, integrando aproximaciones metodológicas mixtas. En ocho años el programa ha producido siete investigaciones de tesis, todas ellas de licenciatura, con las cuales hemos ido sentando las bases para sostener algunas hipótesis concernientes al desarrollo de la identidad personal en el contexto costarricense. 

			

			La investigación de Juan Diego García Castro, que hoy evaluamos como su tesis, constituye el octavo eslabón en nuestro programa y no representa poca cosa, ya que se ha dado a la tarea de particularizar, en las categorías de nuestro programa, la siempre compleja e imposible cuestión de la relación individuo-sociedad. Dicha complejidad, además, lía en nuestro candidato, como una experiencia encarnada, ese mismo dilema del acoplamiento individuo-sociedad.

			Desde que fuese mi estudiante, apenas en el segundo año de la carrera de Psicología, Juan Diego se destaca por sus preocupaciones sociales. Este hecho, sin embargo, no lo distingue de la mayoría del estudiantado de la Escuela. Pero su preocupación social, ligada con una aspiración por el conocimiento riguroso, poco a poco, hizo que sobresaliera y se granjeara una reputación de estudiante intelectualmente comprometido, del que todavía ignoramos cuál será su derrotero más esclarecido. No podía menos que aceptarlo como mi asistente en la docencia y luego en la investigación. Así, la colaboración entre Juan Diego y yo se vino construyendo entonces al calor de una dinámica académica, cuya primera etapa floreció con pasión, con admiración, salpicada por luchas estudiantiles, logros políticos y aventuras científicas de las cuales aún no salimos. 

			Pero mientras a uno le sobrevino el amor y el deseo de fusión, al otro le sobrevino la separación y la amenaza de disolverse en lo trágico. Con Juan Diego, trenzarse en un abrazo y sentirse inundado en el llanto, al partir esa mujer fundamental, su madre, a la que hoy agradece tanta fortaleza, nunca me habían sido tan caros y contundentes. Nunca las consecuencias estuvieron ni tan sufridas, ni tan asumidas, ni tan encarnadas. Asimismo, vi cómo las decisiones se mostraban –en su valencia negativa y positiva–, como siempre, en sus consecuencias. Juan Diego se levantaba de las cenizas y crecía ante mi mirada atónita y cuidadosa. Ya no podíamos darnos lo mismo. Si antes la vida y la ciencia adquirieron una tonalidad lúdica, luego debieron integrar el fuego que cierne la tesitura de la existencia: Juan Diego, es usted cima de la siempre inacabada conquista de sí mismo, tiene usted mi gratitud por esto.

			

			Claro que también tiene mi gratitud por poner su capacidad, su talento y una gran cantidad de horas de trabajo al servicio de una pregunta de investigación compleja. Desde el inicio enfrentó críticas y augurios reservados. No erraban aquellas advertencias aun cuando las hemos pasado todas, hasta ahora. (Es inolvidable la comparecencia, como lo hubiese anunciado Foucault, al Comité Ético Científico a manos de cierto marxismo en busca de autorización).

			Dejemos eso atrás, sin resentimientos. Personalmente, de su tránsito teórico me ha persuadido el paso de la categoría de clase social a la de espacio social como una estrategia argumentativa de afrontamiento de la relación individuo-sociedad. Esta estrategia la percibo como un interludio para recuperar después la categoría de clase social con una nueva mirada. Aunque, en efecto, esta nueva mirada no está aún aplicada a sus datos de manera suficiente. Pero la estrategia de asentarse en la cuestión del espacio social es, cuando menos, interesante.

			

			Luego, usted, no sin un esfuerzo personal evidente, asume la construcción del dato con parsimonia y precisión, adopta el instrumental mínimo requerido para intentar articular una respuesta a su pregunta. Incluyó en ello el tipo de mediciones de la identidad personal, como la escala de Adams, cuyo uso internacional está bien extendido. Además, introduce usted por primera vez en Costa Rica, la escala de Berzonsky sobre orientaciones de identidad, con la cual trata la cuestión de la validez convergente. Al hacer uso de estos instrumentos no rehuyó usted la controversia que provocan dentro y fuera del Instituto de Investigaciones Psicológicas.

			Con estas opciones metodológicas, por un lado, renuncia a caer presa del riesgo de una tesis interminable y, por otro, muestra honestidad en el trato de las propiedades de los instrumentos y del objeto de estudio. Esto lo hace en el plano analítico de la metodología al aplicar las técnicas psicométricas a su alcance para comprender los instrumentos. Pero también en el plano de la reflexión teórica al tomarse en serio los criterios establecidos sobre el índice de consistencia interna Alfa de Cronbach y asumir una perspectiva crítica y autocrítica de la cuestión. Toma luego el partido del diálogo, no duda en incorporar algunos factores relacionados con los medios de comunicación. Los resultados sobre dichos factores contribuyen, en mi modesta opinión, a perfilar mejor la cuestión de la clase social y la identidad personal.

			Algunos de sus resultados, referidos a las propiedades psicométricas de las escalas de medición utilizadas, sin duda nos llaman la atención y nos ponen en alerta, en especial cuando se trata de extraer conclusiones. Según mi criterio, nos ponen en alerta acerca de lo que estamos haciendo investigadores e investigadoras cuando aceptamos las inducciones hacia las buenas prácticas estadísticas.

			

			Sin lugar a duda, aceptar una estilística particular, digamos aquella que lo ha obligado a practicar una forma de hacer citas, referencias o evitar los sesgos de género o edad, puede convertirse en una cuestión sobre la que transar, sin perder los aspectos esenciales de una praxis o de un pensamiento. En cambio, un manual de buenas prácticas estadísticas nos induce a la aceptación de normas en las que se ponen en juego la posible renuncia a y la transformación de las características teóricas y metodológicas. Es decir, la cuestión de las buenas prácticas remite, sin duda, a la naturaleza de la ciencia y a decir sí o a decir no y a decir por qué a la sofisticación matemática dentro de las ciencias psicológicas. 

			Esto del “por qué” no es trivial ni se resuelve con sencillez. Cuando Habermas (1990) señala a la ciencia como una institución regida por el consenso al que llegan comunidades de investigadores e investigadoras nos está advirtiendo cómo el nivel epistemológico y el nivel ontológico sufren de una dinámica de covariación mutua en la que se influyen de forma persistente. Es decir, que nuestra lectura de la realidad a partir de los datos dependerá de las condiciones metodológicas de su construcción, con lo cual, y a la inversa, cabe aceptar también que no es posible pensar las condiciones metodológicas de construcción del dato, desprovistas de las exigencias del horizonte del mundo, es decir, el de una realidad compleja en busca de comprenderse a sí misma.

			Con ello digo que resulta imposible acoplar sin conflicto epistemología y ontología o bien desacoplarlas en un pacifismo superficial. Con ello me refiero a que nos enfrentamos a conflictos entre teoría y datos, con los cuales nunca será satisfactoria la solución de la hegemonía de los datos, por un lado, o la hegemonía de la teoría, por el otro. Esto significa que la dinámica desequilibrio-equilibrio-reequilibrio, en el lúcido sentido de Piaget, nos exige soluciones dinámicas, así como pensar que podemos mantener solo una adaptación temporal mientras encontramos mecanismos apropiados de selección y optimización de la teoría y de los instrumentos.

			

			En mi opinión usted se sitúa bien en el plano de los datos. Es decir, impone un régimen estricto a los datos en el sentido positivo y negativo. Es positivo por cuanto establece condiciones de interpretación de la calidad de los datos. Así, podemos formar un criterio para aceptar o para no aceptar los análisis y las conclusiones extraídas. Es negativo porque es insuficiente el reconocimiento de las limitaciones que debemos imponer a los datos, en caso de requerir más modestia respecto a los alcances de la investigación. 

			Ahora bien, la inducción de Habermas (1990) no termina con la dinámica entre epistemología y ontología. Es decir, subsiste igualmente el problema de la relación entre epistemología e institución científica, como si volviéramos a la vieja tesis habermasiana de Conocimiento e interés (Habermas, 1968). El problema aquí y a comienzos del siglo XXI reside en cómo construimos el consenso en las ciencias. Quizás en esto la metodología cualitativa de investigación nos pueda enseñar algo.

			Recuerdo a Steinar Kvale (1996) cuando intenta explicar cómo alcanzar un cierto grado de “transferibilidad” en la investigación con entrevistas abiertas. Señala Kvale la estrategia de las comunidades de validación que sugieren a investigadores poner sus hallazgos a validación en círculos concéntricos hasta llegar a plantearlos en grupos similares a los de sus informantes o participantes. Sin duda, la ética del discurso de Habermas prescribe una pragmática mucho más compleja para esto. Pero la sugerencia de Kvale me parece no solo pertinente, sino también suficiente.

			

			Es decir, para nosotros que trabajamos con lo que es a la vez una limitación y una ventaja, es decir, la de quedar fuera de la corriente principal de la psicología (tanto teórica como geográfica), nos conviene un diálogo teórico-empírico con dicha corriente. Este, no obstante, conviene si ocurre en el horizonte de comunidades de validación. En este sentido, una comunidad de validación se diferencia de una institución que valida, por cuanto la comunidad alcanza los criterios normativos por un consenso relacionado con la dinámica científica (teórica y empírica), referida a un dominio particular. Así, el consenso normativo solo podría depender de la naturaleza práctica del objeto y de las posibilidades de análisis que brinda su estructura interna con una relativa independencia de la estructura de una legitimación científica previa. En este último sentido su tesis queda situada en un horizonte alentador. 

			Ahora bien, antes de pasar a otra instancia de validación representada por este tribunal como potencial comunidad de validación, querría plantearle dos preguntas. En la página 109 contrasta usted, con un lenguaje conceptual desafiante, a la clase trabajadora y a la burguesía en el campo religioso. A la altura del tercer párrafo establece usted que la “burguesía, al tener una vida bien sustentada materialmente, tiene menos interés en ganarse el cielo y más oportunidades de realizar otras actividades en su tiempo libre”. Esta afirmación es interesante por las vías de interrogación que suscita. Sin embargo, me contentaré con formular dos preguntas: 1) si su afirmación anterior fuese acertada, ¿qué explicación habría para la asistencia al culto, en los templos católicos que se ubican en cierto barrio de Curridabat, en cierta calle de Los Yoses y en cierto colegio cercano a este campus, los cuales están colmados de creyentes los domingos?, y 2) ¿Qué piensa usted de la cuestión del determinismo en el desarrollo, aplicado a la explicación por Luxemburgo de la religiosidad de la población estudiantil del colegio público de su muestra?

			

			

			16 de mayo de 2008

		

	
		
			

			“Las relaciones entre las estrategias metacognitivas y las de regulación emocional en la resolución de una tarea de aprendizaje: el sistema de apego como contexto integrador de procesos emocionales y cognoscitivos” 

			Laura Sánchez Calvo

			Laura Sánchez realizó una maestría en derechos humanos y se ha dedicado a la dura tarea de la investigación social contratada, tanto pública como privada y a las consultorías para organizaciones no gubernamentales. Laura ha acumulado importantes experiencias profesionales, así como ha cosechado grandes logros y satisfacciones en la promoción de una sociedad más justa e inclusiva.

			Resumen de tesis

			Esta investigación pretendió estudiar cuál es la relación existente, en el marco del sistema de apego, entre las estrategias metacognitivas y las estrategias de regulación emocional en la resolución de una tarea de comprensión de lectura, en estudiantes de décimo año con y sin dificultades para este tipo de ejercicios. El diseño metodológico fue de un estudio microgenético en el cual participaron 8 estudiantes del Colegio Científico Costarricense, sede San Pedro: 4 estudiantes con un rendimiento más bajo en ejercicios de comprensión de lectura y 4 estudiantes con un buen rendimiento en dichas tareas. Cada estudiante invitó a su mejor amigo o amiga a participar de una parte de la metodología.

			

			Los instrumentos y técnicas utilizadas fueron: Entrevista de Apego hacia los Pares (Campos, 2007); Escala de Metacomprensión (Moore, Zabrucky, Commander y Morton, 1993); Escala de Autorreporte Emocional (elaboración propia); Técnica Pensar en Voz Alta; Entrevista de Autorregulación Emocional (elaboración propia). Los resultados muestran que, para las personas jóvenes con estilo de apego seguro, se presenta un balance entre las estrategias de hiper e hipo regulación emocional, así como comodidad al solicitar y brindar ayuda a su mejor amigo o amiga durante la resolución de la tarea. Para el caso de las personas jóvenes con apego evitativo, se comprobó la predominancia de estrategias de hiperregulación emocional, así como su renuencia al solicitar y brindar ayuda a su mejor amigo o amiga durante la resolución de la tarea. 

			Comentario de la defensa pública

			Desde hace algún tiempo hemos mantenido en el Instituto de Investigaciones Psicológicas (IIP) un programa de investigación dedicado a indagar en la psicología del desarrollo de la identidad personal. Hemos tratado de comprender este desarrollo respecto a variables fundamentales del sistema persona tales como el apego, la comunicación interpersonal y la religiosidad. Este programa, cuya perspectiva general es clínico-evolutiva y ciclo vitalista, integra aproximaciones metodológicas mixtas y se caracteriza por la constante búsqueda de novedades metodológicas. En nueve años, el programa ha producido, contando esta, nueve investigaciones de tesis, con las cuales hemos ido sentando las bases para sostener algunas hipótesis concernientes al desarrollo de la identidad personal en el contexto costarricense. Con la investigación de Laura Sánchez hemos puesto como eje articulador la dimensión del apego. De ahí se ha partido al examen de estrategias de regulación emocional y estrategias de regulación cognoscitiva en una tarea de aprendizaje específica entre jóvenes adolescentes. 

			

			Los atributos sobresalientes de esta investigación de tesis quedan constatados no solo por los logros institucionales, como recibir fondos públicos para su realización, sino también por el intento de situarse más allá del horizonte metodológico actual del ámbito científico de la psicología nacional. En esos dos acentos se nota el empeño de su autora por alcanzar un nivel académico de excelencia. Claro, hay que reconocer que antes de iniciar esta investigación de tesis, Laura Sánchez, investigadora precoz, se había introducido ya en la investigación aplicada mediante consultorías en organizaciones no gubernamentales, en las cuales se desenvuelve con soltura y propiedad en este preciso momento.

			Desde el punto de vista del programa de investigación de nuestro equipo en el IIP, esta investigación de tesis ha representado una aspiración relevante. Se trata de considerar la teoría del apego como un marco de comprensión y explicación de la regulación emocional y cognoscitiva, es decir, como un intento por acercarse a un grado de integración de la cognición y la emoción. Sin duda, en este intento, un hilo conductor sustantivo ha sido poner en forma concreta la idea según la cual es la emoción, bajo las condiciones de la creación de significación, la que orienta a la cognición y, claro está, la interacción humana. Científicos contemporáneos de frontera, como Ed Tronick (2007) (aunque también Peter Fonagy, Alan Fogel y Vivian Green) nos han mostrado un modelo teórico según el cual, adulta y niña, niño y adulto, son participantes en un sistema de comunicación afectiva. Es un modelo centrado en la interacción y en las secuencias de interacción. Justamente, un modelo general que ha inspirado las aproximaciones de la tesis que ahora se defiende.

			

			Por último, quiero resaltar una última característica: la investigación de Laura Sánchez ha exigido un alto nivel de minuciosidad. Esto no solo es una condición de la metodología elegida, frente a la cual la sustentante se ha mostrado solvente, sino que es parte de la naturaleza del dato construido. En este ámbito de los datos, incluso ahí donde aparecen limitaciones psicométricas o metodológicas controversiales, Sánchez ha reconocido los bordes de los alcances de los hallazgos, a partir de dichas dificultades metodológicas. Las aporías psicométricas, por cierto, están documentadas en las fuentes bibliográficas escogidas por la sustentante, bibliografía que me ha dejado impresionado de forma positiva por su alta calidad y por su alto nivel de especialización.

			Asimismo, ha mostrado la sustentante su capacidad para extraer conclusiones de la dinámica del micronivel del desarrollo con importantes consecuencias en el ámbito educativo. Esto no es poca cosa. Se ha planteado la conexión entre desarrollo y educación. Ha conceptuado el desarrollo en una connotación poco conocida en nuestro medio, a saber, cómo los microprocesos del desarrollo constituyen un nivel requerido para comprender el macrodesarrollo. Considero que este trabajo es el primero en este campo que se realiza en Costa Rica, lo cual es digno de reconocimiento.

			

			Dicho esto, tendría dos preguntas: en la página 246 se refiere usted, Laura, a que la hipótesis HI-A según la cual las personas cuyo estilo de apego predominante es el seguro, mostrarían un balance en la utilización de estrategias de autorregulación cognitiva; durante la realización del ejercicio de comprensión de lectura, no ha podido ser comprobada. 

			Si entiendo bien, usted propone dos explicaciones para esto: a) por un lado, parece ser que la tarea de comprensión de lectura no logra discriminar, en este punto, a los individuos seguros de los inseguros; b) por otro lado, que algunos individuos son más eficaces que otros en el uso de estrategias metacognitivas. Usted esboza, menos claramente, una posible tercer explicación relacionada con las habilidades cognitivas para la lectura. ¿Podría explicar a cuáles habilidades cognitivas se refiere? Y ¿significaría esto que las habilidades cognitivas para la lectura no estarían asociadas al estilo de apego?

			

			3 de febrero de 2010

		

	
		
			

			“Relación entre las actitudes religiosas y las concepciones de masculinidad en jóvenes de noveno año del área metropolitana”

			Jesús Ramírez Fonseca y René Sandoval Sánchez

			Radicado con su esposa e hija en España, Jesús Ramírez trabaja en Europa en el campo bisagra de psicología y religión (fe, espiritualidad). René Sandoval, cotesiario, por su parte, se ha formado en educación internacional, con un alto desempeño en asesoramiento y liderazgo, como profesor y examinador en psicología y en programas de bachillerato internacional. Trabaja como psicólogo en centros educativos, como consultor de trabajo en equipo, liderazgo y educación. Es esposo y padre de dos hijas.

			Resumen de tesis

			El presente trabajo aborda la relación existente entre la identidad yoica, la actitud hacia la religión y la identidad masculina basada en el grupo de referencia en hombres adolescentes estudiantes de colegio público del Gran Área Metropolitana en Costa Rica.

			En el estudio se utilizan como marco de referencia la teoría de creencias postcrítica de la religión, teoría desarrollada por Hutsebaut (1997); la teoría del desarrollo de la identidad yoica basada en los trabajos de Erikson, Marcia y Adams (ver Marcia, 1993); finalmente se incorpora la teoría de la identidad de género basada en el grupo de referencia masculino propuesta por Wade.

			

			Como hipótesis se establece la posibilidad de interrelación entre los constructos de las distintas teorías, las cuales no habían sido correlacionadas antes. La hipótesis de trabajo se subdividió en tres subhipótesis que plantean explorar la correlación entre los elementos de cada teoría. De esta forma se establecen las siguientes: 

			
					Existe correlación significativa entre la identidad personal y la identidad de género dependiente del grupo de referencia masculino.

					Existe una correlación significativa entre la identidad personal y las actitudes religiosas.

					Existe una correlación significativa entre la identidad de género que se establece a partir del grupo de referencia masculino y las actitudes religiosas.

			

			Planteadas estas hipótesis específicas, se abordó el trabajo de campo bajo un marco exploratorio de correlación donde se pretende identificar la relación entre los constructos. Para abordar el tema con los adolescentes se utilizaron tres escalas, la EPI-UCR (identidad), la EIM-UCR (actitud hacia la religión). Las escalas fueron adaptadas para el contexto en el que se iban a utilizar y luego probadas en una prueba piloto (n=79) para finalmente ser utilizadas en el estudio principal (n=200).

			Para estandarizar las escalas y conocer sus comportamientos a nivel psicométrico se llevaron a cabo análisis de factores de componentes principales y análisis de fiabilidad por medio del Alfas de Cronbach. Para comprobar las hipótesis específicas se realizaron análisis de frecuencias y análisis de correlaciones bivariadas. 

			

			Dentro de lo hallado se destaca que: 

			
					La identidad independiente del grupo de referencia masculino que aprecia la similitud correlaciona con las actitudes religiosas que incluyen el objeto trascendente. 

					El relativismo histórico correlaciona con todas las posiciones de identidad a partir del grupo de referencia masculino.

					Las posiciones que excluyen el objeto trascedente correlacionaron con posiciones de la escala de identidad masculina a partir del grupo de referencia que no correlacionaron con aquellas que incluyen el objeto trascendente. 

					Los hombres que tienen una identidad dependiente de su grupo de referencia presentan una actitud religiosa de relativismo histórico. 

					Quienes presentan una identidad independiente del grupo de referencia masculino que aprecia la diversidad y los que no poseen grupo de referencia tienen un comportamiento muy similar en su relación con la ECP-UCR.

			

			Por último, se realiza un análisis crítico de las cualidades psicométricas de las escalas para el contexto costarricense y se hacen recomendaciones específicas para futuros estudios; en especial se hace referencia al uso de la EPI-UCR, la cual debe ser revisada para posteriores utilizaciones en dicho contexto.

			

			Comentario de la defensa pública

			Quiero empezar agradeciendo la oportunidad que he tenido de acompañar el desarrollo de esta investigación de tesis, la cual hoy sostienen Jesús Ramírez y René Sandoval. Decir que esta constituye la décima investigación realizada por medio de tesis de grado en el marco de mi programa de investigación dedicado a indagar en la psicología del desarrollo de la identidad personal. En este hemos estado tratando de comprender el desarrollo de la identidad personal respecto a variables fundamentales del sistema persona tales como el apego, la comunicación interpersonal y la religiosidad. Este programa de trabajo, cuya perspectiva general es clínico-evolutiva y ciclo vitalista, ha permitido diversas exploraciones con las cuales hemos ido sentando las bases para sostener algunas hipótesis concernientes al desarrollo de la identidad personal en el contexto costarricense. Además, integramos aproximaciones metodológicas mixtas, aunque con la investigación que presentamos hoy, nos hemos concentrado en la descripción de cuestiones que han sido tratadas la mayor parte de las veces de forma cualitativa.

			El trabajo de investigación de Ramírez y Sandoval sobresale por analizar la cuestión de la masculinidad. No solo en su dimensión más subjetivista, sino que ahora buscamos conocer cómo esto posee una relación con múltiples aristas de la identidad personal. Por otro lado, y esto también constituye una novedad, introducen Ramírez y Sandoval una tercera dimensión, quizás la que ha suscitado el mayor interés de ellos como investigadores, la cual se refiere a la estructura de la creencia religiosa.

			Este asunto, aun cuando ha estado un tanto al margen de las ciencias sociales y la psicología costarricense reciente, se atreve aún a volver en forma persistente. Un ejemplo es lo que nos dicen los jóvenes en la encuesta nacional de juventudes, en la que nos señalan que tienen a la cuestión religiosa-espiritual, a Dios en particular, como la realidad existencial más importante de su vida, junto con formar una familia y tener casa propia. Un segundo ejemplo viene con el resultado electoral con el cual elegimos a una mujer, cuya campaña publicitaria se manejó –según la mirada del análisis de la comunicación política– bajo un importante simbolismo religioso implícito, en favor de las fuerzas que maternizan. Esto no es para menos si recordamos que la masculinidad es un concepto y una experiencia relacional, un concepto interactivo, el cual sostiene una dialéctica indisociable con el concepto y la experiencia de la feminidad. Si hay algo palpable en la religiosidad universal, tal y como lo demuestran innumerables estudios empíricos, es la presencia inequívoca de lo femenino y de las mujeres que le brindan toda su riqueza y su manera particular de apropiación de la realidad y del mundo simbólico.

			

			El esfuerzo de Ramírez y Sandoval por comprender las relaciones de la creencia religiosa con la identidad masculina me resulta muy interesante y estimulante, pues abre diversas posibles líneas de trabajo originales. Además de esto, deseo resaltar el empeño de ambos sustentantes y la capacidad que me han mostrado de superarse a sí mismos. Esta superación ha consistido en ir más allá de sí, con paciencia, con mesura, con esa casi imperceptible y por lo tanto suave competencia de ambos de resolver cada situación nueva y cada adversidad, una a la vez. Esto no solo me recuerda sus competencias sociocognoscitivas, quizás competencias masculinas alternativas, sino que también trae a mi memoria la sabiduría de quien alguna vez dijo que cada día tiene su propio afán. El cada día de ustedes ha sido un ejemplo de dedicación, de sacrificio, de esfuerzo, con o sin tecnologías de la comunicación, aunque constantemente con la sabiduría que menciono.

			

			Considerando el eje de la masculinidad, como concepto y como experiencia, la investigación de Ramírez y Sandoval llama mi atención. Han establecido una asociación para los varones, que son independientes de su grupo de referencia masculino, pero que se identifican con este. Se identifican con la tendencia del estilo de creencia religiosa que incluye un sentido de la trascendencia. Ya se haga esta inclusión de la trascendencia de una manera literal o simbólica. 

			Por un lado, este hallazgo parece contribuir a perfilar la imagen que antes he empezado a dibujar con mis apreciaciones sobre la realidad sociocultural y política de nuestro país. Por otro lado, este resultado nos muestra la necesidad de profundizar más en el proceso de formación de vínculos, los cuales contribuyen a que estos varones incluyan la trascendencia, mientras que los varones diferenciadores parecen más relativistas, es decir, con mayor tendencia a la exclusión de la trascendencia.

			Dicho esto, yo tendría dos preguntas. En efecto, la primera sería: ¿Qué explicación ofrecen ustedes para que se dé esta diferenciación, es decir, por qué los varones que aprecian las similitudes con su grupo de referencia son inclusivos de la trascendencia y los varones diferenciadores excluyen la trascendencia? Una segunda pregunta sería: ¿Cómo podría estudiarse el proceso de formación de la masculinidad, más allá de la aproximación cualitativa y más allá del enfoque correlacional, para entender la inclusión-exclusión de la trascendencia o si se quiere, por qué unos serían más espirituales y otros menos espirituales?

			

			

			10 de febrero de 2010

		

	
		
			

			“El estrago en la constitución de la feminidad: de lo psicosomático a la escritura. Una lectura psicoanalítica de la novela autobiográfica Las palabras para decirlo de Marie Cardinal”

			Rocío Murillo Valverde

			Rocío Murillo es una amiga profundamente entrañable. Psicoanalista consumada. Realizó su tesis de maestría en psicología con énfasis en teoría psicoanalítica y es, hoy día, profesora en la Escuela de Psicología de la Universidad de Costa Rica.

			Resumen de tesis

			La presente investigación aborda un tema general: la constitución de la feminidad. Este se aborda desde una perspectiva psicoanalítica, haciendo énfasis en un aspecto preciso: la efectuación del estrago materno. Para ello se propone una lectura psicoanalítica de la novela autobiográfica Les mots pour le dire (Las palabras para decirlo), publicada en 1975 por Marie Cardinal, escritora francesa pied-noir. 

			El marco teórico está dividido en tres grandes ejes: 1) Análisis crítico de la constitución de lo femenino en Freud, Lacan, Lessana; 2) Integración teórica sobre lo llamado psicosomático, en particular del “fenómeno psicosomático” en Lacan y 3) La escritura de sí desde propuestas de la crítica literaria, en particular de Gusdorf, Vincent Colonna y Paul De Man. 

			

			Tanto de la construcción teórica como de la lectura preliminar de la novela y de la experiencia clínica de quien esto escribe, surgen tres hipótesis generales que guían la investigación: 1) La falta de la ligazón madre-hija en la constitución femenina o la no salida de él puede vivirse en el cuerpo como fenómeno psicosomático; 2) El fenómeno psicosomático puede ser escritura en la carne, la escritura en el papel (como resistencia al abordaje del biopoder) puede llevar a menos escritura en la carne y 3) La efectuación del estrago materno es una escritura.

			La lectura de la novela se realiza gracias a un método decantado del libro El escritorio de Lacan del psicoanalista Jorge Baños Orellana (1999) (propuesta por la psicoanalista Ginette Barrantes, profesora de la Universidad de Costa Rica). A mi vez, hago muchas precisiones a este método que propone tres lecturas. Estas se plantearán aquí como “filológica referencial”, “semiótica literal” y “psicoanalítica conjetural”. Este método se precisa con los planteamientos de Guy Le Gaufey (quien integra a Freud, Lacan y Peirce con respecto al signo) y de Jean Allouch (quien propone la transliteración para la lectura psicoanalítica).

			De la lectura filológica referencial se decanta que la novela tiene valor autobiográfico, pero también que responde y da cuenta de diversos movimientos y acontecimientos sociales, fundamentalmente: la guerra de independencia de Argelia, el movimiento de mayo de 1968, el movimiento de liberación de las mujeres en Francia y el psicoanálisis en Francia en los años sesenta y setenta. Esto hace que la novela no solo sea un testimonio biográfico de una cura psicoanalítica, sino además un documento histórico y de difusión sobre lo que puede ser un psicoanálisis.

			

			La lectura semiótica literal construye tres signos, que formarán parte en la posterior construcción de hipótesis: “madre”, “cuerpo” (“enfermedad”) y “escritura”. De esta lectura se extraen categorías que sirven de insumo a la construcción hipotética final. La lectura psicoanalítica conjetural aborda cada una de las hipótesis que guían la investigación. La primera hipótesis destaca que la falta de estrago materno se manifiesta en sumisión y obediencia al amaestramiento materno, sumisión que, sin embargo, genera violencia. La violencia amordazada es fuerza que ruge en su interior y enferma. La segunda hipótesis propone que el sangrado es legible: realizar el aborto fallido de su madre y una transliteración de la sumisión a las reglas ejercidas sobre las mujeres. La tercera hipótesis destaca cómo escribir es ejercicio de la violencia y una diferenciación de la madre y del lugar en que la hija había sido ubicada en el duelo de la madre por la primera hija muerta. 

			La tesis no pretende ser conclusiva y abre varios temas al final, en particular el del duelo y la escritura autobiográfica como duelo, en este caso, por la muerte de la madre.

			Comentario de la defensa pública

			Ya en el frontispicio de la arquitectura de esta tesis, de la mano de Freud, se nos invita a pasar por el ancho portón de un camino poiético. Como si la autora aceptara que:

			La función principal de la obra poética, al modificar nuestra visión habitual de las cosas y enseñarnos a ver el mundo de otro modo, consiste también en modificar nuestro modo usual de conocernos a nosotros mismos, en transformarnos a imagen y semejanza del mundo abierto por la palabra poética. (Ricoeur, 1999)

			

			Pero hay un más allá en la poiesis. De forma paradójica ha sido Varela, en la biología evolutiva, quien nos hizo ver cómo la fuerza de la creación habita por todos los recovecos de la naturaleza, incluso en la naturaleza humana.

			La poiesis me sitúa –desde lo que hoy parecen tiempos lejanísimos– inmersos vos y yo en la intensidad discursiva, en las soldaduras de lo dicho a lo por decir, envueltos por cuanto tuviese semejanza con la frescura de Coronado, con las colinas de Dota, con el vino tinto y el ideal de la vida buena. De ahí que no avizoro hoy ningún esbozo de discontinuidad con aquella magia cuyo remanente es un trasfondo vital y se extiende como bálsamo en estos días, en que vivimos inspirados por amores como los de nuestros hijos.

			Esta continuidad se enlaza con lo que el psicoanalista español, Carlos Domínguez, al referirse a la relación de Freud con Oskar Pfister, llamó “diálogo interminable”. En esta ocasión deseo poner el diálogo en el horizonte de un comentario metódico acerca de la tensión entre lo aprendido y lo opaco en mí, al leer tu El estrago en la constitución de la feminidad.

			Cuando digo comentario quiero decir exactamente esto: que la Obertura para una fiesta académica la compuso Brahms en 1880 como muestra de gratitud al haberle conferido, la Universidad de Breslau, el título de doctor honoris causa. La obertura es un popurrí divertido, que parafrasea con alegría lúdica, cuatro canciones estudiantiles tradicionales, entre las cuales está el Gaudeamus igitur que de tiempo en tiempo entonamos en esta, que es pese a todo, nuestra casa.

			

			La pregunta por el método, en la investigación en el campo psicoanalítico lacaniano, en primera instancia me sugiere la imposibilidad de tener como condición necesaria pensar con Lacan más allá de Lacan. Es decir, al intentar investigar en psicoanálisis hoy parece imposible que aceptemos una suerte de premisa según la cual la estrategia privilegiada de lidiar con el lenguaje es la filología o la semiótica. ¿Por qué no otra cosa?

			Esta cuestión quizás logre dirimirla en la estructura de la vida cotidiana, por ejemplo, en uno de los encuentros de Heidegger con Lacan en Friburgo pasan frente a una librería, Heidegger compra Verdad y método de Gadamer y se lo ofrece a Lacan. Que luego este se decante por Saussure pertenece a la dinámica de ocultar y mostrar, pues la vida cotidiana también quedaba envuelta en la atmósfera intelectual de los años cincuenta en la filosofía europea. Ya dicha atmósfera estaba saturada de lo que sería el giro lingüístico en filosofía y, en los siguientes cuarenta años, sería un movimiento contundente en las ciencias sociales y humanas. ¿Había un camino que no fuera su autocomprensión, la de Lacan, en términos de las consecuencias de El ser y tiempo de Heidegger? Probablemente no, y siendo Lacan uno de los muchos representantes de este movimiento hacia el lenguaje.

			La investigación psicoanalítica contemporánea podría situarse, con franqueza, más allá de la doxa y fijarse trayectorias metódicas sin distraer la mirada de las ciencias contemporáneas. Dado que las viejas dicotomías y taxonomías epistemológicas, como la de Dilthey (descripción versus comprensión) o la de Wildenbang (nomotético versus idiográfico) parecen haberse derrumbado, no digo “ciencias sociales”, no digo “ciencias humanas”, digo simplemente “ciencias contemporáneas”.

			

			Un mecanismo antidoxa es sugerente porque estamos en el plano del conocimiento. En las antípodas de este proceder se han presentado variadas estrategias y quizás las más importantes forman parte del campo de la filosofía del lenguaje. La cuestión del estatus del signo o, para decirlo de la mano de la escritura de Rocío, la cuestión de la “poiesis del signo”, cuya condición más radical es su capacidad de ser autogenerativo, me ha hecho pensar en tres estrategias. 

			La estrategia de Habermas en su obra Conocimiento e interés (1968), a propósito del psicoanálisis y en un lenguaje meta-teórico, señala que entre hablante y oyente, el tipo de comunicaciones anómalas requieren de un intérprete –un traductor– que permita al sujeto comprender su propio lenguaje, mediante un acto autorreflexivo, un acto de traducción de lo inconsciente. La metapsicología constituye una meta-hermenéutica, tratando las condiciones sistemáticas de la deformación de los juegos del lenguaje ordinario (en el sentido de Wittgenstein) y de la comunicación distorsionada de modo sistemático o modos del equívoco, la falta de coincidencia entre emisiones lingüísticas, acciones y expresiones corporales. Para Habermas (1968), la validez empírica de las interpretaciones generales depende solo de la autorreflexión efectuada gracias al intercambio del habla entre el analista y el analizante. Tal efectuación acontece en cuanto el hablante se reconoce en las interpretaciones del analista, a saber, que se reconozca en un conocimiento gracias al cual se haya liberado convirtiéndose en sujeto (2010).

			

			Aquí una hermenéutica psicoanalítica solo significa que hay una lectura transferencial del mundo expresivo el cual, por cierto, carece de un sentido humanista de los fines, por lo que esta lectura de Habermas es, en último análisis, una “gramática del malentendido”. Con todo, en la potente argumentación de Habermas, comprendo que hay símbolos, a lo más una clase de signos, con lo cual, en primera instancia, no es de recibo su posición, en función de la naturaleza pretendidamente general del signo.

			También cabe una segunda estrategia, la de Paul Ricoeur. Como pocos filósofos del lenguaje, Ricoeur ha sido el maestro de los lazos epistémicos: entre filosofía continental y filosofía insular, entre pensamiento francés y pensamiento alemán, entre teología y filosofía, entre filosofía analítica y fenomenología, entre estructuralismo y hermenéutica, entre semiología y semántica. De los trabajos de Ricoeur, Tiempo y relato (obra escrita entre 1983 y 1985), además de anudar problemas relacionados con la literatura y el estructuralismo, así como con la cuestión de la identidad narrativa, la biografía, las transformaciones invariantes, provee una forma de entender los relatos y sus consecuencias a manera de haberse constituido en uno de los hitos del giro narrativo en filosofía.

			En su obra de 1986 denominada El modelo del texto: la acción con sentido considerada como un texto, nos sugiere Ricoeur que el discurso es contrapunto del sistema lingüístico, es acontecimiento del lenguaje. El signo, ya sea fonológico o léxico, como unidad de base del lenguaje, lo separa Ricoeur de la frase como unidad de base del discurso. Pero, la lingüística de la frase sirve de soporte a la teoría del discurso como acontecimiento. ¿Por qué? Por cuatro razones: la primera, el discurso se realiza temporalmente y en el presente, mientras el sistema de la lengua es virtual y extraño a la temporalidad. En segundo lugar, la lengua no requiere ningún sujeto, en cuanto a la pregunta, ¿quién habla?, no se aplica en este nivel, mientras el discurso posee un locutor, gracias a estructuras complejas como los pronombres personales y los deícticos de persona, de manera que la instancia del discurso es autorreferencial. En tercer lugar, los signos reenvían a otros signos dentro del sistema y no se refieren ni a la temporalidad ni a la subjetividad. El discurso se refiere, más bien, al mundo que pretende describir, expresar o representar, es sobre algo y actualiza la función simbólica del lenguaje. En cuarto lugar, la lengua es una función de la comunicación para la cual ofrece códigos. El discurso permite que los mensajes se intercambien, pues tiene un mundo y tiene un otro, un interlocutor. 

			

			Entonces, frente a la pregunta sobre qué es lo que la escritura fija de manera efectiva, se nos plantea que no fija el acontecimiento del decir, sino lo dicho de la palabra. En especial, si entendemos que lo dicho de la palabra es la exteriorización intencional que constituye la orientación misma del discurso, en virtud de la cual el decir deviene enunciado. Así, lo que escribimos, lo que inscribimos, es el “noema del decir”, es la significación del acontecimiento de palabra, no el acontecimiento en tanto que acontecimiento. 

			Aun cuando Ricoeur se atiene a la dialéctica signo-frase, se adscribe por último a la cuestión del discurso. En este caso, a diferencia de nuestra primera variante estratégica centrada en Habermas, no logro establecer si es o no de recibo el lazo que hace Ricoeur después entre signo y frase, entre lengua y discurso, entre estructuralismo y hermenéutica. 

			

			Mi cuestionamiento lo provoca Le Gaufey en cuanto a que el signo hay que construirlo y de ahí podríamos asistir al caos de la semiosis infinita. En Ricoeur (1986) el modelo estructural es un paradigma de la explicación. De ahí, el signo lingüístico se proyecta en homología a toda clase de signos. Sin embargo, en el modelo del texto de Ricoeur  la unidad mínima de análisis es la frase. Por lo tanto, me quedaría pendiente establecer si la frase se compone de signos fonológicos y léxicos cuando ocurre la soldadura de sus componentes. Por ejemplo, en tu análisis: i) “relación con madre”, ii) “lo somático”, “enfermedad”, iii) “escritura”. Al mismo tiempo, tengo ahora un hiato, me refiero a si la autogeneratividad del signo posee un límite intrínseco al estar en relación de transferencia con un texto.

			Mi tercera y última variante la encuentro en una entrevista que Julia Kristeva realizara a Jacques Derrida y que fue publicada en 1968. (Ver Semiología y Gramatología). Con Derrida me enfrento a nuevas ambigüedades concernidas con el signo. Derrida derrumba todo logocentrismo o discurso racional. No obstante, hay experiencias pretendidamente marginales que en sus fundamentos no pueden caer fuera del logocentrismo sin pagar un alto precio. Si, como quisiera Derrida, el lenguaje habría de disolverse para dar lugar a la “escritura”, ya que este es un saber de lo que está escrito y es independiente del logos y la verdad, también es cierto que para bien y para mal, nos pone en el ámbito de una nueva metafísica. Para bien y contra Habermas (1968), para limitar el falibilismo y dar lugar a la verdad de la experiencia. Para mal, porque la desconstrucción de los conceptos parece infinita. Aun así, Derrida comprende las insuficiencias de Saussure y señala que el concepto de signo (significante/significado, incluyo significado/significante), comporta en sí mismo la necesidad de privilegiar la substancia fónica y de erigir la lingüística en “patrón” de la semiología.

			

			Pese a las inversiones de la relación significante/significado, según y como lo entiendo ahora, Derrida (Semiología y Gramatología) es persuasivo cuando propone que la phoné es, en efecto, la sustancia significante que se presenta a la consciencia como la más íntimamente ligada al pensamiento del concepto significado. El proceso de significación le parece a Derrida requerir un lugar para otro tipo de substancias no solo fónicas y esto se puede lograr con el juego formal de las trazas. No que dejemos de atenernos a lo fónico, pero sí hacerlo formar parte de un juego mayor. Sí, hay un encadenamiento en el cual cada elemento, fonema o grafema, se constituye a partir de la traza que han dejado en él otros elementos del sistema. Este tejido es el texto que solo se produce en la transformación de otro texto. No es cuestión de elementos presentes o ausentes, sino es cuestión de diferencias y trazas. Para que esto tenga sentido, Derrida pone como condición rodearse de cierto contexto interpretativo, pues ningún elemento conceptual ni significa ni se basta a sí mismo y, de este modo, le parece factible neutralizar la propensión fonologista del “signo”.

			La ambigüedad que inscribo consiste en la crítica del signo fonológico al mismo tiempo que aparece algún grado de restitución de una cierta literalidad. Pero no la señalo para deslegitimarla, sino para proyectarla en perspectiva. En este punto Derrida nos ayuda a establecer una visión según la cual no basta la fonología y sus críticos dirían que tampoco basta la gramatología.

			

			En mi forma de ver esto, habría un más allá de la fonología del significante en nuestro intento por dejar hablar al texto. La estrategia de Derrida permitiría contraer cierta extensión ilimitada, lo cual posee un valor estratégico metódico. Así pues, poner los signos de un sistema de “escritura-vida” en términos de la representación de los signos de otro sistema de “escritura-lectura” (pensando un poco en Allouch), esta traducción opera a la vez la posibilidad de una subversión en la literalidad, la restitución lexical que, sin embargo, no está encerrada en la escritura y se abre probablemente a discursos marginales posibles, en las estrategias de fijación textual, que pondrían un límite intrínseco al signo fonológico.

			Lo que me planteo y trato de abrir es una suerte de tránsito considerando el avance contemporáneo del conocimiento. Es decir, más allá de las estrategias anteriores que señalan la predominancia de la filosofía del lenguaje, el mecanismo que logro observar está situado de forma vidente del lado de las ciencias del lenguaje en general, reintegrando en ellas a la misma filosofía del lenguaje.

			El desafío para el psicoanálisis ya no sería la tensión entre palabra y lenguaje, sino más bien la tensión entre habla y ciencias del lenguaje. No digo con esto que la filología y la semiótica no formen parte hoy en día de las ciencias del lenguaje, pero sí digo que hay ámbitos del conocimiento que suponen un desafío muy relevante para el psicoanálisis. De manera especial, este tránsito podría estar orientado por campos como la semántica de la acción y la pragmática del lenguaje, sin por ello abandonar la semiología del signo fonológico, pero en traza sistémica con los otros dos elementos. 

			

			Dicho de otro modo, si alguien deseara confiar parte de la investigación psicoanalítica hoy, por ejemplo, dejarse permear por sectores de la investigación cualitativa, ese alguien estaría convocado por la aplicación de un mecanismo, vamos, de una heurística apropiada que, en el caso de la investigación cualitativa, por ejemplo, no podría avanzar sin extraer las consecuencias del libro de Habermas conocido como La lógica de las ciencias sociales (1990). 

			En un sentido metateórico lo que aporta Derrida a mi comprensión del método es capital. Como una consecuencia de dicha comprensión no aceptaría yo, por más que el trabajo de Rocío Murillo recurra a estrategias clásicas y romanticistas que esta, su tesis de maestría, se trata de no más que un comentario. 

			La “heurística de una cierta verdad” que subraya Murillo, no hace más que acercarla a la vieja proposición habermasiana según la cual el psicoanálisis es una ciencia crítica y emancipadora. Junto a la literalidad del texto y unida a las cuestiones que, en el espíritu de Brahms, de estudiantes y estudiosas, esta tesis abre de forma, para mí, transparente.

			En mi lectura, la tesis de Rocío abriría tres líneas de investigación muy relevantes. Está la cuestión del postfeminismo francés. En este punto, puede ser la heurística de Rocío Murillo una crítica subjetivista de la ideología. En segundo lugar, está la cuestión relevante de una nueva confrontación con el biologismo, cuya formulación neurocognoscitiva, hace pensar en la solidez del psicoanálisis como teoría rival alternativa frente a aquella avanzadilla de un nuevo mundo feliz. Mejor dejarse envolver por las aperturas del nuevo neuropsicoanálisis. Y está el método, basado en la heurística de una cierta verdad, en un horizonte que salve y resguarde la experiencia psicoanalítica mientras podemos encontrar formas de la escritura, una fenomenología de la fijación de textos, que permita construir más allá de los márgenes del psicoanálisis.

			

			A mí la poiética del signo me ha provocado una mirada de sesgo frente a una poiética de la pregunta, de la cual no soy neófito. Pese a mí mismo, entré una vez más en el orden espiritual de las palabras soldadas con palabras, anudadas con símbolos, religadas por el silencio de Dios, para tratar de encontrar ahí a Marie Cardinal y a María del Rocío. 

			Chantal Maillard es mujer, belga, española, profesora de filosofía, poeta, a quien leo con devoción y sorprendido. En su poesía habita aquel tipo de fortaleza sabia de la cual los sujetos modernos tenemos nostalgia y nos apresuramos, contradictorios, a cifrar en códigos mudos, para ejercer la distancia de sí mismo. Maillard es otra forma de descubrir a Marie Cardinal en su significación más allá de sí y evoca, aunque desprovista de tus lecturas, la fuerza que de tiempo en tiempo puede habitar en la escritura, para alejar de nosotros los abismos, para transmutar la desventura en abrevadero. “Escribir” es un extenso poema de Maillard, vertido en dieciocho páginas del cual te dedico dos versos: 

			escribir

			para curar

			en la carne abierta

			

			en el dolor de todos

			en esa muerte que mana

			en mí y es la de todos

			[…]

			[…] escribir

			¿y no hacer literatura?

			…

			¡y qué más da!:

			hay demasiado dolor

			en el pozo de este cuerpo

			para que me resulte importante

			una cuestión de este tipo.

			Escribo

			para que el agua envenenada

			pueda beberse.

			13 de mayo de 2010

		

	
		
			

			“La empiria trascendental. Sobre el concepto de reflexión en Habermas”

			Mario Salas Muñoz

			El profesor y filósofo, Mario Salas, tuvo la cortesía de hacerme parte del comité asesor de su tesis doctoral, por influencia de su director, mi querido amigo Alexander Jiménez. Mario ha sido profesor de filosofía contemporánea en la Universidad de Costa Rica y su trabajo en la poesía ha sido reconocido con premios costarricenses. 

			Resumen de tesis

			Esta tesis investiga el significado y los alcances de un concepto: se trata del concepto de reflexión, tal y como aparece en el contexto de la obra de Jurguen Habermas. Se parte de la existencia de dos tareas fundamentales asignadas a la reflexión en la obra de este autor: la de explicitar las condiciones de posibilidad de una teoría crítica de la sociedad –lo que designamos como reflexión trascendental–, y la que consiste en la crítica de aquellas situaciones de auto extrañamiento en las cuales la vida social de los seres humanos escapa a su control. Dicho concepto no posee un contenido que permanezca invariable a lo largo de la evolución del pensamiento de nuestro autor, sino que asume, como veremos, no solo significados, sino también tareas diversas. 

			En la obra temprana de este autor, cuyo hito más significativo lo constituye su libro Conocimiento e interés (1968), la tarea de explicitar las condiciones de posibilidad de la crítica es abordada a partir de la postulación de diversos intereses cognoscitivos que fundamentarían los diversos tipos de ciencias. En su obra posterior, cuya expresión más significativa a este respecto se encuentra en Teoría de la acción comunicativa (1981/2010) la misma tarea es encomendada a una teoría de la competencia comunicativa que sirve de base a una teoría del discurso, esto es, de aquellos procesos de argumentación donde las pretensiones de validez inherentes a todas las formas de comunicación humana buscan acreditarse cuando han sido puestas en duda.

			

			Pero la reflexión asume otro papel que aparece en la obra temprana de nuestro autor confundido con el primero: aparte de fundar el espacio de la crítica, es la crítica misma –la actividad que disuelve las hipostatizaciones y autoextrañamientos en que la vida social humana se enajena y que configuran el rostro de la dominación–. La reflexión trascendental, la que abre y asegura el ámbito de la crítica y la reflexión desenmascaradora de aquellas ilusiones en las que se funda el carácter heterónomo, alienado, de la vida social de los seres humanos, se hallan confundidas. 

			En la obra posterior de Jürgen Habermas, cuyo texto más significativo lo constituye la Teoría de la acción comunicativa (1981/2010), el interés por la teoría del conocimiento pasa a un segundo plano frente al desarrollo de una teoría de la comunicación –pues el hecho de que la vida de la sociedad escape al control de sus miembros aparece ahora, con más claridad, fundado en procesos de comunicación distorsionados–. En esta segunda navegación teórica, la noción de reflexión asume dos significados bien diferenciados: por una parte, nos encontramos con una reconstrucción racional de las competencias comunicativas de nuestra especie, noción que designa un esfuerzo cuya fuente de inspiración se encuentra en la gramática generativa de Chomsky. Por otra parte, la pragmática universal, desarrollada por Habermas en esta etapa, es concebida, en analogía con la gramática generativa, como una reconstrucción racional de las condiciones universales de la comunicación, se trata de explicitar las reglas universalmente implícitas en los procesos de comunicación humana y que representarían condiciones necesarias, constitutivas de esos procesos.

			

			Una de las funciones que la reflexión o autorreflexión, como también se la llama, cumple en el pensamiento habermasiano, es la de proporcionar algo semejante a una fundamentación trascendental –ya sea del conocimiento, como es el caso en Conocimiento e interés o de la comunicación y el discurso, como sucede en Teoría de la acción comunicativa–. El saber de la existencia de los diversos intereses cognoscitivos y de cómo estos fundan los diversos tipos de ciencias en Conocimiento e interés, o el saber de las reglas constitutivas de la comunicación y el discurso en Teoría de la acción comunicativa serían ambos fruto de esa autorreflexión. Pero, a diferencia de Kant, para quien la fundamentación trascendental del conocimiento es una investigación a priori de las condiciones necesarias de posibilidad de este con la pretensión de alcanzar un fundamento último, no ulteriormente revisable, de la empresa cognoscitiva humana, para el Habermas que escribe Teoría de la acción comunicativa esta indagación de condiciones de posibilidad estaría a medio camino entre el apriorismo fuerte de Kant y una investigación empírica. En otras palabras, Habermas renuncia a la idea de haber alcanzado con ello una fundamentación última, inmune a toda revisión, de los fundamentos de la comunicación y el discurso.

			

			Ahora bien, a pesar de que su intento de establecer las condiciones de posibilidad de la teoría critica tiene mucho en común con el proyecto trascendental kantiano que busca indagar las condiciones de posibilidad de la experiencia, Habermas no concibe su empresa teórica como estrictamente a priori, pues las condiciones de posibilidad de la teoría critica son pensadas, en Conocimiento e interés, como fundadas en la historia natural de la especie, y en Teoría de la acción comunicativa como una empresa de cuño falibilista.

			Dada esta autocomprensión del proyecto habermasiano nos propusimos investigar: a) los alcances de la reflexión trascendental en tanto instancia que muestra la posibilidad de una teoría social con intención critica; b) en qué medida esta reflexión trascendental se puede entender, a diferencia de las filosofías trascendentales en sentido clásico, como una empresa falibilista y c) cómo afecta al proyecto de una teoría crítica la forma en que esta fundamentación trascendental se comprende a sí misma: como empresa falibilista, tal y como lo propone Habermas, o como fundamentación última, tal y como lo pretende su amigo y colaborador Karl-Otto Apel. En relación a este problema pretendimos mostrar en nuestro trabajo: a) que la reflexión trascendental, independiente de cómo se la entienda, es una condición sin la cual no puede justificarse la posibilidad de una teoría crítica; b) que la teoría crítica, en contra de la opinión sustentada por Habermas, es susceptible de una fundamentación que, en tanto que carece de alternativa con sentido bien podría llamarse última y c) que una fundamentación de las pretensiones críticas de una teoría social no es posible si se la entiende solo como una empresa falibilista.

			

			Con respecto a la primera cuestión, ya hemos señalado que en la obra temprana de Habermas –en concreto, en Conocimiento e interés–, el concepto de reflexión adolece de ambigüedad. Karl-Otto Apel fue quien primero llamó la atención sobre ello: Habermas habría confundido, según Apel, la reflexión trascendental, aquella mediante la cual tendríamos acceso a la constitución de los diversos ámbitos epistémicos y de los intereses que fundan esos ámbitos y la reflexión crítica. Es la reflexión que permite acceder a la conciencia de aquello cuya inconsciencia es condición de la dominación. Luego, en el epílogo a Conocimiento e interés Habermas admitió esta confusión.

			En relación a la segunda cuestión, a saber, el carácter de una reflexión que procede a medio camino entre una investigación trascendental en sentido fuerte (a priori) y una investigación empírica, Habermas sostiene, en el período en que escribe Conocimiento e interés, que los intereses que la reflexión descubre –y la reflexión misma con ellos– son un producto de la historia natural de la especie y, por lo tanto, de un proceso contingente, empírico. En esto se muestra consecuente con la tradición marxista para la cual la naturaleza y su conocimiento se abrirían a los seres humanos solo en el contexto del trabajo social. Ahora bien, el principal problema que afronta esta concepción, sobre todo en relación a una investigación que pretende cumplir las funciones de una fundamentación trascendental del conocimiento es: ¿cómo puede la naturaleza aparecer a la vez como fundada y fundante?

			

			La naturaleza, en efecto, solo se abriría trascendentalmente a nuestra comprensión mediante el interés técnico, que es el que fundaría las ciencias naturales, en esencia orientadas, según Habermas, a la predicción y control de los fenómenos de la naturaleza por parte de un ser que se reproduce y autoproduce mediante el trabajo social. Pero, a su vez, la explicación de por qué es esencial a ese ser natural no solo ese interés técnico, sino también los intereses práctico y emancipatorio, es una explicación empírica: supone la historia natural de la especie, la cual, por su parte, supone la naturaleza y, por lo tanto, lo fundante termina apareciendo como fundado en aquello que debería fundamentar.

			Lo que en la obra temprana de nuestro autor, en Conocimiento e interés, es abordado en términos de una teoría de los intereses cognoscitivos, en sus trabajos posteriores es tratado desde la perspectiva de una teoría de la competencia comunicativa. La reflexión trascendental, la que descubre condiciones universales de posibilidad, en este caso, de la comunicación y el discurso, es ahora concebida en términos de una reconstrucción racional de dicha competencia, esto es, se la hace consistir en una toma de conciencia de las reglas que ya regían de antemano nuestro ejercicio de la competencia comunicativa.

			A partir de este momento la teoría asume un sesgo más radicalmente lingüístico que en el período al que pertenece Conocimiento e interés. Es verdad que en una temprana enunciación de la teoría de los intereses cognoscitivos, en la lección inaugural de 1965, se señalaba ya al lenguaje como el portador de la posibilidad de emancipación. El interés por la emancipación, afirmaba ahí Habermas, podía ser vislumbrado a priori en el lenguaje, pues “con la primera proposición es expresada inequívocamente para nosotros la intención de un consenso común y sin restricciones”. Pero, si bien la noción de un conocimiento emancipatorio en la lección inaugural ya se halla vinculada al lenguaje, la fundamentación de la crítica no ha recibido ahí todavía un abordaje tan radicalmente lingüístico como lo hace luego en Teoría de la acción comunicativa. El problema del estatus epistémico de la reflexión se traduce ahora en una indagación acerca de los títulos de validez y los alcances (fundamentación última o fundamentación meramente provisional, falible en principio) de esta reconstrucción racional.

			

			En relación a este último aspecto, Habermas (1981/2010) rechaza la idea de que la reconstrucción racional de las competencias comunicativas y sus condiciones de validez –inteligibilidad, verdad, rectitud, veracidad– tenga el carácter de una fundamentación última. En esto se distancia de Apel, quien sí le asigna tal carácter a dicha reconstrucción. Nos interesó en el presente trabajo evaluar de forma crítica los argumentos tanto de Habermas como de Apel y otros en relación a este problema y vincularlos con el problema antes señalado: el del carácter a la vez fundado y fundante de la reflexión trascendental. 

			Con este último aspecto se pretende abordar estos problemas, o mejor, estos aspectos del problema de la reflexión y las relaciones que existirían entre ellos: abordar no solo las aporías de la reflexión trascendental, su carácter simultáneo de fundada y fundante y la cuestión de si la fundamentación que con ella se alcanza puede pretender ultimidad, sino también, mostrar la relación que ella tiene con la reflexión crítica. El autor considera que la reflexión trascendental sería una condición sin la cual no es posible pensar de modo coherente una reflexión crítica: el desvelamiento de condiciones históricas concretas de dominación. Además, que en el pensamiento de Jürgen Habermas nos encontramos ante un intento de pensar en nuevos términos un problema que ya preocupaba a Kant y al idealismo alemán, el de fundamentar de modo filosófico la posibilidad de la libertad y de la autonomía frente a la heteronomía respecto de la naturaleza.

			

			Comentario de la defensa pública

			Profesor Salas, la tesis que ha sometido a nuestra consideración me complace personalmente. Lo hace porque resitúa mis intereses por la filosofía en una perspectiva nueva. Me ha conducido de la experiencia cotidiana del falibilismo de la investigación científica en psicología a la cual me confronto a diario en mi Instituto (IIP), hacia una nueva mirada reflexiva sobre las tensiones entre fundamentación y falsación. Por extensión, me ha conducido a reencontrarme en Habermas como locutor que opera una interlocución consigo mismo.

			De manera añadida, aquella interlocución suscita la posibilidad de un cuestionamiento en su tesis acerca de lo que Alfred Lorenzer llamó “el lenguaje destruido y la reconstrucción psicoanalítica”, título de un libro suyo (1973) en el cual toma distancia de Habermas, aun cuando todavía se ubica en el rango de su influencia. Pero he decidido renunciar a ese camino de cuestionamiento, ya que trataría de una discusión en torno al símbolo y al signo fonológico, en la hermenéutica psicoanalítica, al extremo de distraernos de los problemas de la reflexión, la fundamentación y el falibilismo.

			

			Más bien, tomo como punto de partida la página 8 de su tesis. Cito textualmente lo que usted dice ahí:

			En resumen, el problema que nos proponemos investigar es el siguiente: ¿Cuál es el estatus epistémico de aquella reflexión que habría de fundamentar la “ciencia social crítica” (en los términos en que Habermas concibe esta última)?, ¿Cuál es su relación con la crítica misma y cuáles serían los alcances y la naturaleza de dicha fundamentación? (Salas Muñoz, 2010)

			Quiero pensar en términos de la respuesta a su pregunta de investigación. Esta, por un lado, la he identificado con dificultad. Por otro lado, confieso que me toma un poco por sorpresa, ya que reconozco en su respuesta-tesis, un giro inesperado, al dirimir usted la tensión dialógica entre el falibilismo de Habermas y la fundamentación pragmático-trascendental de Apel, decantándose por la estrategia de este último. Tengo la impresión de que en el argumentar su respuesta al problema de la fundamentación, se trastoca a Habermas como “Otro” de Apel.

			Me refiero a lo que usted logra discernir al establecer la médula de la argumentación apeliana:

			Creemos que es sólo mediante el recurso a la reflexión estricta, tal y como él lo plantea, y no mediante la vía practicada por Habermas de remitirse a la facticidad del mundo de la vida, como se puede establecer la prioridad del uso del lenguaje orientado al entendimiento –en el sentido de un consenso sobre pretensiones de validez– y, con él, de la razón comunicativa, sobre los usos del lenguaje estratégicos y todas las formas de racionalidad instrumental. (Salas Muñoz, 2010, pp. 357-358)

			

			Al discernir con esta contundencia observo un declinar a Habermas y la emergencia de un lugar simbólico vacío, quizás temporalmente. Y me pregunto, ¿quién podría ocupar este lugar simbólico? 

			Si no entiendo mal, usted declina la facticidad del mundo de la vida y con ello los trasfondos potenciales de formación del consenso sobre pretensiones de validez, que el mismo Apel también desea restituir. Si declina el trasfondo de mundo de la vida, ¿no está, a la vez, restando condiciones de hablantes competentes, por ejemplo, al conjunto de las víctimas, a estas como sujeto colectivo? Es decir, que el otro de Apel que puede ocupar ese lugar simbólico no es más Habermas, sino Enrique Dussel.

			Consideremos la siguiente condición, casi como si fuese una “condición experimental”, a saber: una tesis de filosofía cuyo autor desplaza del lugar del diálogo a Habermas y pone ahí a Apel y reflexiona sobre las condiciones de fundamentación de una ciencia social crítica y, de modo añadido (más no anodino), esta tesis es producida en una escuela de filosofía latinoamericana, ¿le es posible a esta argumentación avanzar a espaldas de Dussel?

			Se lo pregunto de otro modo: si, como dice Dussel, “víctima es quien padece los efectos negativos de un acto humano”, ¿es posible, en el nivel de la “reflexión estricta”, declinar la facticidad del mundo de la vida sin considerar que hay oyentes en nuestra atmósfera cultural quienes, de entrada, en su condición de víctimas están cuestionados en su acceso a pretensiones de validez para participar en la formación del consenso, es decir, que no son susceptibles del principio U?4

			No digo, como Dussel, que la ética de la liberación subsuma la razón discursiva o que la supera como razón discursivo-crítica. Pero vamos, si un mérito tiene la filosofía de la liberación, ese es poner frente a la racionalidad discursiva una autocomprensión según la cual resulta insoslayable, al menos para la filosofía en general y urgente para la filosofía en Costa Rica, una ética crítica desde las víctimas. ¿En qué condiciones admitiría usted una noción reflexiva de víctima?

			

			15 de octubre de 2010



			
			

			
				4	Principio D: posibilidad de recurrir a una máxima universal de argumentación. Principio U: posibilidad de aplicar esta máxima en su vida social o política.

			

			

		

	
		
			

			“Desarrollo sociomoral y estilos de apego en adolescentes del cantón de Los Chiles”

			Natacha Monestel Mora

			Natacha Monestel, tras su tesis y aventuras personales de gran riqueza, realiza hoy día su doctorado en la Universidad British Columbia de Canadá, una de las mejores del mundo. Al mismo tiempo, dedica sus energías a la crianza de su bella hija Zoe. Siempre Natacha convive cerca de la hospitalidad del alma, una gran amiga.

			Resumen de tesis

			El proceso de globalización ha implicado aceleradas transformaciones que han afectado de manera distinta las estructuras socioeconómicas. Ante este panorama el enfoque de “nueva ruralidad” plantea el análisis de temas que afectan los espacios rurales con el fin de proponer un desarrollo rural sostenible. Esta investigación intenta una aproximación a la nueva ruralidad partiendo de la descripción de los vínculos entre los estilos de apego y las dimensiones del dominio moral, es decir, el razonamiento, la emoción y la conducta moral de adolescentes que se han desarrollado en Los Chiles (zona rural). Para cumplir con este objetivo se realizó un estudio cuantitativo, correlacional y transversal, utilizando una batería de instrumentos de desarrollo moral, estilos de apego e información sociodemográfica.

			

			Específicamente, esta propuesta permite conocer los factores morales cognitivos, emocionales y conductuales que regulan las relaciones sociales de los y las adolescentes del cantón de Los Chiles, así como la influencia de los estilos de apego en estas tres dimensiones del desarrollo moral. De esta forma, se pretende considerar la organización cultural y las relaciones socioafectivas que promueven su desarrollo, en forma simultánea con el estudio del fenómeno cognitivo, afectivo y conductual de dominio moral (Valsiner, 1989).

			La población de interés es adolescentes escolarizados de noveno, décimo y undécimo año en centros educativos del cantón de Los Chiles. Asimismo, se trabajó con una muestra representativa de personas jovenes que asisten a los centros educativos con mayor porcentaje de matrícula de dicho cantón ya que, debido a los alcances de esta investigación y a la gran concentración de estudiantes que presentan tales instituciones, conviene trabajar en estas. Aunado a ello, se trabajó con una muestra del mismo tamaño de adolescentes que residen en un cantón urbano, a saber, estudiantes de un colegio de Desamparados. Esto se realizó con el fin de brindar índices que muestren valores comparables en relación al comportamiento de las variables en un contexto de la nueva ruralidad costarricense. Por lo tanto, permite un acercamiento a la especificidad de las correlaciones entre las variables en dicho contexto, ya que habrá índices comparables que reflejan las mismas correlaciones, pero en un contexto urbano.

			Se concluye que los instrumentos con los que se trabajó mostraron criterios de validez convergente y divergente, así como adecuada consistencia interna en ambos contextos. Además, no se evidenciaron diferencias significativas en el comportamiento de la seguridad del apego entre los contextos. No obstante, en ambas zonas fueron evidentes diferencias significativas entre las dimensiones que miden el apego inseguro, de tal forma que en Los Chiles se presentaron medias más altas de dichas variables. Asimismo, se encontraron diferencias significativas en el comportamiento de las variables que miden las dimensiones del desarrollo moral en ambos contextos. Estas variables presentaron medias más bajas en Los Chiles. Por otro lado, las correlaciones entre las variables de interés mostraron comportamientos distintos según el contexto.

			

			Comentario de la defensa pública

			En el libro Anhelo de justicia de Max Horkheimer (2000), aparece una entrevista en la cual afirma que no hay una certeza de que exista un Dios todopoderoso, visto el horror en el mundo. Se le pregunta entonces qué queda. Horkheimer dice: “queda el anhelo, el anhelo de que no quede todo en la injusticia que atraviesa este mundo, que la injusticia no tenga la última palabra”.

			El primero de sus epígrafes, me condujo a esas palabras de Horkheimer, querida Natacha. Porque en el interjuego de tensiones que atraviesan la vida de un individuo, en la suya, por ejemplo, sobre el punto de las imágenes distorsionadas de nosotros mismos, las cuales constituyen un autoengaño y una falsa autonomía, sin desearlo, pero deseándolo intensamente, usted ha puesto como contrapunto un anhelo de justicia. No que Natacha Monestel Mora desfallezca por una utopía cuyas fuentes se sitúen en una imposible omnipotencia, sino más bien, que Natacha vive un anhelo de ser iconoclasta, en ese sentido de ruptura con las imágenes falaces del mundo y en ese sentido tierno de atravesar las idolatrías construidas sobre uno mismo y los otros.

			

			Claro, no en el sentido trágico que, por desgracia, pudo haber agobiado por fin la existencia de Sylvia Plath. Pero sí como nos inspira uno de sus poemas de Árboles en invierno, denominado “El valor de callar”:

			El valor de la boca cerrada, ¡a pesar de la artillería! La línea rosada y silenciosa, un gusano, calentándose al sol. Hay círculos negros tras él, los círculos de la indignidad, y la indignidad de un cielo, su ajado cerebro. Los círculos giran, piden ser escuchados.

			Los círculos de la indignidad callan como elocuencia que busca una salida. Porque la artillería de Plath es coto, saturación y deseo de protesta. Constituye, como hoy en día, la capacidad de indignación como experiencia moral. La indignación constituiría un enojo, una ira y enfado vehemente contra el sistema de valores y sus instituciones, indignación que nace de la experiencia moral personal de perder la dignidad. Es decir, cuando se pierde lo que cada persona merece según sus méritos. En este caso, lo que se pierde son las condiciones mínimas en las cuales vivir un individuo en sociedad: el trabajo y el amor, fundamentalmente.

			Esto se lo cuestiona a fondo la tesis de Natacha Monestel. Se pregunta por lo bueno y por lo justo; también se lo plantea así el filósofo Paul Ricoeur. Monestel Mora se pregunta por la articulación del pensamiento y la reflexión sociomoral con la regulación emocional que supone el apego a otros.

			

			Responde la tesis que aquí se sostiene, con un conjunto de evidencias empíricas cuya fortaleza es divergente, como casi siempre cuando no creamos nuestros propios instrumentos de investigación y nos hemos mantenido en la ceguera de la mímesis metodológica y fetichista. Pero Natacha puja y puja, no se contenta con resultados modestos y por su afinamiento analítico obtiene algunos resultados que suscitan interesantes hallazgos.

			En mi opinión, lo más importante de este esfuerzo de análisis del material empírico está en la dirección opuesta, en su horizonte, en aquel trasfondo teórico que ha logrado poner Natacha al discutir la cuestión que transita la psicología del desarrollo moral contemporánea, del universalismo moral versus la moral cotidiana y el relativismo. Esta tesis pone en discusión experiencias morales como la indignación, cuya fuerza nos ha hecho notar la imaginación poética de Plath.

			Después de estudiar con éxito el pensamiento y la reflexión sociomoral, como lo ha hecho Monestel en esta investigación y en otras en las que nos hemos acompañado, mi conclusión es que también la dicotomía universalismo versus relativismo moral requiere ser anulada.

			Parece más útil pensar el universalismo con el relativismo, es decir, ciertamente ir más allá del modelo cognitivo-evolutivo de Kohlberg (1984), pero también más acá, para pensar lo moral desde el último Piaget (2012) y la cuestión de los morfismos y los procesos de covariación de hiperestructuras. Con esto no pretendo disminuir los esfuerzos teóricos exitosos de Elliot Turiel (2006), pero sí deseo recordar que hay en Piaget algunas pistas que podrían ser todavía útiles.

			

			Ahora bien, Natacha, como afirma su segundo epígrafe, frente al conflicto social hay formas de negarse, de no sumarse, de que los sueños despiertos por un mundo justo se resistan. Aceptemos que ahí la inspiración se dedica al relativismo local, a ese que puede construirse desde el mundo rural que lucha por hacerse de otro modo. Sin embargo, hay un interesante correlato del relativismo moral, que ocurre en el registro cultural, cuando los jóvenes se apropian de lo otro, de aspectos de la globalización. Esto parece una suerte de autolímite del relativismo local, el cual tiende al universalismo del encuentro intercultural. 

			Trasponiendo esta última reflexión a la controversia del universalismo y el relativismo moral, ¿considera usted, Natacha, que se daría ese autolímite del relativismo, desde el punto de vista de la reflexión sociomoral y el apego, tal y como usted lo ha estudiado, en el contexto rural? Tome usted en consideración que, a la vez, le estoy planteando que, en dicho contexto, el rural, ante el conflicto social, cabe la posibilidad de que las aspiraciones de las personas y grupos concretos no reflejen una caída ingenua en las garras de la eficacia del control del sistema (consumista y capitalista), sino que, más bien, constituyan el resultado de su propia indignación como una experiencia moral. Claro, aceptaría que usted se mueva desde la indignación hasta el deseo.

			Natacha, para terminar, y antes de escuchar su respuesta, es importante hacer la siguiente apostilla: que en usted la indignación es una experiencia moral encarnada. Que el anhelo de justicia atraviesa su existir como un perfume, como ternura, como aspiración. Que este anhelo ha hecho una larga travesía desde la lucha por un mundo justo, pasando por su lucha interior de ganar respeto para sí, de mantener su dignidad, de impedir ser arrollada por los avatares del existir, hasta la búsqueda de lo justo en el amor pasión de hoy y en el afecto de su familia de origen. Yo me complazco en haber estado ahí, algunas veces, en el escenario de su refriega. Me siento honrado por haber estado usted en el escenario de algunas de mis refriegas. Mi gratitud es inmensa por su presencia afable, solidaria y afectuosa en los días en que al Sol se le ocurre escabullirse. ¡La felicito por este excelente trabajo!

			

			

			23 de agosto de 2011

		

	
		
			

			“Caracterización de los modelos de funcionamiento interno de apego a partir de los relatos de un grupo de adultos emergentes universitarios: evidencias de las funciones del apego a través de la exploración narrativa”

			Melissa Villalobos García

			Una sabia mujer, leal, comprometida, alegre, es Melissa Villalobos. Ella realizó su maestría en evaluación de proyectos y programas en la Universidad de Valencia, España, cultivando la investigación evaluativa en Costa Rica, en organizaciones no gubernamentales. Es una admirable campeona del triatlón.

			Resumen de tesis

			La presente investigación tuvo como objetivo responder a la pregunta: ¿cuáles son las características de los modelos de funcionamiento interno presentes en las narraciones de apego a los progenitores de un grupo de personas adultas emergentes universitarias? Para esto se utilizó una propuesta metodológica de corte cualitativo con la que se exploraron las características de los modelos de funcionamiento interno presentes en las narraciones de los participantes.

			La muestra del estudio estuvo conformada por 28 personas adultas emergentes, costarricenses, universitarias. La muestra se equilibró por estilo de apego (clasificados con la escala de Castro, 2006) y por género, con lo cual se trabajó con cuatro grupos de siete personas cada uno (hombres con estilo de apego seguro, mujeres con estilo de apego seguro; hombres con estilo de apego inseguro y mujeres con estilo de apego inseguro).

			

			Mediante el sistema de producción de narraciones de Waters y Waters (2006) y de Mikulincer, Shaver, Sapir-Lavid y Avihou-Kanza (2009), se exploraron los tres componentes esenciales de los guiones de base segura, a saber: búsqueda activa de apoyo, disponibilidad del apoyo y alivio de la aflicción. Previo al proceso de recolección de datos, se trabajó en la adaptación del método al contexto costarricense y se generó un manual de codificación sometido a rigurosas pruebas de validación interjuez en pro de la confiabilidad del método. 

			Asimismo, se exploraron otras características relacionadas con la coherencia narrativa, de acuerdo con el estilo de apego, como fueron la riqueza narrativa y el recuerdo afectivo sobre la relación con los progenitores en la etapa de la infancia, tomando como referente para este último, algunos de los planteamientos de la Entrevista de Apego Adulto (de George, Kaplan y Main, 1996).

			Los resultados mostraron la tendencia de que las personas con estilo de apego seguro evidencian con mayor frecuencia puntuaciones altas en los tres componentes de los guiones de base segura y tienden a recordar de manera más positiva las relaciones de la infancia con cada uno de sus progenitores. En el caso de las personas participantes con estilo de apego inseguro, hubo una minoría que puntuó alto en los tres componentes analizados. Además, mostraron tendencia a describir con mayor frecuencia de manera negativa el recuerdo que tenían de la experiencia en la infancia con sus progenitores. Finalmente, cabe destacar que no se encontraron diferencias en la riqueza narrativa por estilo de apego. 

			

			Comentario de la defensa pública

			Estimados colegas del tribunal examinador, estimada sustentante Melissa Villalobos García, estimado público presente.

			Me corresponde tomar la palabra como director de esta investigación conducente al grado de licenciatura en psicología, de Melissa Villalobos. Una nueva oportunidad para enfatizar los procesos de formación personal en psicología y, esta vez, la ocasión me la ofrece una excelente estudiante.

			Alumna destacada que basa su trayectoria en hechos concretos, Melissa Villalobos fue estudiante sobresaliente en tres de mis cursos de psicología del desarrollo. Como Melissa gusta de la contundencia, no me solicitó ser asistente sino hasta demostrar su capacidad a lo largo de tres semestres. En efecto, fue hasta el año 2008 cuando se acercó a solicitarme la asistencia en psicología del desarrollo. Con sus antecedentes y dándose la oportunidad, decidí aceptar su propuesta. Precisa y responsable, cálida y rigurosa, flexible y con capacidad de anticipación de las dificultades, el estudiantado encontró en ella un verdadero apoyo para el aprendizaje. Al mismo tiempo, Melissa permitió la instalación de nuevos proyectos pedagógicos, los cuales todavía forman parte de mi práctica docente.

			Luego, Melissa empezó a formar parte de mi equipo de investigación en el Instituto de Investigaciones Psicológicas. Tener a esta joven como parte de mi equipo de investigación representó una serie de beneficios claramente constatables en mi estudio longitudinal, el cual ha concluido de modo parcial. Su liderazgo entre el grupo de asistentes era claro, su compromiso con el proyecto facilitaba que fuera una persona confiable para realizar cualquier tarea. Pero también esa confianza unida a su don de gentes, lo que ya se notaba respecto a sus compañeros de estudios, empezó a filtrarse de modo positivo hacia el personal administrativo del Instituto y hacia miembros del personal investigador. En presencia de personas invitadas del extranjero, su capacidad de desenvolverse sin complejos me sorprendió, como al exponer sus ideas ante la enormemente reputada Dra. Robin Fivush, cuyo trabajo ha sido recuperado por Melissa en la tesis que hoy defiende. 

			

			Así que mi estrategia de dar responsabilidades a mis asistentes, permitirles asumir proyectos en conjunto, hacer un lugar a sus ideas, promover que formen parte de mi equipo de investigación, trabajar juntos en investigaciones concretas, darles una voz en la docencia, en momentos específicos, son señas de identidad de lo que representa un verdadero proceso de formación cuya huella se nota en su inserción profesional. 

			Melissa Villalobos, muy temprano respecto a sus compañeras de generación y en medio de una crisis sin precedente del empleo para profesionales en psicología, logra conseguir un puesto de trabajo. Lo hace en uno de los pocos espacios profesionales dedicados a la investigación científica, fuera de la Universidad. Se inserta en el Departamento de Investigación de la Fundación Omar Dengo, cuya existencia debemos en parte al trabajo pionero de nuestra apreciadísima colega aquí presente, la profesora M.Sc. Rocío Murillo. 

			

			Según he sabido, Melissa Villalobos conquista rápido las voluntades de sus superiores, quienes notan de forma inmediata su talento, sus capacidades, su compromiso, su creatividad. Esta circunstancia feliz muestra también cómo el Instituto de Investigaciones Psicológicas se ha venido convirtiendo en uno de los semilleros de la Fundación Omar Dengo, así como de otras instancias de investigación e inserción profesional en el país, gracias a los esfuerzos de formación integral que se han realizado. Desde las exigencias de su puesto de investigadora, logra ella sacar provecho de su experiencia como asistente en proyectos de investigación y junto a otro joven colega, logramos articular un conjunto de datos provenientes de una extensa investigación internacional sobre fundamentalismo religioso y, juntos, conseguimos publicar un artículo en la Revista de Ciencias Sociales.

			Melissa Villalobos hace pues un trayecto iniciático por la docencia y la investigación, conduce cursos y trabajos de campo, coordina grupos, escribe proyectos, analiza datos, es coautora y es amiga. En medio de esta andadura, su calidez en la amistad ha sido una fuente de alegría. Como le gusta decir a la investigadora mexicana del apego, la Dra. Sonia Gojman y a muchos otros investigadores desde Bowlby, “nuestra madriguera está en el corazón del otro”. Sin duda, Melissa ha sido madriguera y corazón para muchas personas, por ejemplo, para sus compañeras de estudio y, sin ninguna duda, para sus hermanos, así como para varias personas de su familia.

			Meli, ha sido usted un ejemplo de solidaridad empática, de fortaleza en la amistad, de solidez en medio de la adversidad. No puedo menos que decir mi admiración por el ejemplo de entereza e integridad personal en medio de las tribulaciones, muchas de las cuales usted quiso generosamente compartir conmigo.

			

			Tras cinco años de trabajo, logros y aprendizajes en el proceso de formación conjunto, un contingente de experiencias da como resultado la investigación de tesis de Melissa Villalobos García. Este estudio es el último de doce tesis que he dirigido en el campo de la psicología del desarrollo de la persona, bajo los ejes articuladores de identidad personal, apego y religiosidad, a lo largo de trece años. Este programa personal de investigación se ha nutrido de la estructura del Instituto de Investigaciones Psicológicas, en su integración con nuestro trabajo en la Escuela de Psicología. La investigación de Villalobos García se inserta como un eslabón en ese proceso.

			En esta ocasión hemos buscado aumentar nuestra capacidad de profundizar en los procesos de desarrollo de la vinculación afectiva al tratar de optimizar un instrumento de investigación diferente a las clásicas mediciones basadas de forma exclusiva en las diferencias individuales. Así pues, esta tesis se concentra en la conceptuación de las representaciones de apego y cómo captarlas, tomando en cuenta o sin dejar de lado las diferencias individuales por estilos de apego. Al mismo tiempo, busca captar la conexión entre representación y afecto en el vínculo de apego con estudiantes de universidad en la adultez emergente. El trabajo introduce una conceptuación interesante en la investigación nacional sobre el desarrollo psicológico, como es la perspectiva narrativa en el campo del apego. 

			Desde el punto de vista metodológico, el trabajo introduce la herramienta de los guiones de base segura o evaluación de las narraciones sobre el apego, la cual es sometida a un riguroso proceso de adaptación y validación. El trabajo de Villalobos García logra contrastar dos hipótesis cuyos resultados nos permitirán continuar avanzando hacia una evaluación más precisa y mejor situada de los procesos de vinculación afectiva entre jóvenes costarricenses.

			

			Hay dos cuestiones que llaman mi atención de los resultados, análisis y consideraciones de Villalobos. Por un lado, el resultado que ofrece la evaluación de la coherencia del afecto en la memoria semántica y episódica en la narración por medio de la técnica de los cinco adjetivos de Mary Main y Erik Hess. A partir de los resultados expuestos, esta parece ser una estrategia potente de evaluación de procesos afectivos de apego. De aquí surge mi primera pregunta de hoy para la sustentante: ¿Generalizaría usted el uso de esta técnica para la evaluación del apego con jóvenes adolescentes, a jóvenes en la adultez emergente y a jóvenes en la adultez?

			Por otro lado, me resulta interesante la conexión de varias afirmaciones de Melissa Villalobos y el panorama que dibuja. Primero, en la página 64 sintetiza que en las mujeres de esta investigación, predomina el apego seguro. Sin embargo, entre las mujeres en quienes predomina el apego inseguro, esta situación se visibiliza a partir de historias relacionadas con el padre. En segundo lugar, en la página 66 se confirma algo así como la fortaleza relacional de las mujeres, al menos en mujeres con apego seguro, lo cual, Villalobos vuelve a destacar en un tercer párrafo en la página 67, donde sugiere que habría diferencias culturales asociadas al género en la gestión de procesos afectivos. Para Villalobos, esto implica que, al menos, cabe cuestionarse si esas diferencias estarían a favor de las mujeres costarricenses y en función de su mayor capacidad de afrontar situaciones amenazantes.

			

			Si bien es cierto, estas afirmaciones se refieren a 14 personas que forman parte de la muestra, e incluso a menos mujeres que resultaron inseguras, perfila al menos algunas conjeturas que podrían indagarse y contrastarse en futuras investigaciones relacionadas con el efecto de la vinculación afectiva de las mujeres a sus padres. Aunque esta es una cuestión quizás ya respondida en otros campos, como en el del psicoanálisis, resulta interesante pensar cómo resolveríamos esto en el campo de la investigación empírica del apego. Así pues, Melissa, mi segunda pregunta para usted es: pese a ser esta una tendencia aparentemente insignificante, ¿qué le sugiere para la investigación futura en el dominio del apego de las mujeres a sus padres?

			

			24 de febrero de 2014

		

	
		
			

			“Estilos de apego a la pareja en relaciones heterosexuales y estructura comunicacional durante la resolución de un conflicto”

			Saskia Salas Calderón

			Una mujer admirable, por su inteligencia, lucidez y entusiasmo vital, es Saskia Salas quien, después de obtener una maestría en derechos humanos y otra en investigación psicológica, ha sido directora del Departamento Especializado de Información en el Instituto Nacional de las Mujeres.

			Resumen de tesis

			La investigación tuvo como objetivo identificar las características de la comunicación con la pareja asociadas a los distintos estilos de apego partiendo del análisis de la interacción entre dos personas con estilos de apego iguales o distintos. En el estudio participaron 5 parejas en relaciones de noviazgo de al menos 6 meses de duración al momento de la medición. Cada pareja tenía una combinación de estilos de apego distintos, constituyendo casos únicos.

			Para determinar el estilo de apego se utilizó la Entrevista de Relación Actuales (CRI, por sus siglas en inglés) (Crowell y Owens, 1998). La aplicación del CRI-IV también sirvió para identificar un conflicto de carácter afectivo específico para cada pareja y un conflicto común a todas las parejas. Estos fueron convertidos en situaciones hipotéticas que fueron discutidas por cada pareja para tratar de encontrar una o varias posibles soluciones. Las discusiones fueron grabadas en audio y video; analizadas posteriormente mediante el análisis conversacional. Los resultados de la investigación muestran la existencia de características de la comunicación para cada uno de los estilos de apego que coinciden de modo total o parcial con la teoría y otros estudios empíricos previos. No obstante, también muestra que algunas de las características de la comunicación en la pareja se ven influenciadas por la interacción de los estilos de apego de sus miembros. 

			

			Comentario de la defensa pública

			Hace nueve años seguíamos la pista de los estudios de la interacción comunicativa, aun cuando no estábamos tan preparados como ahora. Hace nueve años bajo mi dirección, Saskia Salas defiende su tesis de licenciatura según la cual la psicoterapia del movimiento, la danza y otras estrategias, permitirían mejorar la comunicación de emociones con pacientes esquizofrénicos.

			Aquel estudio tanto como el que hoy defiende Saskia Salas, estaba orientado bajo las coordenadas de nuestras propias investigaciones, en el Instituto de Investigaciones Psicológicas, en el campo de la psicología del desarrollo de la personalidad en la adolescencia. Nuestros trabajos de investigación concebidos en una perspectiva clínico-evolutiva o clínica del desarrollo, han buscado estudiar el desarrollo de la identidad personal a lo largo del ciclo vital, considerando las interrelaciones con procesos de tipo socioemocional, como los del apego, y con procesos de tipo cultural, como la religiosidad, en el contexto de la interconexión de biografía, subjetivación y cultura.

			

			Estos trabajos han continuado y hoy en día estamos intentando comprender cómo ciertas estrategias de diálogo se ponen en juego en la interacción entre una persona joven y su figura primaria de apego. Tratamos de situar dicha interacción comunicativa en el contexto biográfico de la persona adolescente. En este proyecto de investigación estamos conceptuando y encontrando estrategias de diálogo específicas. Nuestro proyecto de investigación y esta tesis de maestría las pensamos de forma paralela.

			Saskia, como investigadora, viene del cuerpo hacia la palabra. En la tesis de 2005 tenía un rol principal la interacción comunicativa por medio del cuerpo. En aquel momento se prefirió no confiar excesivamente en una posición logocéntrica que le otorga preponderancia a la palabra y así conceder, ceder, a la lógica del cuerpo sufriente. En la tesis que nos presenta hoy se ha decantado por la palabra, el habla y su análisis, al encadenarse en secuencias de interacción complejas en las que el juego de representaciones y afectos ocupan un lugar central.

			Quisiera a continuación plantear a la sustentante y al tribunal examinador, cinco comentarios que convierten en superfluas las preguntas de mi parte. Los comentarios que haré contienen mi reflexión sobre lo que nos ofrece esta tesis.

			Mi primer comentario se dirige a la cuestión del papel de los modelos de funcionamiento interno de apego, los cuales conjugan representaciones, emociones y acciones. Ha resultado para mí notable cómo estos poseen un papel determinante en la formación y desarrollo de vínculos interpersonales de tipo amoroso. Es cierto que descomponer esos aspectos de los modelos de funcionamiento interno es una cuestión ya conocida. Sin embargo, su separación analítica por medio del análisis conversacional constituye una importante novedad, incluso si se está pensando en la contribución de la teoría del apego al campo de la teoría y la técnica de las psicoterapias de pareja y familia. Además, es útil contar ahora con una tipificación según determinados estilos de apego, del funcionamiento de representaciones, emociones y acciones que potencialmente se presentarían en pareja, teniendo como referencia la estilización de patrones comunicativos conflictivos.

			

			Por ejemplo, si, como en mi caso, se ha estudiado con persistencia los estilos de apego, resulta muy instructivo observar sus características en juego en patrones de comunicación y conflicto. Sin duda, esta perspectiva contribuye a nuestro entendimiento de las formas particulares de elaboración de los conflictos en la sociedad costarricense, aun cuando, como propone la sustentante, esto no represente una especificidad cultural, según ha mostrado en sus hallazgos.

			Mi segundo comentario se refiere al análisis conversacional. Esta técnica no es como para andar por ahí distribuyéndola por la calle, como si fuera una escala Likert. Esto por ser muy exigente en rigurosidad y sistematicidad. En consecuencia, no será fácil repetir esta experiencia y por ello la sustentante, como pionera, merece de por sí la gratitud de nuestra comunidad científica. Lo cierto es que, montados en el esfuerzo y el sacrificio de la sustentante, a quien dichosamente se le dan de maravilla las alegrías y el gozo, la incursión práctica en el análisis conversacional de las interacciones comunicativas, de personas concretas, es un aprendizaje de gran importancia.

			

			Este supone una serie extensa de operaciones analíticas de desagregación de componentes relacionados. A tal punto que su aire formalista podría hacer temer que una vez más, enviemos al bebé por el ducto de la bañera con todo y el agua. Pero, según mi entender, hemos vuelto a recuperar al bebé. El análisis nos devuelve a la persona recompuesta en uno de sus contextos de pertenencia, el del vínculo de pareja. Además, la devuelve en otro de sus contextos, a saber, que el vínculo es potencialmente conflictivo y por lo tanto encarnado, en una trama a partir de la cual narrarse y en ello, ser sí mismo. 

			Esta restitución no refleja solo un valor de tipo psicológico o individual. Gracias al análisis conversacional se ha podido recuperar o restituir el valor sociológico o colectivo que en la cultura podemos reconocer a los vínculos en pareja. Sucede, aun cuando con frecuencia lo hagamos identificando una gran cantidad de patologías sociales, como la discriminación contra las mujeres.

			Realizar este reconocimiento al método o estrategia del análisis conversacional en realidad implica hacerlo de modo doble. Por una parte, reconocer el gran valor conceptual de recibir restituida a la persona concreta. Por otra parte, nos señala que se ha participado de un ejercicio metodológico exquisito, en el cual descubrimos la capacidad para ir a la frase, expurgarla con detalle y extraer de ella interpretaciones menos sometidas a las ambigüedades subjetivas.

			Un elemento pertinente acaecido en el desarrollo de esta tesis se remite justo a los procesos de validación intersubjetiva. Un ejercicio de regulación de lo subjetivo y que alcanzó tanto al análisis conversacional como a la definición preliminar de los estilos de apego. En este plano encuentro la tesis de Saskia Salas como un aporte considerable a la investigación psicológica costarricense.

			

			Tengo un tercer comentario respecto al potencial de generalización de este trabajo. Este potencial lo cuestiona la misma sustentante, quien deriva del reducido número de casos estudiados, la imposibilidad de generalizarlo o de universalizarlo. No tengo una posición contundente sobre este punto, sino más bien la voluntad de incluir una consideración diferente.

			Aceptar esta imposibilidad de generalización supone aceptar como único camino al individuo medio de Adolphe Quetelet. El individuo medio representaría a todo individuo y solo la sumatoria de la regularidad erigida en universo completo nos permitiría universalizarlo. Es probable que sea hora de aceptar que existen otros caminos. Me refiero a una aceptación no solo discursiva, sino a una aceptación encarnada, capaz de asumir consecuencias conceptuales y metodológicas. Puede tratarse simplemente de que la sustentante no está enfocando de manera precisa el universo al cual quiere referirse. Si así fuera, del mismo modo, la sustentante caería bajo el dominio de la perspectiva frecuentista del análisis de datos.

			Aun así, pese a esta precaución antifrecuentista, cabe señalar que la enorme cantidad de frases o de fragmentos comunicativos emitidos por las parejas investigadas constituye un universo suficiente de interacciones en pareja. Esta afirmación abona a la validez interna o, mejor dicho, como planteaba Steinar Kvale (1996), a la credibilidad de la información. Claro que, desde el punto de vista de la validez externa, o como diría Kvale, desde la transferibilidad, también la sustentante cuenta con recursos abundantes. Por ejemplo, el hecho según el cual resulta bastante claro que muchas expresiones comunicativa, forman parte de ciertos tipos de interacción en pareja amorosa, las cuales observamos en la clínica.

			

			Quedaría por realizar más experiencias de investigación con análisis conversacional que vaya constituyendo un corpus de certificación de los hallazgos. Pero este no es ni un problema conceptual ni un problema metodológico, sino una cuestión de gestión de la investigación. 

			Tengo un cuarto comentario referido a la socialización de género. Mi punto de vista a este respecto consiste en que una teoría de la socialización de género concentrada en la regulación de las relaciones interpersonales solo a partir de una idea del ejercicio del poder no refleja de manera adecuada la naturaleza de las relaciones humanas en pareja. Al menos no para que estas relaciones se trabajen más allá de la disolución de los vínculos.

			Si pensamos que existen agentes altamente socializados y adheridos a un contexto de pertenencia social, como nos enseña la sociología de la cultura, es difícil pensar que esos agentes puedan realizar sus acciones en forma solitaria. En la vida social, incluyendo los nichos microsociales, no hay agentes desconectados de otros. La influencia de un agente no depende solo de su estatus de agente activo, capaz de realizar acciones en forma autónoma. En realidad, la autonomía no solo se enfrenta a la alienación, sino más bien, las dos representan experiencias coaconteciendo y regulándose mutuamente. La influencia de un agente sobre otro depende de las condiciones que comparten y de la dependencia o conexiones que los define como agente, quienes forman parte de un contexto de pertenencia. 

			

			No siempre el poder regula las relaciones. También existe la dinámica de la búsqueda de reputación, la decepción, la frustración o se pueden asumir las posiciones de un agente que es paciente, como lo describió el existencialismo de Jean Paul Sartre o el de Viktor Frankl. En esta condición, el agente paciente, sufre de la no-actividad o de la incapacidad de desarrollar cursos de acción específicos en la vida social o microsocial. Esta incapacidad no puede atribuirse o asignarse como culpa psicológica, sino como una responsabilidad social y jurídica. El poder forma parte de los vínculos, pero no necesariamente refleja todas las experiencias de los sucesos interpersonales que aparecen en los vínculos. Estas diferentes posiciones o condiciones no constituyen el apéndice de un género ni son la consecuencia irremediable de un metaconcepto o metacategoría, la cual pretenda captar toda la realidad de los vínculos.

			Mi último comentario es la expresión de mi gratitud. Después de la refriega de mi experiencia europea de posgrado, Saskia Salas formó parte de mi comité de bienvenida cálido, alegre, trabajador, explorador, comprometido, abierto, respetuoso. Hubo otro comité de bienvenida menos alentador, al que Saskia supo poner en su lugar ante mis ojos. No es que la conociera de antaño. Solo se acercó a trabajar conmigo: fue mi asistente y me ayudó a levantar una revista con empeño y dedicación, participó en el seminario de psicología del desarrollo, luego vino su tesis de licenciatura, su incorporación como investigadora en el Instituto Nacional de las Mujeres, su paso como investigadora en el Instituto y por último, su trayecto en la maestría en investigación psicológica que culmina con esta tesis sobresaliente y que nos abre importantes posibilidades de investigación.

			

			Largos años Saskia, tiempo dilatado de trabajo conjunto, productivo, provechoso. Largos años de reírnos mucho con alegría y esperanza. Muchas gracias por compartir su trayecto conmigo.

			

			17 de octubre de 2014

		

	
		
			

			“Ars psiconalítica y ars poética. Materiales y procedimientos freudianos en ‘El poeta y el fantaseo’ de Sigmund Freud”

			Ronald Solano Jiménez

			Filólogo y psicoanalista, Ronald Solano, ha estado creando aperturas entre el psicoanálisis, la psicología y la literatura. Ha sido profesor de la Universidad de Costa Rica.

			Resumen de tesis

			Freud publicó El poeta y el fantaseo en enero de 1907. Dicho texto ha sido considerado como una reflexión sobre la creación literaria y en ese sentido ha sido analizado y comentado en múltiples ocasiones; sin embargo, también es la primera publicación en que Freud expone con cierta extensión algunas de sus ideas respecto a las fantasías, aspecto que ha sido menos analizado.

			La tesis propone que en este pone en acción algunos de sus procedimientos de análisis y materiales provenientes de su arsenal teórico-metodológico, como en otros trabajos en los que se refiere a problemas que no corresponden a su trabajo clínico. Así, esta investigación tiene como propósito analizar los materiales teóricos y los procedimientos que pone en acción en El poeta y el fantaseo. El énfasis se pone en aislar, precisar y comentar los procedimientos y conceptos utilizados en el texto para dar cuenta a la creación literaria. Se analizan algunas de las dimensiones que acercan el Ars poética al Ars psicoanalítico, pero sobre todo se puntualiza que las distingue. Otros aspectos medulares del trabajo son determinar y comentar cuáles son las características de la investigación psicoanalítica, su lugar en el trabajo clínico y fuera de él, así como en la investigación universitaria.

			

			Para cumplir estos objetivos se pone en acción una lectura psicoanalítica construida a partir de lo señalado por Freud en el Capítulo II de La interpretación de los sueños, en el cual expone su “método de interpretación de los sueños”, ejemplo canónico de la lectura psicoanalítica. Como resultados de la tesis se demostró que la investigación psicoanalítica tiene sus propios principios y métodos y que debe distinguirse el trabajo que se lleva a cabo en la clínica del que se realiza fuera de esta, en aquel predomina el análisis y la atención flotante, en tanto que en esta son fundamentales la reflexión, el acto de colegir, el de componer, el establecimiento de supuestos, la construcción de teorías y la actitud sintética del pensar.

			Los materiales teóricos freudianos aislados en El poeta y el fantaseo son los conceptos de niño, juego, fantasía, placer previo y deseo, precisados a partir de las teorías freudianas expuestas en diversos textos. Dicho trabajo muestra la diferencia introducida por Freud en relación con las tradiciones filosófica-poética y científica que lo preceden, en particular por su caracterización científica y el lugar que les da en la constitución subjetiva, así como en la dinámica de la producción cultural y en la patología. Se muestra cómo algunos de los hallazgos freudianos, en particular los del placer previo y la transferencia, permiten comprender algunos de los efectos poéticos de una manera distinta a la que plantea la estética.

			

			Entre los procedimientos se destaca el poner en acción sus descubrimientos conceptuales, en particular el del inconsciente, para analizar las diversas acciones humanas, tratando de “elucidar” y discutir desde lo que “desborda de ellos”. Es importante subrayar que Freud lee los textos literarios como “historiales clínicos”, poniendo su atención en el texto y no tanto en el autor. Se hace notar que el lugar heurístico que ocupa la escritura en la investigación psicoanalítica. Se muestra su respeto por la poesía, el arraigo de su noción de poeta en las ideas Románticas, el saber que le atribuye y su idea de que comparten objeto y materiales, pero que se diferencian en fines y procedimientos, lo cual se puntualiza. 

			Comentario de la defensa pública

			Entre el 2000 y el 2012, casi inmediatamente después de concluir mis estudios de doctorado, empecé mi trabajo de psicoterapeuta en consultorio privado. Por varios años tuve la suerte de compartir ese espacio con Ronald Solano. Recuerdo con nitidez que tenía yo unos cuantos libros ahí, muy pocos, para estudiar y consultar. Contaba también con algún libro de un género distinto, para de cuando en cuando poner la mirada en otra cosa. 

			Sucedía que en algunas pocas ocasiones me quedaba esperando a algún o alguna paciente o, mientras recibía a la siguiente persona, tenía unos treinta o cincuenta minutos para poner la mirada en otra cosa. Entonces me entretenía leyendo de este otro género. Disponía de alguna novela, aunque reservaba para fuera de este espacio los poemarios. Me autoreconfortaba, justo en aquel tiempo, sustituyéndolos por un lúcido ensayo sobre poesía de Octavio Paz, un volumen de sus obras completas, publicadas por Galaxia Gutenberg y Círculo de Lectores, cuyo sugerente título es “La casa de la presencia”. Este volumen incluye temas de poesía e historia o de historia de la poesía, desde los románticos hasta el ocaso del siglo veinte, así como de aspectos técnicos de la composición poética según lo comprendía Paz. 

			

			Esta obra despertó en mí una fascinación comparable a las fantasías que se escuchaban en aquel consultorio. Fantasías que empezaba a acompañar con mis propias fantasías sobre divagaciones y teorizaciones poéticas. Como era de esperar, para quien inclina su voluntad al pensar y también ama los libros, tan importante tentación no podía ser resistida y, a la sazón, mi colega Ronald Solano, también husmeaba en “La casa de la presencia”.

			Al menos eso fue lo que supuse o lo que formaba parte de mi fantasía, cuando un día, al salir del consultorio coincidí con la llegada de Ronald. Dedicamos unos minutos, como otras veces, a ponernos al día, como si debíamos dinero al arrendatario y cuestiones por el estilo o lo interesante que le parecía a Ronald que estuviese ahí ese libro de Octavio Paz y que él no imaginaba (¿o fantaseaba?), que me interesaran los asuntos de la poesía como a él. 

			Me pareció entonces que para Ronald esto representaba una coincidencia inesperada. Esta facilitó, dichosamente, que luego compartiera él conmigo su admiración decidida por uno de los libros que contiene la obra de Paz denominada El arco y la lira. Me hizo Ronald algunos comentarios, los cuales por desgracia he olvidado. Por mi parte, le dije a Ronald que, en efecto, leía con interés el libro de Paz, aunque no le confesé mi fascinación, como ahora. En aquel momento o quizás después, en uno de esos encuentros bajo dintel de consultorio, Ronald Solano hace una evocación a la tesis que desea elaborar. Por primera vez y ahí, o quizás después, me propone participar como lector de su trabajo sobre El poeta y el fantaseo de Freud. También he olvidado ya la fecha de estos encuentros que hoy poseen el talante de una bienaventuranza.

			

			Lo que sí está claro es que, de esta manera, como dice Rocío Murillo, yo, lector de Freud, me encuentro una vez más y complacido, en una nueva tesis de psicoanálisis, presentada en la Escuela de Psicología o en el entorno de su influencia.

			Hay una consecuencia de mi lectura de esta tesis y es que ha mantenido mi admiración por Freud, al mismo tiempo que ha aumentado mi transferencia con la poesía. Ya se trate de la del romanticismo o de las vanguardias de mediados del siglo veinte o de eso que acontece hoy en día, cuya naturaleza principal es su carácter nómada y hasta cierto punto inclasificable. Pues, aun cuando se quiere postmoderna o tardo moderna o como quiera que se autodenomine, parece continuar dentro del efecto finalmente moderno, en el cual, como dice Paz “la aceleración es fusión: todos los tiempos y todos los espacios confluyen en un aquí y en un ahora”. Es como si confluyen en un ajá, en el cual la temporalidad se subvierte y la configuración del espacio discurre según las reglas imaginarias y de la fantasía. Nada de esto es ajeno al trabajo de transferencia del tesiario sobre el texto de Freud. 

			

			Los textos, vaya que sí, tal y como han sido tratados aquí, revelan un vivo poder de evocación y transformación. Se vuelven una presencia o el coacontecer de la presencia y la ausencia. Los textos nos dan la mano con la cual construir un lugar para habitar ahí la presencia, para hacer una presencia biopoética. Al parecer, Paz quiere hacer advenir la presencia en su defensa de la poesía. Hay una conexión interna, íntima, entre esto y lo propuesto por el tesiario, lo propuesto por Ronald Solano.

			En la página 189 afirma el tesiario que “en general, lo inconsciente son pensamientos, incluso, podría decirse, textos, tal y como se les denomina por Freud en Pegan a un niño” (Solano Jiménez, 2015). Ya esto es para mí como un fuego arrasador. Como si no hubiese encontrado el tesiario su plena satisfacción arrasando a este lector, como lo hace con esa frase, añade más adelante en esa misma página, que las fantasías poseen una función y una incidencia en la constitución subjetiva (p. 189). Es decir, “las fantasías llegan a organizar el accionar subjetivo”. Esta es mi primera pregunta: ¿El accionar subjetivo y la acción inconsciente, es un texto? ¿Está citando a Ricoeur sin citarlo o hay un Ricoeur reprimido, como parece sugerirse en la página 244?

			En la página 209 se manifiesta una idea fuerte, pues se sugiere la poesía como un calmante, un hacia fuera –como le gustaría decir al existencialista Victor Frankl–, algo así como un pasar la página, una cuestión compartida por la poesía y la narrativa, una suerte de refugio para la presencia, el cual puede construirse con las obras de la expresión del alma humana. Según mi lectura, con esto el tesiario empieza un camino contrario al que han mostrado algunos lectores de Freud: le va abriendo un camino al “sentido”.

			

			De hecho, al final de la página 210, cuando el tesiario viene haciendo el isomorfismo del análisis (en el diván y en la cultura) y de la poesía, afirma que la poesía lleva a hacer con la fantasía, lo que antes solo se lograba en ella. Dice textualmente: “En fin, producir un sentido; como lo señala Silvia Cislaghi (2001) hacer de un síntoma, poesía” (Solano Jiménez, 2015). El tesiario hace aparecer esto de nuevo al proponer en la página 220 que las figuras del inconsciente como los sueños y los chistes son formas narrativas o poseen una estructura narrativa. Es decir, vuelve el tesiario a incitarnos por el lado del fuego.

			Más allá de las fórmulas consabidas relacionadas con el lenguaje, parece el tesiario parece adentrarse en terrenos quizás inexplorados. Por un lado y en primer lugar, sitúa al inconsciente junto al texto, es decir lo acerca a la narratividad. Por otro lado y en segundo lugar, parece querer resituar la cuestión del sentido, como si buscara restituir algo de la hermenéutica, no la clásica, sino la reprimida.

			Reconozco y valido en esta tesis un ejercicio seductor del arte del comentario. Pero es un ejercicio no desprovisto de riesgos. Por ejemplo, el riesgo de dejar la tesis sin tesis, porque el comentario es una suerte de escritura nomadista. Como el trabajo con el objeto parental de transferencia que dice Philippe Gutton (1996), hace el psiquismo adolescente, es decir, proceder aparentemente “sans but, sans objectif” (sin propósito, sin objetivo), pues en esta tesis, una tesis argumental no llega a fijarse. Solo se nos hace presente el arte del comentario. 

			De ahí emerge mi segunda pregunta: ¿Sería esta su verdadera tesis, es decir, emprende Ronald Solano un camino propio en el cual el sentido tiene un lugar de dignidad en el análisis y lo asocia a las condiciones que reproducen, en forma análoga, el análisis y la expresividad del alma, en la novela y en la poesía?

			

			Para terminar, quiero mostrarle mi gratitud al hacerme formar parte de la lectura de esta tesis, la cual me ha hecho pensar y fantasear, mucho más de lo que pude haber esperado. No faltaba más, pongo punto final a mi intervención con este poema de Chantal Maillard: 

			El punto

			Sopesar.

			Sentir.

			Sentirse.

			Entonces el cansancio.

			El de sentirse. Otra vez.

			Elegir escribir. Para situarse.

			En el punto de mira.

			Concentrarse. En el punto.

			Decir punto. Punto.

			Escribirlo. Escribir escribirlo.

			Escribir miento.

			Imposible escribir el punto. El

			Cansancio.

			Decir cansancio.

			Dejar de escribir.

			13 de noviembre de 2015

		

	
		
			

			“Representación del apego y percepción del estilo paterno: un acercamiento intergeneracional a través de la exploración narrativa”

			Karol Picado Arce

			Karol Picado Arce está realizando sus estudios de maestría en Evaluación de Programas y Proyectos en la Universidad de Costa Rica. Se mantuvo activa trabajando en el campo de la investigación en la Fundación Omar Dengo. En la actualidad es profesora en la Universidad Nacional y en la Universidad de Costa Rica, además de consultora.

			Resumen de tesis

			El objetivo de esta investigación es conocer sobre el rol del padre, enfatizando en el estilo de apego y en la percepción del estilo paterno hacia dicha figura, con la finalidad de comprender las relaciones afectivas entre padres e hijos. Para esto se utilizó una propuesta metodológica de corte cuasi-mixto en donde se incorporan datos cuantitativos y cualitativos de forma más flexible para describir cómo estas variables se relacionan a través de una perspectiva narrativa y de transmisión intergeneracional.

			La muestra del estudio estuvo conformada por 36 participantes hombres, que corresponden a 12 adolescentes con sus respectivos padres y abuelos paternos. A nivel metodológico se utilizaron tres formas de recolección de datos a saber: (a) Autoinforme de Estilos de Apego (Bartholomew y Horowitz, 1991; Castro, 2006), es un instrumento para evaluar el estilo de apego en seguro o inseguro; (b) Tarea de Evaluación del Guión de Base Segura (técnica narrativa, Villalobos García, 2014; Waters y Waters, 2006), permite explorar el nivel de elaboración narrativa de la persona y la presencia de base segura en los relatos emitidos evidenciada en tres componentes los cuales son búsqueda de apoyo, disponibilidad de apoyo y alivio a la aflicción; y (c) Entrevista de Estilo Parental, es una entrevista semiestructurada construida a partir del Parental Bonding Instrument (Parker, Tupling y Brown, 1979) para conocer la percepción del estilo parental del padre en las etapas de la infancia y adolescencia en dos dimensiones, la del cuidado y la de sobreprotección. 

			

			De esta forma, mediante los sistemas de codificación se obtuvo para cada participante el estilo de apego (seguro o inseguro), el nivel de elaboración narrativa, una puntuación global del guion de base segura y por componentes, y finalmente el estilo parental paterno (óptimo y no óptimo). Es importante mencionar que los datos facilitaron generar puntuaciones globales, como en el caso del nivel de elaboración, el estilo parental y el guion de base segura, así mismo se facilitó realizar análisis de los componentes que componen dichas variables.

			Los resultados mostraron que las personas con apego seguro poseen características más favorecedoras en comparación con las personas de apego inseguro. Los participantes con apego seguro se caracterizaron por tener puntuaciones más altas en el guion de base segura y sus componentes, así como en el nivel de elaboración. También presentaron mayor tendencia hacia un vínculo óptimo (alto cuidado y baja sobreprotección) con el padre, diferenciándose de las personas con apego inseguro que se orientaron a percepciones de vínculos no óptimos (bajo cuidado y baja o alta sobreprotección).

			

			La transmisión intergeneracional se abordó mediante la exploración de posibles asociaciones a lo interno de las familias, enfatizando en el estilo de apego y estilo paterno percibido. Sin embargo, no se encontraron patrones contundentes entre padres e hijos, pero se encontró evidencia de cambios generacionales, donde los adolescentes presentaron mayor tendencia hacia el apego seguro y una vinculación óptima con sus padres, a diferencia de sus propios padres y abuelos.

			Estos hallazgos apuntan a que el generar ambientes que permitan una base segura favorece el desarrollo del apego seguro en las personas, que trae consigo una serie de beneficios subjetivos y relacionales a lo largo de la vida. A pesar de que muchas áreas de investigación invisibilizan al padre como agente clave de la crianza de los hijos, se evidencia con estos datos que el involucramiento del padre y la construcción de una vinculación óptima resultan de importancia, en especial para aquellas familias en las que está presente dicha figura.

			Comentario de la defensa pública

			Estimados y estimadas compañeras y compañeros del tribunal examinador, estimado público presente, estimada sustentante.

			Durante poco más de quince años he tenido la suerte de poder desarrollar una línea de investigación sobre desarrollo de la identidad personal, apego y religión, principalmente entre jóvenes adolescentes costarricenses. Esto se ha podido realizar bajo el cobijo del Instituto de Investigaciones Psicológicas y de la Escuela de Psicología de nuestra querida Universidad de Costa Rica. Hoy me percato de que hemos acumulado una cierta experiencia al haber dirigido ya quince tesis orientadas hacia la investigación y tratando de mantenernos en el eje de identidad, apego y religión. Pero la suerte que he tenido se debe en buena medida a las buenas compañías, a las jóvenes y los jóvenes que, como Karol, han aceptado el reto de aprender haciendo, de someterse a un ritmo exigente de trabajo, de compartir sus inquietudes y aspiraciones con otras personas, de formar parte de un equipo cuyo ambiente está movido por el entusiasmo y la excelencia.

			

			La tesis que hoy nos ha presentado Karol Picado se sitúa dentro de esa línea de investigación. Constituye un esfuerzo más por aclarar diferentes aspectos del desarrollo de la persona joven en el contexto costarricense. En esta ocasión se ha enfatizado la comprensión de los vínculos afectivos dentro del mundo masculino, las relaciones afectivas entre abuelos, padres e hijos. También ha habido un interés por explorar las relaciones intergeneracionales, la cual es una cuestión relevante en la investigación internacional del apego. 

			La cuestión de la hipótesis intergeneracional del apego plantea que los patrones de apego pueden transmitirse de una generación a la siguiente. Esto ocurriría gracias a las interacciones relacionales o al encuentro y desencuentro entre diferentes tipos de vínculo afectivo entre la madre y sus hijos e hijas. 

			Naturalmente, como en muchas de las investigaciones sobre apego, hay un sesgo hacia la madre en el sentido de darle mayor énfasis a las interacciones diádicas en las que hay progenie cuidada en forma predominante por las madres. Los cuidados primarios son ofrecidos por las madres en la mayoría de las culturas, aunque no en todas, aun cuando los cuidados secundarios podrían ofrecerse en el marco de una red de relaciones familiares y comunitarias, como ocurre en unas cuantas culturas. Sin embargo, no puede olvidarse que el apego tal y como lo define Bowlby es un vínculo de exclusividad de un bebé humano en relación con un cuidador primario sensible a sus necesidades. Entonces cabe preguntarse: ¿La transmisión intergeneracional del apego entre las madres tiene la misma trayectoria que la transmisión intergeneracional entre los padres? Esta pregunta refleja la necesidad de ir más allá de las diadas madres e hijos e hijas, para profundizar en este vínculo humano y conocer qué sucede con las diadas entre padres e hijos e hijas.

			

			La investigación de Picado se enfrenta a este reto, aunque no hemos logrado comprobar de manera satisfactoria o completa esta hipótesis. Cabe entonces la siguiente pregunta a la sustentante: ¿Qué podría explicar la mayor posibilidad de transmisión intergeneracional, entre las madres, respecto a la menor posibilidad de dicha transmisión entre los padres?

			Es cierto que el vínculo de apego entre madres e hijos e hijas y el vínculo de apego entre padres e hijos e hijas parece depender o puede verse influido por diferentes procesos culturales. En todo caso, lo ha demostrado Heidi Keller en cuanto a la crianza realizada por madres en diferentes culturas. La cuestión nos reenvía al qué y al cómo de los procesos culturales. Es decir, ¿cómo los procesos culturales se articulan con los vínculos de apego entre abuelos y padres y entre padres e hijos?

			

			Parece claro que hay un quiebre cultural e intergeneracional entre los abuelos y los hijos. Según Jaan Valsiner (1989) la cultura es un proceso de mediación semiótica o de construcción de significados con el cual nos distanciamos del aquí y del ahora cotidiano para comprenderlo. La mediación semiótica permite la elaboración de una cultura personal, la cual consiste en fenómenos subjetivos internalizados, los cuales se externalizan luego formando así una cultura colectiva. La cultura colectiva consiste en la externalización de sistemas de significados personales, de un grupo limitado de personas. Así pues, está claro que hay procesos de significación actuales que configuran la experiencia de paternidad objetiva y subjetiva, lo cual da como resultado una experiencia de apego diferente entre hijos y abuelos. Me resulta estimulante que la tesis de Karol Picado Arce ofrece datos para comprender estas diferencias de producción diferenciada de sentidos culturales. 

			Deseo agradecer a Karol por la realización de esta investigación. Agradezco su capacidad de trabajo, la cual se manifestó también en su contribución como asistente de investigación en proyectos que ahora nos están permitiendo intentar la realización de algunas publicaciones. Agradezco la contribución de Karol a nuestro equipo de investigación por su sentido de responsabilidad, por compartir nuestro entusiasmo, por llamarnos la atención sobre aspectos de los cuales no nos habíamos percatado o que podíamos pasar por alto, por mantener la motivación y por contribuir a esclarecer los conflictos que nos ayudaron a mejorar. Me llena de satisfacción y orgullo su progreso en el ámbito profesional de la investigación, su crecimiento como persona y su capacidad de apertura para aprender. Gracias Karol por confesar su admiración, de la cual quizás no soy merecedor, pero de la cual disfruto, sin ningún reparo.

			

			

			27 de junio de 2016

		

	
		
			

			“Las expresiones de la autonomía en la experiencia religiosa de adultos emergentes católicos y evangélicos: un estudio biográfico-narrativo” 

			Arantxa León Carvajal

			Hay personas cuya invencible capacidad de hacer reír a la gente queda irradiada con facilidad, lo ha hecho conmigo, es el caso de Arantxa León. Gran compañera de trabajos de investigación, amiga leal y generosa quien, tras su licenciatura, ha estado realizando una maestría en estudios socio-religiosos y género. Trabaja actualmente en asesoría psicológica en organizaciones no gubernamentales y en consultorías en investigación social.

			Resumen de tesis

			El objetivo de esta investigación ha sido determinar las expresiones de autonomía que se manifiestan en la experiencia religiosa de personas adultas emergentes autodenominadas cristianas evangélicas y católicas. Es cualitativa, de carácter biográfico-narrativa, se realizó la técnica de Historia de vida (Habermas y Paha, 2001) y la Entrevista acerca de la identidad y la experiencia religiosa (Tapia, 2000) con un total de 12 jóvenes con edades entre los 18 y 25 años. Con el fin de sistematizar la información se utilizó el programa Nvivo 11 para Windows. De acuerdo con la teoría y a la información recolectada se clasificaron las expresiones orales de los participantes en dos grandes categorías: religión e identidad.

			

			Se encontró que sí pueden existir expresiones de autonomía en las experiencias religiosas de las personas adultas emergentes. El asistir a un grupo religioso puede ser de apoyo a la autonomía si este concuerda con sus valores y creencias, y la imagen que tienen de dios puede ser de apoyo para tomar decisiones autónomas dentro de su vida. Por otro lado, hay sujetos que presentan menos expresiones de autonomía, estos se caracterizan por sentir mucha culpa y miedo a la hora de tomar sus decisiones, tienen una imagen de un dios juez y castigador.

			Comentario de la defensa pública

			La psicología de la religión es un tema modesto en el ámbito de la investigación psicológica costarricense, pero no es un tema invisible. Sin duda, es un campo de investigación que me ha correspondido cultivar desde antes de mi tesis de licenciatura, la cual defendí en 1993. Pero es un campo que no siempre he podido poner en primer lugar, por las urgencias, en mí, asociadas a la psicología del desarrollo.

			La psicología de la religión, así como las subdisciplinas circunvecinas como la psicología pastoral (muy popular en las iglesias evangélicas) o la psicología espiritual (muy popular en la Universidad Gregoriana y en otras universidades romanas), al igual que estas, suele despertar la sospecha entre los psicólogos y no pocas veces también la sorna altisonante. Entre otras razones, quizás porque no se conocen bien sus mojones y puede confundirse con algunos campos de la teología. De hecho, la psicología de la religión en su historia epistémica enfrentó este tipo de desafíos al igual que lo hizo la psicología en general, a saber, tratando de asemejarse al máximo a la física. Por eso ha buscado apegarse la psicología de la religión, desde el siglo XIX, a principios como el de exclusión metodológica de lo trascendente o a la hiperexcitación cuantitativa.

			

			Frente a las ciencias de la religión, esta subdisciplina que según la tradición se le puede llamar también psicología religiosa, ha encontrado dificultades para situarse allí. En mi opinión por la hegemonía de la sociología crítica dentro de las ciencias de la religión, mientras que la psicología de la religión anda buscando su autoafirmación científica, ya sea para evitar la sorna o la descalificación intelectual, en medio de unas ciencias de la religión que, para su dicha, enfrentan el problema sin ruborizarse frente a los embates cientificistas. 

			De alguna manera, estos son de los mojones más relevantes del campo de juego de la psicología de la religión. Es interesante que ni el psicoanálisis ni la teología de la liberación han sido conocimientos cuestionadores decisivos de la psicología de la religión. En el caso del psicoanálisis porque, en cierto modo, es un saber que le dio parte de sus fundamentos. En el caso de la teología de la liberación porque, una respecto a la otra, se han ido construyendo como líneas asintóticas.

			Este es el contexto en el que sitúo esta tesis de Arantxa León y el de otras ocho tesis que he dirigido en este campo de investigación en la Escuela de Psicología. Para enfrentar mis urgencias en psicología del desarrollo sin ir en desmedro absoluto de la psicología de la religión, he buscado diferentes tipos de articulación. La tesis de Arantxa León forma parte de esta corriente que, en el momento actual, se interesa en continuar haciendo un mapa de la identidad desde la perspectiva del desarrollo de la personalidad, esta vez, bajo el ángulo de la biografía.

			

			La tesis de Arantxa León Carvajal se pregunta por las expresiones de la autonomía entre personas jóvenes cristianas católicas y evangélicas. Se enfrenta a este problema de investigación relacionando la autonomía con la motivación. Esto no solo por las limitaciones de las investigaciones previas sobre autonomía, sino porque, en sí misma, la pregunta por la autonomía, según como lo veo, se refiere a las vicisitudes de la motivación. 

			Luego usted, Arantxa, también hace un enlace entre autonomía e identidad, tal y como se ha venido planteando en algunas tendencias de la investigación sobre identidad personal, lo cual claro está, lo considero un acierto. Avanza su trabajo bajo la conceptualización de aspectos relevantes como el de adultez emergente o juventud, el de experiencia religiosa y la relación de esta última con la de autonomía. Sin duda, cuestiones apasionantes para una psicología del sujeto.

			La perspectiva metodológica asumida, de tipo cualitativo, no es necesariamente la única posible, pero es una aproximación rica en matices y en posibilidades. Me ha resultado positiva la clara simplicidad del diseño metodológico, que al momento nos sitúa frente a las hipótesis y los resultados. Utiliza Arantxa una estrategia biográfica complementada con una entrevista en las que se buscan las huellas de la autonomía, relacionada con la experiencia religiosa de las personas entrevistadas.

			

			Las relaciones entre identidad y autonomía, como lo muestran las investigaciones internacionales recientes, son complejas, en buena medida por su íntima proximidad conceptual, por ese tipo de superposición que haría parecer que se hallan siempre en permanente confusión. No obstante, la literatura psicológica insiste en separarlas, pese a sus relaciones estrechas, quizás por su necesaria utilidad para comprender procesos diferentes de la adolescencia y la juventud, quizá por el pertinaz deseo analítico de la racionalidad científica, el cual busca deconstruir todos sus conceptos y procesos al detalle, para dar cuenta del sujeto moderno.

			Tanto el concepto de identidad como el de autonomía están en las antípodas del sujeto moderno, del cual tanto hablamos en las ciencias sociales. Nuestra aproximación y la de la tesis de León, se acerca a estos mismos problemas, pero no en el nivel filosófico en que se dan los análisis más predominantes del sujeto moderno, sino en el nivel psicológico en el que nos encontramos osamentas carnales de los sujetos empíricos. Como volviendo a señalar que entre filosofía y psicología no hay desprendimientos, sino vínculos indisolubles, tal vez infinitos. 

			En esa tesitura empírica en la que se nos muestran sutiles diferencias en la forma de construir la autonomía, ya sea desde las motivaciones, ya sea desde el discurso religioso mismo, aparece un sujeto religioso moderno. Solo de forma parcial, es dibujado este sujeto por los estudios de encuesta. Es decir, la mirada cualitativa permite hacer notar lo que ocurre entre las personas jóvenes religiosas en la actualidad. Aparece casi como un discurso alternativo al discurso que busca ceñir lo religioso dentro de los estrechos límites de una experiencia antisubjetivante. 

			

			Pues ciertamente, los fenómenos humanos no responden a polaridades excluyentes. Ni en el caso de las personas religiosas, ni en ningún otro caso. Nuestras teorizaciones, en algunas ocasiones, sobre todo las más abstractas y refinadas, omiten la posibilidad del esclarecimiento ofrecido por lo empírico, corriendo el riesgo de ocultar la realidad en lugar de aclararla. Sucede aun cuando dicha realidad no se ajuste a nuestras expectativas ideológicas o conceptuales.

			Por último, Arantxa, deseo plantearle una sola pregunta, pero antes, también deseo mostrar mi gratitud. Usted tiene varios años de trabajar como mi asistente, más en la investigación que en la docencia. Esta fórmula de llevar a la mayoría de mis asistentes hasta su tesis de licenciatura o de maestría no solo me sigue pareciendo una articulación eficiente de los recursos, de la formación y de la investigación, la veo además como una celebración de los vínculos en general y de los vínculos intelectuales en particular. Como resignificación de antiguas relaciones docente-alumnado, las que hoy en día, transformadas de manera acertada, se han convertido en relaciones dentro de una comunidad de aprendices. He sido dichoso bajo este tipo de ludismo epistemofílico.

			Usted Arantxa se ha acoplado de una manera sutil y risueña dentro de esa convicción y esta práctica. Agradezco profundamente su trabajo, sus esfuerzos para avanzar y obtener productos, agradezco el empeño puesto en su deseo de vivir. Agradezco sus características hipérboles sobre la existencia y, por supuesto, la alegría, que también en algunos momentos debió venir en su auxilio para vencer al bando de las lágrimas.

			Mi pregunta es la siguiente: en la página 42 de la versión en mis manos, pero también en varias partes de los resultados, hay una cita textual de la respuesta de un locutor que resalta cómo, al comparar la experiencia de personas católicas y evangélicas, sobresalen de la experiencia o se extraen de la experiencia, por parte de las personas entrevistadas, algunos conceptos teológicos o algunas ideas que remiten en apariencia a cuestiones teológicas. Por ejemplo, la antiquísima controversia entre escritura y tradición, entre fe y obras. ¿Sucede esto por algún tipo de sesgo en la entrevista aplicada o en la forma de plantear usted las preguntas a las personas entrevistadas, o bien, por qué cree usted que esto sucede como producto de algunas entrevistas?

			

			

			7 de julio de 2017

		

	
		
			

			“Relación entre mentalización y narraciones de vida: Estudio exploratorio en adolescentes costarricenses” 

			Adrián Rojas Campos

			Adrián Rojas, queridísimo amigo, en cierto modo un alter ego, joven compañero de varias batallas, tras su licenciatura transformó su orientación como una muestra de sabiduría. Hace su doctorado en ciencias cognitivas en la Universidad Osnabück en Alemania.

			Resumen de tesis

			La presente investigación tuvo como objetivo responder a la pregunta: ¿Cómo se relaciona la mentalización con las características de las narraciones de vida en un grupo de adolescentes? Se buscó explorar la relación entre la capacidad para mentalizar y el razonamiento autobiográfico y la toma de perspectiva en narraciones de vida. Para esto, se utilizó una propuesta metodológica mixta, con la que se exploró la interacción entre estas habilidades. 

			La muestra del estudio estuvo constituida por 62 adolescentes estudiantes de décimo y undécimo año de secundaria, pertenecientes a un colegio de la zona de Occidente. Para cada participante se recolectó información sobre: prácticas biográficas, capacidad para mentalizar, vínculos de apego, nivel de vocabulario y se recolectó una narración corta de vida.

			

			Se pudo determinar las expresiones lingüísticas mediante las cuales este grupo de adolescentes expresa su razonamiento autobiográfico en las narraciones de vida. No se pudo demostrar una relación entre la capacidad para mentalizar y el razonamiento autobiográfico en las narraciones de vida. Sin embargo, la edad y el grado educativo se asocian con algunos de los elementos de las narraciones de vida, lo que sugiere una transformación de estas a lo largo del desarrollo. 

			Adicionalmente, algunos resultados interesantes fueron encontrados: la incertidumbre al intentar comprender las acciones de los demás está asociada de forma positiva con el uso de prácticas biográficas, las mujeres utilizan un mayor número de prácticas biográficas en comparación con los hombres y, el grupo de adolescentes de undécimo grado, genera narraciones de vida más extensas en comparación con aquellos de décimo grado.

			Comentario de la defensa pública

			Estimados y estimadas compañeras y compañeros del tribunal examinador; querido Adrián. Hoy finaliza su trayecto académico en esta Escuela. Ha sido usted un joven sobresaliente y elegante, merecedor del adjetivo de diletante quien, además y por ello mismo, lleva en sí un profundo sentido estético de la existencia. Aunque no suele ocupar con grandes despliegues personales ninguna escena, su capacidad reflexiva y serena se encarga de incluirlo siempre dentro de ella. Adrián Rojas Campos nunca nos deja indiferentes cuando su presencia se anuncia y se vuelve contundente con el solo breve transcurrir del tiempo.

			

			Asombro. Es lo que describía su rostro en cada uno de los cursos en los cuales tuve el honor de tenerlo como estudiante. No porque mi discurso tuviese algún mérito en particular, sino porque su capacidad de análisis y de preguntarse por cada pliegue del conocimiento y de la información en juego no lo dejaba nunca en la pasividad. Pocas veces he visto a un estudiante con una tal capacidad de autorreflexión y autocrítica como la de Adrián Rojas.

			Naturalmente, esas preguntas me eran trasladadas. La primera vez, en un curso de psicología del desarrollo, solo me tomó por sorpresa. Después, a lo largo de los años me provocaban ansiedad y, por fin, se han convertido en la llave para largas horas de una conversación infinita. Esta condición del tiempo y del Ser que Adrián ha aprendido guiado por el amor de su padre, también se ha convertido en un dicha para mí mismo y han sellado su asombro con el mío (Adri, qué hermosa y conmovedora dedicatoria).

			Con pausa, con suavidad, con equilibrio, fue apareciendo el Adrián de la investigación, el asistente. La hormiguita laboriosa de alta estatura. Estaba ahí, en medio de las tareas fascinantes que depara la investigación científica, cuando nos abandonamos a sus parabienes y a sus exigencias. Solo que con Adrián Rojas lo que para mí y para muchas y muchos estudiantes lo que pensaba eran exigencias a veces difíciles de alcanzar, se convertían en metas logradas, en desafíos minimizados, en debates resueltos. Aunque de nuevo Adrián abriese nuevas preguntas.

			Ya se tratase de disminuir las exaltaciones de un lenguaje teórico abrumador, de la psicología o del psicoanálisis, ya de convertir tediosas hojas de datos en un proceso programable y automatizado, ya de ponerle pausa a conclusiones que podían ceder a la interpretación cualitativa desmedida, Adrián ha estado ahí para aprender y poner su voz y su talento al servicio de las tareas encomendadas. Esta es una de esas contadas ocasiones en las que me presento a una defensa de tesis en la que se citan artículos propios publicados en conjunto con el sustentante. Adrián ha sido un investigador antes de poder ser nombrado como investigador.

			

			Sin duda, es posible encontrar satisfacciones muy distintas a las de contar con un joven amigo cuando uno pasa la cincuentena de edad. Solo que, en mi caso particular, esa posibilidad existencial no solo me llena de gratitud, sino que declino por completo sustituirla por ninguna otra. La faceta de Adrián como un otro con el cual amistarme ha traído grandes momentos, no sometidos a la fugacidad ni a la trivialidad de los estilos de vida. He encontrado afinidades con Adrián en el equilibrio y la mesura, tanto como en la hilaridad y la sabiduría de contemplar la vida y su tránsito. No tanto, solo como Adrián lo define, en un trazo tenue, comedido, solícito, lejos de cualquier paroxismo.

			En búsqueda de una identidad propia, Adrián Rojas fusiona el caminar con el pensar, con explorar el mundo bajo fronteras y preguntarse sobre este, busca un “topos”, un “locus”, personalizado, subjetivante en el cual hacer de un proyecto un regazo y reposar en él su cabeza. Por lo que esta alocución es celebración, es gracia y es adiós, una despedida de las certidumbres y una apertura a lo incierto, una apertura también al infinito.

			

			Quiero decirle un adiós probable como lo diría Violeta Parra en su “Run-Run se fue pa’l norte”, pues pa’l norte se anda yendo usted: “Run-Run se fue pa’l norte, / no sé cuándo vendrá, / vendrá para el cumpleaños / de nuestra soledad”. Es que la soledad, la que nos deja su vacío, la que me anda haciendo el cortejo, es acápite del capítulo de la identidad, de la suya y de las que hemos intentado estudiar.

			Durante más de quince años he tenido la suerte de poder desarrollar una línea de investigación sobre desarrollo de la identidad personal, los vínculos y las creencias religiosas, entre jóvenes adolescentes costarricenses. Pronto espero aparezca un libro de mi autoría, sobre esos temas, el cual está en su etapa final en la editorial y en el cual también Adrián ha dejado su huella. Ni mi esfuerzo ni el de Adrián hubiese sido posible de llevar a cabo sin el amparo del Instituto de Investigaciones Psicológicas y de la Escuela de Psicología de nuestra querida Universidad de Costa Rica.

			Hoy me percato que, hurgando en la identidad personal, hemos acumulado una cierta experiencia al haber dirigido ya más de quince tesis orientadas hacia la investigación y tratando de mantenernos en el eje de identidad, apego y religión. Sin lugar a dudas, la suerte que he tenido se debe en buena medida a las compañías cuyo halo permite florecer, a las y los jóvenes como Karol Picado, como Arantxa León, como Adrián Rojas, que han aceptado el reto de aprender mientras lo hacemos, de dejarse someter a un ritmo riguroso de trabajo, pero alegre, de compartir inquietudes y aspiraciones, de formar parte de un equipo cuyo ambiente está movido por el entusiasmo y la aspiración a la excelencia. Adrián Rojas ha sido pieza clave en esa tarea en estos últimos años.

			

			La tesis que hoy nos ha presentado Adrián Rojas Campos se sitúa dentro de esa línea de investigación de la identidad personal. Constituye un esfuerzo más por aclarar diferentes aspectos del desarrollo de la persona joven en el contexto costarricense. Siguiendo el trabajo de Tilmann Habermas, nos hemos preguntado en nuestra comunidad de aprendices como la biografía, la historia de vida, el relato de vida articula la identidad personal en la adolescencia y entre jóvenes de mayor edad. En mi caso particular me he preguntado sobré como la biografía, cuando se conecta con las vicisitudes de la identidad, deviene en una biopoética, incluso como salida a cualquier biopolítica. Hemos producido varias investigaciones que nos han ayudado a construir esas posibilidades teóricas y empíricas. En la investigación de Adrián Rojas Campos, se nos hace descender a las profundidades y detalles del relato autobiográfico, en cuanto este puede ser capaz o no de dar consistencia a la mentalización, a la función reflexiva y si esta habilidad, a su vez y en qué medida, se vincula y cómo lo hace, con el relato de vida y el razonamiento autobiográfico. Quizás algún día logremos por esta vía establecer la biopoética como función sustantiva y común de la identidad y la biografía.

			El trabajo de Adrián Rojas nos señala las complejidades evolutivas del relato y el razonamiento autobiográfico. Aparentemente, en un nivel distinto al de la mentalización y a la de su importancia para el desarrollo del sí mismo. Como se ha explicado aquí, ha sido imposible establecer las conexiones entre mentalización y relato biográfico, aunque, al mismo tiempo, se han establecido las ventajas de las prácticas biográficas, así como las diferencias por género y por momento del desarrollo en dichas prácticas en el contexto costarricense.

			

			El profesor Tilmann Habermas, de la Universidad de Frankfurt, en un mensaje de correo electrónico personal, dirigido a Adrián, ha pensado que la mentalización y el razonamiento autobiográfico son dos maneras bien distintas de comprensión de sí mismo y de los otros. De alguna manera, esos dos constructos no se podrían ni situar conceptualmente en el mismo nivel, ni tampoco, por lo tanto, sería viable su evaluación metodológica. Pero en ello no cuestiona el profesor T. Habermas que podrían existir diferentes dispositivos biográficos, no solo su método, y quizás esto podría establecer algunas diferencias y otros resultados que no se consideraron en esta investigación de tesis.

			Entonces, mi pregunta para el sustentante es la siguiente: ¿Sería posible que en un relato de vida extenso los procesos de mentalización puedan encontrar una vía de expresión más fluida, más fácil de medir y evaluar y, de esa forma, observar más claro el razonamiento autobiográfico entre los jóvenes? ¿Cómo usted pensaría y analizaría esto?

			Casi podría plantearle la misma pregunta aplicada a usted mismo. Porque podríamos hacer un salto retrospectivo hasta Wundt y también interrogarnos cómo lo ha vivido usted en sus actuales trayectos vitales, en su autoexilio académico. Cómo razonaría biográficamente su futuro en esa topografía esquiva, del aquí o el allá. Podríamos interrogarnos si la función reflexiva en su propio proceso se acopla y de qué manera, con el razonamiento autobiográfico.

			Pero no se lo pregunto así, lo dejo, al menos por el momento, con el alivio que brindan nuestros sesgos objetivistas y le ruego responder a mi pregunta. Claro, antes de concluir esta suerte de coda, esta elegía del buen alumno, deseo confesar con ella mi respeto y mi admiración, por el que es también un colega y un amigo.

			

			

			12 de septiembre de 2018

		

	
		
			

			2.

			Evocación
de tesis ausentes 

			Pese a todo el afán de conservación y archivo, hay textos sobre algunas tesis cuya recuperación ha sido imposible de conseguir. Es el caso de las tesis de Evelyn Vaglio, Raquel González, Ricardo Castro, Susan Castro y Sofía Morán, así como la práctica dirigida de María José Bejarano. Quizás porque en esa época de mi carrera como profesor e investigador profesional no contaba con esta práctica como un valor seguro dentro de mi comunidad académica. Publicarlo ahora es como la afirmación de una tímida rebeldía. Para enfrentar aquel vacío inesperado, he decidido incluir unas palabras con el propósito de honrar sus trayectorias hasta dónde las conozco actualmente, con el propósito de evocar su presencia y que, pese a la ausencia de una huella, su pasaje por mi persona y mi trabajo ha sido fecundo.

		

	
		
			

			“Psicoterapia de orientación religiosa: estrategias, técnicas y modelos conceptuales utilizados por los profesionales de la salud mental que la practican en Costa Rica”

			Evelyn Vaglio Guevara

			Resumen de tesis

			La presente es una investigación en psicoterapia que se interesa en estudiar al psicoterapeuta y específicamente al sistema del terapeuta. Describe los elementos que componen a la que denominamos como “psicoterapia de orientación religiosa”, a saber: caracterización del terapeuta, modelos conceptuales, estrategias, técnicas, rol terapéutico, aspectos éticos y características del paciente que participa en una psicoterapia de este tipo. El marco referencial de los modelos conceptuales de la psicología de la religión, los modelos de relación entre psicoterapia, psicología y religión e investigaciones en psicoterapia. 

			Se entrevistó en total a 20 psicoterapeutas que se autoidentificaron como personas creyentes católicas, evangélicas o cristianas. La información suministrada por este grupo de participantes nos permite tener una noción de la forma en que se desenvuelve esta práctica en nuestro país. 

			Se utilizó el método comparativo para desarrollar, a partir de lo manifestado por los y las entrevistadas, los conceptos que se pueden unificar por la similitud de las repuestas, formándose así categorías y subcategorías y estableciendo correlaciones entre ellas, además de realizar un análisis de frecuencia de cada una.

			

			Encontramos que las variables “religión del entrevistado” y “frecuencia con que las y los entrevistados reconocieron utilizar las técnicas y estrategias de orientación religiosa” influyen en particular en la labor psicoterapéutica de dichos porfesionales. El comportamiento general de las personas entrevistadas es el siguiente: las personas evangélicas se dividen en el uso de los métodos de orientación religiosa y en el trato de los temas religiosos en psicoterapia. Un grupo mayoritario se ubica en la categoría “por lo general” con respecto a la frecuencia con que reconocieron utilizar los métodos de orientación religiosa en psicoterapia, estos son quienes poseen características del modelo de la integración entre psicoterapia y religión, tanto en sus bases teóricas como en su práctica. El otro grupo de personas evangélicas se ubica en la categoría “eventualmente” y poseen características del modelo de la psicología de la religión y del paralelismo cuando abordan temas religiosos en psicoterapia. Por su parte, los y las terapeutas católicos mantienen un comportamiento más homogéneo en cuanto a su práctica psicoterapéutica, pues la gran mayoría se ubica en el grupo “eventualmente”, en los modelos de la psicología de la religión y del paralelismo. Se encuentra también relación entre la experiencia personal con la religión que personas entrevistadas describen y la práctica psicoterapéutica.

			Las estrategias y técnicas de orientación religiosa más mencionadas por las personas entrevistadas son el uso de la Biblia, la oración, analizar el concepto de Dios y las creencias religiosas del paciente. Se presenta un eclecticismo técnico, ya que en la práctica se hace uso de técnicas de diversas corrientes psicoterapéuticas y se combinan con elementos religiosos. 

			

			Los y las terapeutas evangélicos y quienes se ubican en el grupo “por lo general” tienden a ser más directivos durante las sesiones, los católicos y quienes se ubican en el grupo “eventualmente” tienden a asumir un rol de facilitadores del proceso terapéutico. Asimismo, el primer grupo señala aspectos éticos que refuerzan su posición de procurar mantener el límite entre psicoterapia y dirección espiritual, sin embargo, no queda claro cómo logran establecer dicho límite. El segundo grupo sí logra describir con claridad esta diferencia.

			La psicoterapia de orientación religiosa es una estrategia de intervención, pues aún no posee un marco teórico desde el cual plantearse como modelo psicoterapéutico. No obstante, es posible que este pueda crearse basándose en las observaciones, experimentos y análisis que realicen las personas terapeutas que la apliquen durante las sesiones y la sistematización de esa información. Esta investigación se presenta como un aporte en este sentido.

			Comentario de la defensa pública

			Por desgracia no logré conservar el texto de la defensa pública de la tesis de Evelyn. Ella se ha dedicado a la consulta clínica y a la asesoría empresarial en la práctica privada. Mi gratitud para ella quien, detalle a detalle, se fue adentrando en este esfuerzo, en este trabajo que exploró un campo aún poco conocido y, aun así, es intensamente practicado en nuestro país.

		

	
		
			

			“Caracterización psicológica de la práctica de la consejería religiosa brindada por algunos pastores protestantes en los centros urbanos de San José, Alajuela, Heredia y Cartago”

			Raquel González Romero

			Resumen de tesis

			En la presente investigación se identifican los conocimientos psicológicos, estrategias y técnicas psicoterapéuticas que utilizan las personas dedicadas a la consejería religiosa. También son señalados los temas y problemas más frecuentes que se tratan en las consejerías y se establecen diferencias y semejanzas entre la psicoterapia y la consejería.

			En el marco de referencia se profundiza en concepciones teóricas como psicología de la religión, la integración entre psicología y teología, investigación en psicología clínica, psicoterapia y religión, psicología y consejería pastorales. 

			Se trabajó con una muestra intencional de 70 pastores protestantes del Área Metropolitana costarricense que brindan consejería, de los cuales 15 son mujeres. El instrumento utilizado en un cuestionario de 44 preguntas cerradas y abiertas que se aplicó personalmente por la investigadora.

			La consejería fue definida como un sistema de apoyo, ayuda emocional, orientación, aclaración, búsqueda de soluciones y alternativas que tienen diferentes etapas: contacto inicial, diagnosticar, escuchar, evaluar resultados, entre otros casos, y con objetivos definidos como ver la solución de problemas y enfrentarlos, toma de decisiones acertadas y correctas, sanidad emocional y salud integral, orientación, aclaración y ubicación, mejor calidad de vida, vida más equilibrada y estable y la superación de las crisis.

			

			Los conocimiento psicológicos utilizados en la consejería son diversos y van desde teorías como terapia familiar, grupal, psicoanálisis, conductismo, cognitiva, de sistemas y logoterapia, hasta técnicas de escucha, de apoyo, catarsis, técnicas no directivas y de investigación.

			Algunas de las estrategias y técnicas son propias de la consejería pastoral como orientar bíblicamente, la oración individual y grupal, la práctica de disciplinas espirituales, la confesión de ofensas y demás. Otras fueron clasificadas como técnicas y estrategias psicoterapéuticas, por ejemplo análisis, dar un seguimiento, diagnosticar, preguntar y llevar un registro escrito.

			Los temas y problemas tratados con más frecuencia son los familiares, matrimoniales o de pareja, los emocionales, los financieros, los problemas espirituales, morales y los de relaciones interpersonales. 

			Los consejeros encontraron más diferencias que semejanzas entre la psicoterapia y la consejería, pero las diferencias más frecuentes se refieren a los elementos espirituales de la consejería, mientras se destaca como similitudes que son sistemas de atención, ayuda y apoyo, que ofrecen un espacio para hablar y escuchar empático, cuyo interés está centrado en el bienestar del sujeto.

			

			Aunque la consejería como parte del fenómeno religioso ha sido poco abordado por la psicología, en particular por la psicología de la religión, esta investigación se convierte en un aporte significativo tanto a este campo como al de la psicología pastoral y propiamente al de la consejería.

			Comentario de la defensa pública

			La tesis de Raquel ha contribuido a entender otra práctica que vincula la psicología con la religión. Todavía sabemos poco de este terreno de la práctica psicológica. Una práctica que es muy amplia, diversa y diferenciada. Raquel se caracterizaba por ser afable y parsimoniosa. 

		

	
		
			

			“Estilos y figuras de apego predominantes en la adolescencia: estimación de la validez y la coherencia interna del ‘cuestionario de estilos de apego’ en el contexto costarricense”

			Ricardo Castro Castro

			Resumen de tesis

			El objetivo de esta investigación fue explorar los estilos de apego en adolescentes que se encuentran en el sistema educativo formal público en la actualidad y examinar la relación entre este estilo de apego y la identificación de la figura primaria de apego. Además, se buscó determinar la validez y la consistencia interna del Cuestionario de Estilos de Apego (CEA) al aplicarse a la población adolescente de nuestro contexto.

			La investigación intentó comprobar cinco hipótesis principales:

			

			
					La mayoría de los sujetos muestran un apego seguro en sus relaciones interpersonales. 

					Existe una relación entre el estilo de apego y la escogencia de la figura de apego primaria.

					Las variables sexo, edad y relación de pareja están relacionadas con el estilo de apego y la escogencia de la figura de apego primaria.

					Las variables sexo, edad, relación de pareja, escogencia de la figura de apego primaria y estilo de apego generan diferencias estadísticamente significativas en los puntajes de las subescalas del CEA.

					El CEA presenta una validez y una consistencia interna adecuada al utilizarse con una muestra adolescente de nuestro contexto.

			

			Se trabajó con una muestra de 452 adolescentes, 226 hombres y 226 mujeres entre los 12 y los 20 años de edad que pertenecen a tres colegios del circuito escolar de Montes de Oca: Liceo José Joaquín Vargas Calvo, Colegio de Cedros y Liceo Anastasio Alfaro.

			Para la recolección de datos se utilizó el CEA y el Autoinforme de Estilos de Apego, así como un cuestionario con información sociodemográfica que incluye también una pregunta que explora la escogencia de la figura de apego principal. Por su parte, como escalas de validación se utilizaron la Escala de Autoestima de Rosenberg y una Escala de deseabilidad social diseñada para este estudio. Se realizaron análisis de tipo estadístico que incluyeron análisis factorial, análisis de correlación, análisis de confiabilidad y técnicas de análisis multivariado.

			Los resultados comprueban que la mayoría de adolescentes de la muestra presentan un estilo de apego seguro y que tanto los sujetos seguros como los inseguros eligen mayoritariamente a miembros de su familia como figuras primarias de apego. Se comprueba la hipótesis de que en la adolescencia hay un cambio en la jerarquía de las figuras de apego y que, conforme se avanza en la adolescencia, la escogencia de figuras internas o externas a la familia es más equilibrada. Además, se observa que las variables sexo, figura de apego primaria y estilo de apego generan diferencias en los puntajes obtenidos en las subescalas de CEA, no así las variables de edad y relación de pareja.

			

			Por otro lado, se obtiene una nueva estructura factorial del CEA ordenado en tres factores denominados Seguridad, Ansiedad y Evitación, los cuales presentan índices de consistencia interna apropiados, así como una validez de constructo, tanto convergente como discriminante, adecuada. Así, el estudio hace un aporte metodológico importante, a la vez que permite señalar los estilos de apego predominantes en una muestra de adolescentes y explorar algunas de las variables que influyen en el proceso de apego adolescente.

			Comentario de la defensa pública

			El trabajo de Ricardo ha escapado también a los esfuerzos de conservación de mis archivos. Mi amigo Ricardo es un inconformista productivo, encarna la rebeldía contra la maldad del mundo. Quiso mostrar aquí su capacidad de articulación teórica y metodológica con los datos duros, con este cuestionario, el cual ha sido de mucha ayuda en investigaciones posteriores. Me unen fuertes lazos afectivos a Ricardo quien, después de obtener una maestría en psicología ambiental sobre apego al lugar en la Universidad Nacional Autónoma de México, se ha dedicado a la fotografía profesional. Su carrera de fotógrafo transcurre entre la vida apasionante de aquella ciudad intensa que es la de México y el calor abrasador de la ciudad de Mérida en Yucatán.

		

	
		
			

			“Del clima educativo en el hogar al capital cultural: estudio del involucramiento parental como expansión del indicador del clima educativo en el hogar medido a través de años de escolaridad promedio de los padres y madres de familia”

			Susan Castro Jiménez y Sofía Morán Porras

			Susan Castro ha continuado su trayecto por la otra veta que la mueve, la filología. Continúa ahora con su maestría en literatura latinoamericana. Además, se ha integrado temporalmente como investigadora del Instituto de Investigaciones Psicológicas en el ámbito del desarrollo adolescente y juventud. Por su parte Sofía Morán es psicóloga social comunitaria, dedicada a la gestión y administración de procesos sociales y educativos en comunidades de Curridabat. Sofía es también bailarina.

			Resumen de tesis

			Esta investigación tuvo como objetivo explicar y profundizar por qué el indicador clima educativo en el hogar (promedio de la suma de la escolaridad paterna y materna) es una variable que varias investigaciones han relacionado al éxito académico del estudiantado. No obstante, esta misma variable ha mostrado no tener una capacidad explicativa ante los resultados hallados en algunas investigaciones. Aunado a lo anterior, se ha demostrado la existencia de otras variables dentro del núcleo familiar que intervienen en el logro académico tales como la variable involucramiento parental; es por esta razón que se plantea la pregunta: ¿Los y las estudiantes de familias con clima educativo alto tienen mayor éxito académico que los y las estudiantes de clima educativo bajo debido a las prácticas de involucramiento parental que utilizan las familias con diferentes tipos de clima educativo en el hogar?

			

			Para cumplir tal objetivo se trabajó bajo una metodología mixta. En la parte cuantitativa se utilizaron dos escalas, una para padres y madres y otra para estudiantes, aplicada en una muestra de 122 padres, madres y estudiantes. En la parte cualitativa se utilizó una entrevista semiestructurada que se aplicó a 12 madres de familia.

			Los principales hallazgos de esta investigación muestran que las variables que intervienen en el éxito académico son diversas y complejas, no es un fenómeno que pueda reducirse a unas pocas variables cuantificables. Sin embargo, los resultados permiten ver que, a mayor nivel educativo de los padres y las madres, mayor será el nivel de involucramiento parental. Por otro lado, las madres y padres de familia participan más cuando tienen hijos o hijas en sétimo año que cuando están en décimo. Por último, en esta presente investigación no existió correlación entre clima educativo en el hogar y rendimiento académico aprobado, por ende, familias con diversos climas educativos utilizan prácticas que se relacionan con rendimiento académico aprobado. 

			

			Comentario de la defensa pública

			Recuerdo la intensidad de esta tesis. Se acoplaba a la perfección con la intensidad de mi vida académica en esos días. Apenas lograba culminar a tiempo las responsabilidades habituales. Aquí no se trató de la resistencia del archivo, sino de la saturación de actividades. 

			Susan y Sofía enfrentaron varias dificultades con un alto sentido de la responsabilidad y de compromiso con su trabajo. “El campo” fue especialmente complejo y supieron afrontarlo con mucha dedicación. La exigencia de reconducir el trabajo de campo de repente se impuso. El resultado fue positivo, tanto como esta tesis tan abundante en aprendizajes. 
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			“Programa de conciencia corporal en danzaterapia con un grupo de mujeres adolescentes en situación de riesgo psicosocial de Pavas: aporte al mejoramiento subjetivo de la imagen corporal”

			María José Bejarano Salazar

			Resumen de tesis

			El presente trabajo final de graduación consistió en una exploración del tema de la corporalidad en mujeres adolescentes de la zona de Pavas (San José, Costa Rica) a través de un proceso de danzaterapia. Dicha comunidad comprende un contexto de zona marginal con problemáticas sociales extremos de pobreza, violencia, drogadicción, abandono, migración y exclusión. La propuesta parte de la hipótesis de que este contexto problemático tiene consecuencias graves en la imagen corporal, vista desde un enfoque de la psicología del desarrollo y de teoría psicoanalítica.

			El trabajo se llevó a cabo en la Casa Infanto-Juvenil Camille Claudel, la cual es una dependencia del Hospital Nacional Psiquiátrico, pero a la vez, una conjunción de esfuerzos institucionales públicos y privados. La Casa funciona desde los ejes educativo, clínico y creativo para paliar algunas consecuencias de la problemática social y ayudar a mejorar la calidad de vida de niños, niñas y adolescentes de la comunidad de Finca San Juan.

			

			Se realizaron 10 y 8 sesiones, respectivamente, con dos grupos durante el primer semestre del año 2012 durante las cuales se desarrollaron ejercicios de visualización, expresión, dibujo, escultura y representación corporal de emociones y situaciones cotidianas.

			Los resultados de la práctica muestran un desarrollo en la conciencia corporal en algunas jóvenes asociada al factor del contexto y a emociones personales. Este desarrollo se manifiesta en un conocimiento más profundo de cómo se comportan las personas dentro de un contexto seguro, en contraposición a uno inseguro y cómo cambia la disposición corporal dependiendo de las emociones experimentadas.

			Comentario de la defensa pública

			María José forma parte de las incursiones en las aventuras inesperadas. La cuento entre mis amigas, quien ha logrado desafiar de manera imperceptible mis deseos inconscientes hacia la danza, el arte y la danza terapia. Después de estudiar en Argentina danza terapia, culminó otro programa de maestría alrededor del mundo, que la condujo por las expresiones del movimiento corporal en culturas de todos los continentes. Hoy día realiza proyectos culturales que unen el movimiento corporal con la biografía de las mujeres de comunidades en desventaja social. Mi admiración hacia su trabajo es grande y profunda. 
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			Epílogo

			Atravesada por el afecto, en el intento de leer desde “afuera” este texto provocador, la invitación de escribir un añadido se convirtió en una convocatoria desafiante. Quizás por estar vinculada con el origen de la primera “tesis para decirlo”, redactar estas palabras ha sido retador, como suele ser siempre que la emoción se entrelaza y se posiciona.

			Aliviana la tarea que el epílogo es, por naturaleza, prescindible, y en esa sensación de libertad que brinda la posibilidad de no añadir nada al escrito, es que surge la conexión. Nace un deseo, como llama el autor, que en este caso implica validar y resignificar el testimonio vital que él hace de su propia biografía como investigador y profesor.

			En su recuento, logra presentarse desde una de las versiones más genuinamente generosas y firmes de la academia, la de servir. Con la aspiración de ejercer el más alto grado de conocimiento o competencia para ponerlo a disposición, en su rol de servicio, el autor ha logrado ser maestro. Ha dispuesto, con el más alto nivel de responsabilidad, del andamiaje que sostiene la construcción compartida y simultánea de quehaceres profesionales y científicos.

			

			Entretejiendo reflexión, criticidad y dedicatorias de admiraciones en las diversas presentaciones que hace el autor, se va mostrando su artesano rol de maestro. Se logra vislumbrar cómo el ejercicio de ser “director”, aconteció en un espacio de respiro y diálogo en los seminarios y los estudios compartidos, dando paso al afecto auténtico por aprender. Un genuino interés por aprender desde, con y para las personas.

			El autor cobija hoy la tarea de otra dirección, la del Instituto de Investigaciones Psicológicas y, en su empeño de beneficencia, promueve aún su mismo arte. Defender y sostener las historias de desarrollo intelectual, al mismo tiempo que los vínculos sensibles de las personas investigadoras entre sí y con sus entornos significativos. Lo que él llama “los gestos más relevantes para cualquier persona universitaria” es lo que regala al promover espacios de diálogo y crecimiento al valorar la corresponsabilidad de la ética en la producción rigurosa del conocimiento y al resguardar la pregunta constante del deber de atender los problemas nacionales, para la permanente reconfiguración de la investigación con excelencia.

			¿Qué aprendió usted al realizar esta investigación? Preguntó el autor la primera vez en el culmen de la dirección en una tesis. Y resuena hasta este epílogo cuando, en su arte vital del testimonio, el autor mismo resume en cada entrada lo acontecido en su propio proceso de crecimiento profesional en el nivel de lo teórico, lo epistemológico, lo metodológico, lo institucional y, por supuesto, lo personal. Alude a su biografía construida desde la interlocución, como tesis que recuerda para decir algo sobre sí mismo en cada uno de esos momentos. Se lee una especie de biografía del testigo-maestro quien, recordando sus tesis, se reconoce artesano de andamiajes.

			

			Finalmente, manifiesta que el texto surge como una estrategia personal para enfrentar un vacío inesperado, renegando de la cercanía-virtual de una realidad de pandemia. Habrá más por aprender en el devenir universitario que, en medio de publicaciones con factores de impacto y citación, cuestionamientos constantes y demandas externas, requiere de tiempo y pausa para la resonancia cálida de un entorno académico solidario. Uno que, como este texto, sea trazado con narrativas y experiencias afectivas, que suavizan y permiten recordar el profundo sentido de la tesis.

			

			Mónica Salazar Villanea

			Septiembre de 2022
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